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    Este libro está dedicado a mi madre Negilia, quien tuvo la valentía de querer enseñarme a ser lo que soy, a mi abuela fallecida quien me escuchaba y era guía de mis acciones cuando nadie lo hacía, a mi tía por ser incondicional, a mi novia al momento de escribir estas lineas, por enseñarme a ver el mundo de otra forma.  
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    CAPITULO 1. EL CONTENEDOR ROJO 

      

    Son las tres con cincuenta de la madrugada del día 72 después del incidente, la noche ha sido tranquila, algunas sombras han pasado por la esquina, por lo visto son mutilados… Creo que mañana será un largo día, se me ha acabado el cloro, y la carne de cerdo… Lo segundo será difícil de hallar. 

      

    El chico terminó la nota, observándola durante unos segundos en medio de la penumbra de la habitación. El cuarto era amplio, su cama estaba desordenada, al lado en la mesita de noche había un rifle AR de ATL, una pieza de metal que escupía fuego, una modificación rara de un AR- 15, sobre la mesa una cámara mecánica maltratada con varios tipos de lentes, dos cuadernos de notas y un par de lapiceros. Las ventanas estaban cubiertas por un plástico transparente. El chico agarró la cámara y se tomó una foto a sí mismo, el flash del aparato le deslumbró por un instante.  En su cuaderno anotó la hora de la misma, mientras observaba un celular grande que guardaba en el bolsillo de sus vaqueros. 

    El teléfono emitió una pequeña luz verde que le indicaba eran las 4 am en punto, jugó con su pluma en mano relajándose al no tener sueño. Iba a escribir nuevamente, cuando un grito grave le sacó de su habitación, su respiración se aceleró durante un instante, así que debió respirar profundo mientras tomaba una pistola Beretta 92 SB-F, jalaba la corredera atrás dejándola cargada al tiempo que caminaba lentamente por el pasillo oscuro. No intentaba encender ninguna luz, sabía que no había electricidad en toda la casa. Tranquilizaba su respiración mientras andaba, salvo por aquel grito todo permanecía en el silencio de un sepulcro. Intentaba escuchar, no sentía ruido alguno, sabía muy bien era casi imposible que algo entrara, había colocado todas las trampas necesarias, revisado todo antes de acostarse. Avanzaba por la sala de estar, todo estaba en su sitio, esto le tranquilizaba más no era motivo de confianza. El grito se escuchó nuevamente y reconoció su procedencia, corrió con el arma empuñada a un lado de su cuerpo hasta el fondo del hogar. Donde antes había estado un lindo patio ahora había una habitación con ventanas enrejadas al interior, sin puerta alguna. Adentro de ella estaba una de estas bestias sangrantes, repulsiva, de ojos vidriosos, piel cetrina putrefacta, pero que al mismo tiempo daba la impresión de mantenerse inmune al tiempo, un agujero en la quijada por el cual resbalaba algo viscoso lo cual el chico no quería ni averiguar, sin cabello pero obviamente de sexo femenino denotado en su pecho y aquella blusa azul con largos manchones marrones secos y acartonados, detenida, mirándole fijamente, muerta, sin embargo jadeante, intentaba escaparse del par de esposas y cadenas que le mantenían al fondo de la habitación. 

    Una imagen vino a la mente del chico, fue en el día cincuenta y cuatro cuando capturó aquel ser tan repugnante y le encerró por completo en dicha cámara como experimento, pensando que necesitaría saber cuánto tiempo podían sobrevivir los zombis sin nada para comer. Los últimos días ya no gritaba ni jadeaba tanto, se quedaba quieta, parada sin moverse, pero parecía que por el hambre recobraba la conciencia, o al menos la necesidad de comida le había hecho gritar. Ya había verificado que ningún sonido salía de la casa, al menos los gritos de aquel zombi enjaulado no podían salir. Pese a todo normalmente cerraba la puerta del corredor contiguo, con lo cual el grito se eliminaba por completo en el interior, así su mente estaba más tranquila y podía conciliar algo de sueño. 

    Lo recordaba bien, antes del incidente él mismo se consideraba un chico normal. Acababa de terminar la secundaria, sus notas eran altas así que podía ingresar por la carrera que escogiese, sus aficiones eran la natación y la fotografía, la primera le había dotado de algo de estatura y un poco de músculos, la segunda le había dado el don de detallar las cosas. Pensaba irse por psicología, o quizás matemáticas, pues se le daban bien los números. Gustaba de estudiar a las personas en su tiempo libre, pero la idea de una ciencia pura atraía su atención como a un niño un juguete nuevo. Era la emoción por aprender algo totalmente desconocido. Nunca había sido del tipo temperamental, usualmente evitaba las confrontaciones y conversaba hasta llegar a acuerdos. No hasta que todo aquello sucedió. 

    —¡Te veo, y …— Apretó el puño con algo de impotencia— Saber que estas allí es… mald…— Estaba exasperado y con un sentimiento de impotencia embargándole. Alzaba el arma contra aquel ser, su brazo tembló en un principio, la ira le invadía deseando disparar.  Veía aquel zombi con asco, el olor nauseabundo, ligado al hecho de haberse parado por sus gritos le sacaban de cabales. Deseaba eliminarlo, acabar con aquel sufrimiento, pero debía controlarse. 

    Siempre había sido educado, poco sociable en realidad. Prefería tener pocas amistades, pero valiosas, aunque ello ya no importaba, luego del incidente 72 días atrás nadie era amigo. Las reglas cayeron como piezas de ajedrez una tras otra, al cabo de cinco días no había lugar seguro alguno, policía, milicia, medios de comunicación habían sido derribados, irónicamente por los motores de ella misma, los seres humanos… 

    Bajó su brazo lentamente pistola en mano, su pulso era firme apuntando a la cabeza del jadeante, mirándole con ira— Tengo ganas de matarte, no lo puedo negar… pero por mi propio bien debo dejarte con vida, necesito saber cuánto resistes sin comer, después de todo, si devoras es por necesidad, aunque, ya no sé si la razón humana se aplica a ustedes— Pasó la mano por su rostro, sudaba, el sueño llegaba a su cuerpo nuevamente, aquella era una de esas noches donde se levantaba infinidad de veces. Últimamente sucedía con frecuencia.  

    La causa de aquel desastre era desconocida, no se verificó si era un virus, un arma biológica, un experimento fallido y fuera de control. De lo que él estaba seguro era de la manera de infección, la sangre, y tanto una mordedura como el contacto de la sangre infectada contra una herida abierta, como con los ojos y la boca era motivo casi seguro para morir a los pocos minutos, y terminar reviviendo como uno de los otros. 

    El chico intentó respirar profundo y calmarse, sabía muy bien que esa actitud no le era beneficiosa. Precisamente el ser calmado y pensar previamente sus movimientos era lo que le mantuvo con vida, desafortunadamente los últimos días aquello parecía una verdadera proeza, su mente le pasaba la jugarreta al traerle los peores recuerdos, de hacerle perder la poca paciencia y cordura que en él quedaba. Al acostarse recordaba momentos fuertes, al caminar por la casa, al percatarse de que se hallaba solo... Cada segundo de los recientes días eran una tortura. El no tener con quien conversar a veces pasaba factura. Se preguntaba si sufría de delirios constantemente y serenaba para detallar que aquel infierno era la realidad. 

    Tampoco podía malgastar el tiempo, encerrarse y dormir no era una opción. Siempre había mucho por hacer, sitios que recorrer, suministros que asegurar. La casa necesitaba continua limpieza de cloro, encender los generadores, buscar gasolina, aislar las habitaciones. Todo significaba trabajo y salidas continuas. 

    Con cada viaje al exterior los suministros escaseaban, los peligros aumentaban y con seguridad de un momento a otro su suerte acabaría. No obstante, no iba a ponerlo tan sencillo, iba a luchar de ser necesario. Pelearía hasta el último momento que pudiese. 

    Guardó su arma junto a la puerta de su habitación y se acostó, no sin antes escuchar una explosión a lo lejos, un sonido peculiar al cual se acostumbró los primeros días de la infección, sin embargo, ahora resultaba raro en extremo, por lo cual permaneció alerta un par de minutos frente a la ventana— Quizás mañana deba ir a investigar eso, aunque no creo que sea buena señal— Pensó, sabía que conocer el terreno a su alrededor era una ventaja estratégica, y una prioridad dadas las condiciones. Logró conciliar sueño turbio, hasta que a las cinco y media su celular vibro fuertemente bajo su almohada. La hora de despertar le tomaba por sorpresa… nuevamente, como el levantarse a trabajar a las cinco de la mañana. Nunca era bienvenida la alarma. Tomó una ducha comió algo de cereal con leche en polvo preparada previamente, limpió y recargó la AR de ATL, ya que la había usado el día anterior. Luego paso a regar las plantas que mantenía en un sótano improvisado, en el cual entraba el sol por una ventanita que mantenía con vidrio reforzado, rejillas, y la luz era dispersada por la habitación mediante espejos colgados con alambres. Un método rudimentario pero efectivo que leyó en algún lugar. Algo de hierbas para cualquier comida, un par que pensaba eran antisépticas, más no se atrevía a comprobarlo, unos tomates y un par de flores sin saber exactamente la razón. 

    Casi nunca usaba energía eléctrica, aunque logró hacerse con tres generadores eléctricos medianos, la razón era que el ruido de las mismas era un peligro. La habitación aislada de ruido que había creado para ellas era ahora la residencia de su morador jadeante indeseado, sin embargo, colocarlas en el sótano era la opción usada últimamente más no se atrevía a encenderlas por mucho rato, solo lo necesario para mantener la temperatura apropiada de sus alimentos.  

    Necesitaba salir de la casa, el día anterior había investigado en un gran supermercado a casi un kilómetro de donde se encontraba. La zona estaba morada por exceso de olfateadores y esto era el mayor de los problemas. Después de pasar tanto solo en compañía de las bestias, el tiempo le permitió diferenciarlos y clasificarlos en tres tipos. Primero estaban los mutilados, eran muertos putrefactos de piel cetrina debido al tiempo, de andar lento y desorganizado. Se movían al escuchar sonidos alrededor por lo cual se desorientaban fácilmente, muchos de ellos estaban tuertos, y mancos, de allí su nombre. No representaban una gran amenaza a menos de encontrarse con ellos en un espacio cerrado, o cuando viajaban en grandes cantidades, ya los había visto, se aglomeraban sobre un lugar, cuerpo tras cuerpo hasta hacer ceder estructuras.  

    Luego estaban los jadeantes, eran humanos infectados en perfectas condiciones físicas, por alguna razón no parecían estar descomponiéndose, sus ojos se hallaban sumidos en penumbra constante, como si solo sus ojos hubieren muerto, su aliento era nauseabundo. Casi nunca moraban en grupos, se les diferenciaba fácilmente porque se encontraban parados en cualquier sitio, agitados, a la expectativa de algún grito o sonido peculiar, al escuchar algo de su atención corrían fuertemente hasta su objetivo. Además, poseían una fuerza descomunal, y en ocasiones, por instinto, reflejo, o imitación, eran capaces de superar obstáculos, abrir puertas, cosa que para el entendimiento del chico era signo de inteligencia. A pesar de ser sucesos muy escasos ya los había presenciado en un par de ocasiones, tomando atajos para sorprender a sus presas, o abriendo puertas, aspectos que a él le llamaban la atención.  

    Por último, pero más importantes estaban los olfateadores, para su impresión eran los más peligrosos entre los tres. Bajo esta calificación habían infectados humanos y animales como perros y aves. Por alguna razón la infección les había dotado de una hipersensibilidad a los olores (en el caso de los humanos, ya los animales lo poseían) rastreaban a sus presas, parecían comunicarse entre sí por medio de gritos ensordecedores, eran rápidos, rapaces, al igual que los jadeantes podían trepar. Se les hallaba en cualquier sitio, escondidos, siguiendo pistas, y la peor parte era que de encontrarte uno de ellos, después de lanzar su grito infernal, podías estar seguro que toda una horda de jadeantes y mutilados acudiría de inmediato al llamado. 

    Por ello eran los olfateadores a quienes él iba eliminando metódicamente antes de investigar un lugar, de los otros dos podía escapar, siempre y cuando fuese silencioso y no llamara la atención, podía pasar desapercibido. También se encontraba el hecho que, por alguna razón, todos ellos parecían huir de la luz solar. No porque les afectara porque siempre se encontraban en las calles inclusive a la luz del día. Pero no era de su predilección, o eso razonaba él. La mayoría de los muertos se hallaban dentro de las edificaciones durante el día, debajo de puentes. Incluso observó montones de muertos agrupados en la sombra. Las noches en cambio eran un caos donde la población infectada reinaba, salían de todos los lugares posibles buscando presas, corriendo sin rumbo, creando inclusive estampidas de muertos que persiguen el ruido de otros. 

    Ahora se preparaba para salir, era ya las siete de la mañana, se vistió con un jean grueso, una camisa y una chaqueta la cual el mismo había reforzado por dentro con una capa extra de algodón mullido. Ciertamente el día era caluroso, pero prefería vestir de esa manera, y aunque esto no representaba una protección fiel, se sentía mejor con ello encima que sin el. Por último, tomó los lentes goggles amarillos y encendió nuevamente su celular junto a su bitácora en la cual tenía dibujado varios mapas.  

    Chequeaba el camino a seguir, aunque ya el día de ayer lo hubiere hecho, siempre era bueno aprenderse atajos o caminos aledaños que usar en caso de emergencia, también intentaba encontrar algún lugar alto desde el cual pudiere ver un ángulo distinto del supermercado. El día anterior logró subir por una escalera de emergencia de un edificio y desde allí eliminar al menos unos quince olfateadores, una muy buena marca no obstante no la mayor. Finalmente se retiró por miedo a quedarse sin munición.  

    Sus objetivos en esta ocasión eran encontrar comida, medicamentos y municiones.  Por último, revisó sus armas, pensando en cuales debería llevar. Para ese instante disponía de un pequeño arsenal, la AR de ATL que le acompañaba normalmente, un par de Berettas calibre 40, y 9, una M75 Champion, una M75 compacta de calibre 40 la cual nunca había usado, un rifle XM2010 la cual era una versión nueva del M24 Winchester instalada en la ventana principal de su casa.  Todas ellas con alguna historia que contar, pues increíblemente ninguna las halló en las dos únicas tiendas de armas de la ciudad, ya que al llegar a las mencionadas estas se hallaban completamente vacías. Actualmente deseaba alguna pistola automática, ya había visto shoguns pero no las tomaba, era cuestión de lógica. Aquellas armas representaban mucha desventaja táctica, eran grandes y necesitaban ser usadas cuerpo a cuerpo para lograr gran impacto, hacían mucho ruido, necesitaban una recarga de cartuchos constante, lo cual era un tiempo que en una situación real representaría su muerte segura, él, a diferencia de los demás, sabía muy bien que un calibre mayor no representaba una mejoría, pues, siempre y cuando se apuntase a la cabeza, un calibre pequeño tendría la misma efectividad que uno grande.                     

    Terminó por tomar el par de Berettas, la Champion colocada en una correa de pierna, y el AR de ATL en su espalda. Revisó las ventanas antes de salir de casa, al igual que las trampas. Tomó un cuchillo de mano por precaución, y, en un bolso una botellita con lo último de cloro, alcohol, dos de sus bitácoras junto a la cámara mecánica de su preferencia, la grabadora y el reproductor de bolsillo. 

    Se encamino por la avenida principal, iba a pie, habían vehículos pero eran una amenaza, varias veces observó a personas huyendo en automóvil, seguidas por jadeantes que terminaban por alcanzar el vehículo, montarse sobre el mismo, golpeándolo, hasta detenerlo y volcarlo, para luego tomar a sus ocupantes. Miraba siempre a su alrededor, la calle estaba vacía, por la contigua se observaban unas tres figuras caminando lentamente, mutilados de seguro, no representaban amenaza alguna. El cielo estaba despejado, en varias ocasiones debió esconderse debido a pájaros, olfateadores desde las alturas, probablemente por comer carne infectada, terminaban de igual manera. Como dato curioso notó que no había ratas o gatos infectados, ambos habían sido extinguidos y sus cuerpos dispersos por todos lados.   

    Cruzó un puente y se encaminó por la principal hasta toparse con una pasarela.  El tiempo era fresco, con una brisa ligera casi imperceptible, de seguro su aroma no se estaba regando mucho, lo cual era bueno. Apreciaba los días como este, donde todo parecía resultar ideal. El sol era fuerte y el sudor corría un poco por debajo de toda la ropa, sin embargo, se hallaba cómodo. Su único deseo era pasar desapercibido. 

    Subió a la pasarela con cautela, colocó su AR lista parar observar la zona y disparar. Lo siguiente era cruzar un camino rodeado por maleza muy alta, de seguro allí habría olfateadores o inclusive algún jadeante, también tenía la opción del camino más largo, pero le tomaría más de una hora a pie rodear la zona, sin contar con poder ser visto por allí. Se acostó tranquilamente sobre el metal de la pasarela, apoyó el rifle sobre su mochila, y fue observando por la mirilla telescópica cuidadosamente. A las 12 en punto y acercándose había un olfateador, un perro algo grande, desconocía la raza del mismo, pero era algo contra lo cual no quería enfrentarse. Colocó el silenciador del arma, calculó un poco la distancia tomando en cuenta el viento. Un truco que había aprendido de Raul, un excéntrico de las armas que ahora se hallaba muerto. Al terminar la mira estaba un poco desviada a la derecha del objetivo, más él sabía que era la manera correcta, respiró profundo y haló el gatillo, sintió un pequeño empujón sobre su hombro, el can era derribado luego de la bala atravesarle el cráneo. Pese a ser un perro la idea de matar le resultaba perturbadora, lo repetitivo del asunto no lo aligeraba, solo mantenía la idea de hacerlo o ser devorado.  

    A la izquierda había un jadeante junto a un olfateador, aquello representaba un reto, ya lo había probado de antemano, dispararle antes al jadeante significaba ser descubierto por el olfateador, esto era debido al rastro de pólvora permanente en el aire, después de esto no habría tiempo de disparar nuevamente, tan solo de huir. En cambio, dispararle primero al olfateador representaba que el jadeante se alertaría, comenzaría a correr, pero sin dirección alguna sería difícil apuntarle. Esta última era la mejor opción entre las dos, así pues, le apuntó al canino y disparó. Tal cual imaginó, el jadeante comenzó a moverse, corriendo entre la maleza, lo dejó así, de haber algún otro ser aquello le alertaría y delataría su posición, al cabo de dos minutos de movimiento halló a un segundo jadeante, que se unía siguiendo al primero, dos disparos se encargaron de ellos antes de continuar su camino.        

    Cruzó un par de casas marchando lentamente, el sol se alzaba ahora de forma imponente, intentaba no llamar la atención al caminar y observaba en todas las direcciones. Finalmente llegó al centro comercial donde estaba el supermercado, el día anterior había estado allí, pero algo raro ocurría en esta ocasión. A unos cien metros del lugar, donde había un viejo accidente de autos, una multitud de zombis se congregaban, una gran cantidad de jadeantes, olfateadores y mutilados, golpeando lo que era un contenedor rojo. Lo demás estaba igual, el estacionamiento del centro estaba vacío, las puertas abiertas, y ningún otro ser alrededor del mismo— Eso no es normal ¿sintieron algo en el contenedor? — Pese a la curiosidad continuó su camino, sin el estorbo de las bestias era sencillo. Llego rápidamente a la zona de víveres, tomó lo necesario, las carnes del mostrador eran de un verde mohoso, pero atrás en la zona del refrigerador algunas se mantenían aun tiesas presas del hielo. Caminó un poco más por el supermercado, tomó el cloro y baterías. A 72 días de infección hallar un centro comercial aun con víveres era un milagro, o quizás alguna trampa, pero debía tomar el riesgo. Pasó a retirarse, pero al salir sintió algo aún más alarmante, el grito de una chica, seguido de los aullidos perforantes de los olfateadores y de toda una jauría de jadeantes que bajaban desde un edificio y corrían por la calle rumbo al contenedor rojo. 

    —Hay una chica viva allí— Pensó— Aunque las probabilidades de que no esté infectada son muy bajas…— Terminó por pensar en voz alta, su mente comenzó a dar vueltas con respecto a la situación, comenzaba a caminar en círculos en la planta baja del centro comercial, con su mochila y dos bolsos llenos en sus manos, mientras por la calle continuaban corriendo decenas de muertos… — Aun si estuviera viva, sería una locura rescatar a alguien ¿cierto? Es una desventaja estratégica… implicaría alguien a quien cuidar y ya tienes suficiente contigo mismo, además debes recordar que…— Calculaba rápidamente, los chances de salvar a alguien bajo esa situación eran escasos, mucho menos de sobrevivir en pareja, representaría una carga para él que ya sabía cómo mantenerse solo— ¿Y qué puedes hacer en esta situación? ¿Cómo te abrirás camino entre los muertos? ¿Cómo sacaras a la chica? ¿Y si al final está infectada?— Afuera se escuchaba el infierno de muertos gritando ante la nueva presa. 

    Hubo un nuevo grito de la chica, esta vez pudo constatar que se hallaba dentro del contenedor. Una fuerte corriente recorrió todo su cuerpo, llegando hasta su cerebro como una descarga que lo puso en movimiento, soltó los bolsos al suelo, pensó rápidamente al tiempo que se movía nuevamente al súper— Tengo pocas municiones, disparar sería un suicidio, necesito una trampa rápida y efectiva, una vía de escape…— Observaba su alrededor un poco desesperado, intentaba recordar lo antes caminado buscando soluciones en su mente, hasta recordar la razón de llevar en su bolso la grabadora y el pequeño reproductor, luego buscó gasolina y una bombona de gas pequeña, tomó un frasco de gaseosa grande y un trapo, cargando con todo ello como podía hasta la zona trasera del edificio, pensando en la locura que estaba por hacer, en lo poco coherente del asunto— ¡¿Te arriesgaras a ti mismo grandísimo…?!— Pero su cuerpo se hallaba en movimiento. Al salir del recinto escuchó nuevamente los gritos de los olfateadores que daban escalofrió y provocaban huir del pánico, colocó su reproductor conectado a la grabadora, la bombona detrás de ellos, no sin antes abrir un poco la válvula. Roció gasolina haciendo un camino hasta el centro comercial, el resto del líquido lo vertió en la botella que antes contenía gaseosa, corrió hasta el súper, cerró la puerta del mismo, pensando en toda la carne que allí se encontraba y la posibilidad de perderla toda en una locura.  

    Mantuvo la esperanza mental en que la chica resistiera un poco más y su esfuerzo valiera la pena, porque las probabilidades errasen y pudiese salir de semejante aprieto en el cual estaba por meterse. Tomó otra botella de cloro, una garrafa de gasolina y las metió en su bolso, terminó por cerrar la botella con el pedazo de trapo y lo encendió en fuego con un yesquero del lugar. Miró la flama un poco decepcionado de no tener un mejor plan y arrojó aquella bomba molotov al camino de gasolina que había formado al tiempo que salía raudo del lugar en dirección contraria, tomando sus pertenencias, cruzando el estacionamiento y la calle siguiente, esperando detrás de un árbol. Una voz finalmente surgió del aparato detrás del cento comercial, la suya— ¡Auxiliooooo!— El reproductor funcionaba, el efecto fue inmediato, la jauría de muertos vivientes voltearon al unísono ante aquel grito humano— ¡Por favor alguien que me ayudeeeee!— La verdad es que mantenía aquella grabación para llamar la atención de ser necesario, pero su plan inicial de cómo usarlo era colocarlo en un lugar visible desde el cual pudiera apuntar y disparar a cualquier enemigo, ahora en cambio tan solo escuchaba la voz proveniente de la zona trasera del centro comercial. El chico comenzó a rogar al aire porque su trampa surgiera efecto, de no ser así, estaría en un gran aprieto. 

    —¡Aalguiiien que me ayuudeeeeee!— Los olfateadores volvían a vociferar ante aquel grito, los jadeantes corrían asombrosamente rápido al lugar de procedencia del bramido, el suelo bajo sus pies se estremecía ante el paso de los talones afincados contra el pavimento. Él desde su lugar pudo observar como pasaban a tan solo veinte metros de distancia sin ser visto, 

    Su primera reacción ante la manada fue apretarse contra el tronco y agacharse,pero luego de un instante se percató de que todos seguían el sonido sin tomarlo en cuenta. Incluso se dio el lujo de cruzar la calle, los últimos que quedaban rodeando el contenedor eran mutilados muy dispersos, lentos que no lograban el ritmo del resto, aunque igual de viciados. En menos de medio minuto la zona se había despejado, lo siguiente que escuchó fue un estruendo espeluznante, el impacto le tumbó, el suelo tembló bajo sus pies, los edificios alrededor se sacudieron fuertemente, algunos vidrios cayeron al suelo como lluvia al romperse las ventanas. En medio de aquel desorden, un pito sordo  le impedía escuchar cualquier otro sonido, sus tímpanos no reaccionaban y se hallaba un poco mareado, corrió en dirección al furgón, se percató de cuanto podía pesar su mochila llena y sus armas, recordó haber olvidado el par de maletines grandes llenos de comida y cloro en el centro comercial, pero ya no había vuelta atrás, estaba a tres zancadas del contenedor. Gritó fuertemente, aunque el mismo no lograba escucharse— ¡Abre la puerta vámonos de aquí! — El contenedor continuaba cerrado, así que lo golpeó con sus puños— ¡Quienquiera que seas, es hora de irnos, apresúrate! — A su alrededor habían varios mutilados dispersos, tirados sobre el suelo, tan conmocionados por la explosión como él. La puerta cedió poco a poco, para sorpresa del chico hubo un segundo estallido a sus espaldas, se preguntó fugazmente que podría ser, pues solo había usado una bombona, pero ahora veía a la habitante de aquel lugar, una chica de cabellos dorados le miraba fijamente, tenía un vestido que en algún tiempo pudo ser azul turquesa, mas ahora estaba todo manchado de sangre negra y marrón acartonada, la tela tiesa por el tiempo, ella le miraba estupefacta, quizás era de su edad, entre diecisiete y diecinueve le calculó, su mirada se hallaba perdida, unas lágrimas recorrían su rostro. 

    —¡En serio no hay tiempo que perder! — Con estas palabras le tomó de la mano corriendo de regreso. Sus latidos se aceleraban, llamas rojas se veían en la zona posterior del centro comercial, al igual que un denso humo negro. Lo que sucedió a continuación no estaba en sus planes, a lo lejos se escuchaban gritos, aullidos que inundaban el aire, a medida que recobraba su oído los sentía fuertemente, atraídos por la explosión, él corriendo con la chica de la mano por el medio de la calle— ¡Nos verán! — Pensó al tiempo que su mente buscaba una solución, una que violaba por completo todas sus antiguas reglas, quizás el ritmo acelerado de su corazón, la mirada perturbada de la chica, las pisadas y aullidos de los muertos, el calor que irradiaba el edificio en llamas, y la adrenalina fluyendo por su cuerpo le hacían pensar de tal manera. Con un impulso tomó un carro que tenía las puertas abiertas y las llaves pegadas a él en medio de la calle, empujó a la chica en la zona trasera del auto, al tiempo que arrojaba su mochila, con un salto abordó el asiento del conductor. Giró las llaves del vehículo mientras pisaba el croche, pisó acelerador al tiempo que cerraba su puerta, metió el cambio de velocidad y arrancó.  

    Pudo sentir como pasó sobre un cuerpo, pero siguió apretando el acelerador sin importarle lo más mínimo, quien sabe qué modelo de auto sería, él no reparó en ello, mucho menos en el color, tan solo notaba la sensación de encontrarse alto en la camioneta. Por poco da un gritó al llevarse por delante a un jadeante que corría en dirección a la explosión, cambió a tercera, miró por el retrovisor. Para su pesar al menos cinco muertos le seguían de cerca. Lo sabía, ya lo había visto antes, le alcanzarían, aquellas bestias podían hacerlo, giró bruscamente para tomar camino a casa, en la parte de atrás la chica volteaba horrorizada ante los jadeantes y olfateadores que les seguían, sus gritos inundaban el aire aumentando su tensión. Su casa estaba al menos a medio kilómetro de distancia, cuando sintió el golpe de uno de los seres impactando el vehículo por atrás, seguido de un grito de la chica. — ¡Pásame el bote con gasolina que está en mi bolso! ¡Rápido! — La joven atendió, el chico abría el frasco y lo colocaba en sus piernas — ¡Ahora debe haber un en encendedor en el bolsillo izquierdo del bolso! — Miraba a tientas por el retrovisor, al tiempo que cambiaba de velocidad y cruzaba otra calle, para luego acelerar nuevamente, el líquido le saltaba a las piernas, él mantenía pie en el acelerador mientras metía el cambio de velocidad, con miedo de encenderse a sí mismo en semejante peripecia.  

    Un jadeante apareció corriendo a su lado, a la par de la camioneta al ritmo de gritos desquiciados hacia él. Alejandro lo miró durante un segundo, se iba a lanzar al auto. Con un ligero cruce lo embistió y la rueda trasera saltó al pasarle por encima. 

    Pasaba la avenida como un bólido, chocó de costado a un vehículo detenido perdiendo el control por un momento de la camioneta. Temió volcarse por un instante, pero el impacto de un jadeante en el costado regresó las cuatro ruedas sobre el asfalto. De pronto notó se hallaba cerca de casa. Tan solo debía pasar las próximas cuadras. No se atrevió a desacelerar, decenas de pisadas le seguían en carrera. 

    —¡Métete en la parte baja de la camioneta, cúbrete la cabeza con las manos y prepárate para un golpe! — La chica asintió actuando, al tiempo que él abría la puerta del conductor, pisaba a fondo el acelerador soltando el volante, volcaba la garrafa de gasolina en el camino con todo y bote, junto con el encendedor, haciendo una llama que por poco lo agarra a él también. Por ultimo viró el auto en dirección a la zona lateral de una casa la cual conocía a priori, pues se había encargado de saquearla días atrás. Se preparó para el impacto, todos sus músculos se tensionaron aferrándose al volante de cuero negro. La camioneta saltó la acera, el chico imploraba porque su treta con la gasolina y el fuego ahuyentara un poco a los jadeantes que tenía atrás, o al menos le otorgara algo de tiempo extra. Por un instante sintió el viento contra su rostro cuando el vehículo saltaba el pórtico.  

    El vehículo dio contra el muro, aunque todo su cuerpo trató de contrarrestar el impacto, pudo sentir como su pecho daba contra el volante, sacándole el aire de los pulmones. La pared frente a él se destrozaba, incrustándose en la cocina de la casa, por inercia rodó fuera del automóvil dando contra el piso, las sillas y finalmente el estante de la cocina. Durante tres segundos su mente dio vueltas, su vista estaba oscura, respiraba un polvo muy fino que le asfixiaba a causa del impacto contra el concreto. De pronto sintió una punzada de dolor creciendo por su pecho, le provocaba gritar y le despertaba de su inconsciencia. Se percató de la chica que abría la parte de atrás del vehículo llamándole. Se levantó a tientas. La tomó de la mano para salir de allí, vio su bolso y lo agarró junto con la AR de ATL que en algún momento de la confusión debió dejar atrás.  

    Abría la mochila con impresionante velocidad, tomando la última botellita de cloro — Esto lo lamentaré luego — Pensó al tiempo que vertía su contenido sobre sí mismo y sobre la chica, la cual, aunque contrariada no emitía sonido alguno, ni se quejaba al respecto. Aquello debía borrar el rastro de su aroma, al igual que el de la chica, terminó corriendo por el interior de la casa, saliendo por la puerta principal aun con la chica tomada del brazo, corrió sin ver atrás, sin percatarse si era perseguido o no por una cuadra entera hasta llegar a su hogar— ¡Pisa por donde yo piso, no pises el césped! — Gritaba nuevamente, más la chica no tenía opción, aunque avanzaban por el porche de la casa, el chico le tiraba del brazo obligándole ir detrás de sus pasos. Luego de un par de vueltas de llave entró, cerró la puerta y se colocó en la ventana a observar por su rifle, su sorpresa era que no había nada, el lugar estaba vacío a lo lejos se observaba un mutilado, pero nada más— ¿Acaso funcionó? Semejante jugarreta ¿funcionó? ¿En serio? — Sonrió sorprendido, pero se quedó a la expectativa en la ventana, observando la calle en toda su extensión, buscando cualquier indicio de muertos. Pasados quince minutos su ritmo cardiaco disminuyó, necesitó media hora para soltar el rifle y voltear a ver a la chica, para percatarse que realmente había escapado de la muerte y se hallaba en su hogar sano y salvo.  

    Se detuvo a observarla detenidamente, su mirada resultaba atrayente, su ropa daba la impresión de tener cientos de años debido al maltrato. Los muebles de la casa estaban ahora manchados de cloro y sangre, en ese instante se percató de que aun goteaba cloro de su ropa y cabellos, el aroma era asfixiante, y quizás ella se hallara mareada con ello, pero ya no importaba, se hallaban en casa, a salvo— ¿Cómo sobrevivió este tiempo? — Se preguntó, después de todo aquella chica no daba indicios de estar preparada. 

    —Lo mejor será tomar una ducha, yo limpiaré este desastre…— Terminó por romper el silencio de las miradas. 

    —¿Eres un ángel? 

    El chico quedó contrariado, por poco suelta una risa estruendosa, pero el rostro de ella era serio, así que guardó su compostura antes de responder— Ammm, no, te aseguro que no… 

    —¡Pero cuando te vi había una luz inmensa que te rodeaba! 

    —Hubo una explosión…— Intentó explicarse, sin embargo, ella parecía resuelta en dar su propia versión de los hechos. 

    —¡Y yo le había pedido a Dios que me enviara un ángel a salvarme! 

    El chico se atragantó de la risa, tapó su rostro con las manos y bajó la mirada buscando comprender, no deseaba burlarse de semejantes palabras, al menos no frente a ella, quizás estaba traumada— Me llamo Alejandro — Extendió su mano en señal de agrado, pensando que después de todo era mejor tener a alguien traumado que no tener a nadie. Quizás el mismo lo estaba y él mismo no lograba percatarse de ello. 

    —Yo soy Alicia es un placer…— Apretó y agitó su mano enérgicamente — ¿Estamos seguros aquí?  

    —Sí, bastante, siempre y cuando no nos hayan seguido, pero estoy casi seguro que el cloro cumplió su función al borrar nuestro aroma. 

    —¿No seguirán el rastro del cloro? 

    —No, no lo siguen, tampoco el alcohol, el tinner, la gasolina… creo que el olor fuerte les aturde lo suficiente para olvidar lo que siguen — Alejandro se sentó en el sofá, sintió que tenía de pronto sesenta años y las piernas eran demasiado débiles para caminar. Estaba cansado y su cuerpo aún no se recuperaba de semejante impacto. Frente a la chica el ambiente se cortaba con un silencio, estaba nervioso, abrumado e intranquilo. Hacia tanto tiempo que no conversaba con otro ser humano… El simple hecho de pensarlo le hacía sentirse apenado, terminó por bajar la cabeza buscando algo digno de mencionar— ¿Me contarás tu historia? — Terminó por preguntar — ¿Cómo terminaste en ese contenedor? 

    —¿Hablabas en serio sobre la ducha? ¿Podría?  

    —¡Oh! ¡Si claro! Es la cuarta puerta a la izquierda — Mencionó señalando con su mano. La chica caminó en dirección al baño, seguida por la mirada de él, el cual no cabía en su asombro. Luego de unos minutos se levantó a preparar algo de comida, asombrosamente ya eran las once de la mañana del día 72, de seguro la chica tendría tanta o más hambre que él. 

   





   

    CAPITULO 2. DIA 0 

      

    Cocinaba mientras pensaba en las diversas implicaciones de tener una chica en su casa, obviamente su rutina cambiaría. Debería compartir los suministros e informarle de todo el proceso de manutención de trampas, armas y limpieza del hogar, la recolección de insumos. También estaba el asunto de algo que el mismo había previsto hacía tiempo, la desventaja estratégica que un acompañante no entrenado, despreocupado, distraído, o desafortunado al encontrarse entre jadeantes u olfateadores. Aquel peligro era la perdida de la mayoría de los grupos, por ello siempre prefería actuar solo. Ya lo había vivido con muy malas experiencias. Raul, su compañero de caza de muertos vivientes semanas atrás lo vivió en carne propia. Alejandro se sentía un poco culpable al respecto, quizás, después de todo aquel incidente fuese su culpa, y la muerte de aquél hombre también. 

    —¡Alejandro! necesito un favor… 

    Tampoco había verificado el que pudiese estar infectada, aunque a simple vista no daba indicios de sintomatología. Por otra parte, a primera vista daba la impresión de estar deshidratada, claro que el solo hecho de pensar que había sobrevivido en el interior de un contenedor con días tan calurosos era algo increíble. De hecho, le sorprendía que no hubiese muerto en aquel lugar… Ahora tragaba algo de jugo mientras salteaba la carne, cuando la chica aparecía frente a él únicamente envuelta en su paño blanco. Se atragantó con el jugo, enrojeció por completo, y sintió un deseo muy humano que desde hacía mucho no experimentaba, la sangre de su cuerpo se calentó de improvisto, al tiempo que se daba la vuelta disculpándose — ¡Perdóname! Te buscare algo de ropa — La chica sonrió un poco, mientras él salía corriendo en dirección a uno de los cuartos — La verdad no tengo ropa femenina, pero ¿con una camisa y un pantalón bastará cierto? — Llegaba con una camisa manga larga azul marino y un pantalón negro para ella, la cual lo tomaba sonriéndole. Al marcharse pensó en otra implicación que no había estipulado, el factor humano de tener una chica en su casa. 

    —Hace mucho que no comía carne…  

    —Me imagino, es difícil mantenerla dadas las circunstancias, esa fue una de mis mayores preocupaciones cuando busqué casa. Necesitaba algo espacioso, y esta tenía un cuarto de congelamiento, lo cual pensé que era magnifico, aunque es la única parte de la casa que necesita energía eléctrica constante, así que tiene una planta eléctrica solo para ella en la parte baja de la casa, el cuarto necesita estar a menos dieciocho grados centígrados para mantener la carne por tanto tiempo. 

    —¿Tu antes no vivías acá? 

    —No, vivía a casi tres kilómetros de aquí. 

    —¿Buscaste casa por casa la que fuese mejor? — Preguntó ella al tiempo que probaba un pedazo y le saboreaba casi en éxtasis. 

    —Tampoco, verás, existen agencias de alquiler y venta de inmuebles, las mismas fabrican folletos de las casas a disposición para facilitar la información a los clientes, solo me costó echar una ojeada a los folletos y buscar la casa en cuestión. 

    —Suena fácil como lo dices — Repuso la chica observando la comida con ojos abiertos, se hallaba ante un banquete celestial. 

    El chico volvió a sonrojarse — Todo consiste en planificar las cosas antes de actuar, y algo de suerte, esto me lo enseñaron — Terminaba su plato, se limpiaba con una servilleta, aprovechando la brecha entre ambos preguntó nuevamente — Tu… ¿Cómo llegaste allí? ¿Cuál es tu historia? 

    La chica le miró fijamente, él terminaba de tragar un trozo de carne a medio cocer, pero ello no implicaba que él no pudiese fijarse en los de ella también, sus ojos ámbar resultaban serenos. 

      

    (DIA 0 DE LA INFECCIÓN DE ALICIA) 

      

    —Ese día por alguna razón el cielo estaba muy nublado, sin embargo, no llovía cuando fui a clases, mi papá me llevaba a diario junto con mi hermanito Carlos Antonio, primero le dejábamos a él en el colegio, después me dejaba a mí en la siguiente, era una rutina que me encantaba, más en los días como ese, era viernes y ello significaba que al día siguiente mi mamá prepararía cordero como acostumbraba cada sábado. Creo que era bastante distraída entonces, o quizás lo soy actualmente. El punto es que hubo bastante ajetreo en la radio y en la calle ese día. Estudiaba un poco alejada de la ciudad. Casi saliendo de esta. 

    Al llegar si noté algo extraño, mi amiga Alexandra estaba muy enferma, tenía una fiebre repentina y un corte en su brazo. En la enfermería se lo vendaron y curaron. Además, nos contaba que había presenciado de primer plano un accidente de tránsito camino a clases. Yo por alguna razón no le creí aquello, resultaba algo alocado, daba la impresión de querer llamar la atención del resto, cosa que además no resultaba raro en ella, era una chica que siempre intentaba ser popular ante el resto. En ocasiones pasadas inventó haber sido robada y un secuestro en su casa. 

     Pasada quizás una hora de clases era obvio que algo sucedía, éramos muy pocos en el aula, quizás menos de quince o diez. Por lo general cuando éramos tan pocos de seguro algo sucedía en la calle, como alguna manifestación o el cierre de alguna calle. En ese entonces pensé se debía a algo por el estilo. Incluso comentábamos al respecto en el salón y especulábamos sobre las razones. Algunos profesores también habían faltado, pero nadie tenía muchas noticias.  Mi gran sorpresa fue cuando vi caer al suelo a Alexandra y comenzar a dar movimientos extraños, por un instante inclusive le grité que se levantase y dejara de actuar, pero cuando vi sus ojos comprendí que estaba convulsionando. Entre algunos compañeros la llevamos a la enfermería del instituto, la doctora nos recibió apurada, había al menos cuatro chicos con el mismo estado crítico. 

    Mis compañeros y yo regresábamos a clase comentando sobre aquello, pues resultaba extraño. Les habíamos visto revolcarse en la enfermería, a cuatro personas, aquello nos parecía una coincidencia demasiado rara. Un compañero nos explicaba que después de algún accidente podían quedar contusiones que repercutían sobre el organismo. Luego, mientras conversábamos se escuchó un accidente de tránsito cercano. Los chicos en los salones estaban todos muy alarmados, creo que para ese punto ya todos sentíamos que lo que sea que sucedía, era terrible y muy grande. 

     Nos asomamos por la ventana tan solo para ver un montón de humo, un par de personas gritando y corriendo, recuerdo que tenía mucho miedo y extrañamente ganas de mirar y ver qué era lo que sucedía allí abajo. Pude notar otras dos personas lanzadas al suelo, una sobre otra, en aquel momento pensé le daba resucitación boca a boca. Extrañamente luego esta persona se levantaba corriendo, saltando la verja de nuestra institución y entrando a la misma.  

    Los chicos se asustaron mucho con eso, Algunos empezaron a gritar y salieron en carrera del salón. Otros, incluyéndome nos mirábamos las caras, por alguna razón había tremendo alboroto, más no teníamos idea de qué era y salir corriendo no parecía del todo sensato. Uno de mis compañeros se acercó desde el pasillo gritando algo sobre un muerto, me impresioné mucho al ver que tenía toda la cara llena de sangre.  Para entonces ya todo era una locura total afuera en los pasillos. Salí solo para encontrarme a un centenar de personas corriendo, una de mis compañeras estaba tirada en el suelo envuelta en sangre. Recuerdo vi a dos niños de primaria tirados en el suelo llorando y me detuve, pero alguien gritó y salí corriendo despavorida. 

     Corrí, en cuestión de media hora todo era una ruina allí adentro, gritaban todos por los pasillos, los chicos se dirigían a la zona superior a tratar de esconderse. Sonó un timbre seguido de la voz de la rectora: diciendo algo sobre tomar las cosas con calma, quedarnos en nuestros salones, pero obviamente nadie prestó atención a ello, todos estaban afuera, bajando o subiendo, gritando, intentando ayudar a los que estaban tendidos en el suelo, pisados o inconscientes. Al escuchar los gritos del resto, otros corrían buscando el lugar donde estaba el muerto, mi amiga Penélope fue una de ellas, me tomó del brazo tal cual tú lo hiciste hoy y me guio a rastras por las escaleras, hasta llegar a la planta baja del edificio, donde las personas bramaban y arremolinaban en la entrada de un aula. Nosotras logramos asomarnos entre los demás, pero lo que vi fue horrendo, había sangre rociada por la pared. Dos personas destrozando a una tercera, cortándola con sus propias manos mientras se peleaban por ella, sus ropas estaban manchadas y rotas. 

    El golpe crucial fue cuando las dos criaturas que luego comprendí eran muertos se percataron de aquella multitud que les veía y tomaba fotos. Saltaron corriendo sobre nosotros, todos huyeron a la vez en todas direcciones, yo me vi empujada, corrí porque veía al resto correr, mi corazón latía fuertemente, tenía miedo, un miedo a algo que aún no entendía, a lo grotesco que era todo, pero para cuando me detuve me percaté de que estaba fuera del instituto. Todo mi cuerpo transpiraba, afuera había tanto desastre como adentro de la institución. Alguien gritaba a lo lejos y se escuchaba un choque más allá. Detrás estaba el instituto. Vi como alguien salía del lugar y cerraba la puerta detrás de él, sin embargo un par de figuras saltaron la pared de tres metros como si saltaran la cuerda y se abalanzaron sobre él. 

    De pronto comenzó a llover fuertemente, noté que algunos charcos estaban mezclados con sangre, por alguna razón yo lloraba, pero no se notaba en medio de la lluvia, caminé, caminé. Corrí, me escondí cuando algo sonaba y no dejé de caminar por un tiempo, lo hacía sin sentido, mi mente tan solo repetía las imágenes de aquellos seres despedazando a las personas. Yo divagaba e imaginaba como sería posible aquello, pero después de varias cuadras recobré mi razón. Al voltear a mi alrededor nuevamente me di cuenta que estaba muy lejos, de hecho, estaba más cerca de mi edificio que del instituto, pero lo más extraño era que observé por encima de las casas y en varios lugares se observaban humaradas negras, y el resplandor rojo al contraste de aquel cielo lluvioso, era extraño, aunque era de mañana el cielo estaba muy oscuro, parecía llorar con lo que observaba desde las alturas. 

    Tuve suerte, ahora me doy cuenta de ello, pues llegué al edificio sin problemas, caminé toda una zona urbanística sin ver una sola alma. Al llegar al complejo de edificios noté varios cuerpos esparcidos, escuché por primera vez aquel grito característico que te hiela el alma, yo volteé en todas direcciones. Estaba aterrorizada, helada del frío, sentía el entumecimiento en cada músculo, pero con aquel grito solo sentí ganas de huir, de huir adonde no pudiese escucharlo nuevamente. Corrí sin pensarlo, ya era mera inercia lo que me mantenía en movimiento. Entré al edificio, y al tardarse el ascensor corrí por las escaleras hasta el octavo piso, saltándome los escalones de a cuatro. Para cuando llegué a casa no encontré a mi papá, allí me derrumbé a llorar en el sofá, pues yo sabía que él no trabajaba ese día, era bioanalista, y tenía vacaciones en aquellos días. Yo lo imaginé muerto, destrozado como aquellas personas que vi antes, mi mamá debía llegar en la tarde, por alguna razón no pensaba en ella. Mi papá siempre había sido mi mundo entero. Lloré sin pensar, no encendí televisión ni nada, pero mi mente ya intuía que aquellos muertos y los que les devoraban no era solo cosa de mi instituto, que debían estar por toda la ciudad. No recuerdo todo, recuerdo haberme asomado y ver la ciudad desde las alturas, y era tan espeluznante el escenario que terminé por cerrar y colocar una sábana en la ventana para no volver a ver afuera. Al cabo de una hora o más llegó mi papá, tocó la puerta. Yo primero me asomé por la mirilla de la casa, di un grito de alegría al dejarle pasar, pero él se lanzó sobre mí a llorar, gritaba mientras lloraba. Yo tardé un instante en notar su camisa blanca manchada de sangre y el bolso escolar de Carlos Antonio sujeto a su mano derecha, gritaba una y otra vez, en un llanto que me contagió, entre lágrimas me daba cuenta del porque lloraba. Al ver su rostro jamás me atreví a preguntarle qué había sucedido con mi hermano, lloré quizás durante toda la noche. 

     Recuerdo que lloré mirando el techo de la habitación. El miedo me recorría hasta la médula, no tenía idea de qué sucedía. Me escondí en mi habitación en silencio pensando en mi hermano y en mi mamá. Lloré hasta quedarme dormida a pesar de escuchar los gritos en la calle. 

    Mamá tampoco regresó esa tarde, decidimos no hablar de ello, sin embargo, pude notar que papá no durmió y lloró en la sala sin cesar. Ninguno de los dos hablamos sobre la perdida y destino de mi hermano o madre, creo que fue un acuerdo tácito entre ambos. El dolor estaba allí perenne, más ninguno apetecía por recordar. Al día siguiente algunos vecinos de las plantas superiores formaron una cooperativa. Clausuraron la construcción, cerraron ventanas puertas, dejaron el ascensor en la zona superior para que nadie lo usara, hicieron una soga para bajar por el agujero donde antes éste estaba y bloquearon las escaleras. Así pasamos un tiempo, ellos colaboraban entre sí, racionaban los alimentos y el agua, así mismo se ponían de acuerdo para bajar a buscar comida, yo siempre me oponía, temía no volver a verlo…  

    Un día, después de buscar comida, subieron asustados, los venían siguiendo, pero verificaron durante un rato y nada subió. Bueno, al menos ellos no lo vieron, aquel ser escaló las paredes lisas del edificio por el exterior, subió hasta vernos y luego lanzó aquel mismo grito desesperante que anunciaba solamente la muerte. Yo lo sabía, aquello significaba que vendrían a por nosotros, ya lo había escuchado y visto en un par de ocasiones desde el edificio. No tardaron, en menos de un minuto otros de aquellos monstruos también escalaban las paredes, como arañas, rompían las ventanas superiores. Los gritos de las personas huyendo era inconfundible, mi papá tomó el colchón de mi cama y lo lanzó en el ascensor. Yo estaba algo desorientada sin saber bien que hacer, había tomado un cuchillo de la cocina y lo retenía frente a mi mientras lloraba. Él fue más astuto. Luego tomó el puf de la sala y lo lanzó sobre el primero, y para mi mayor sorpresa me tomó en brazos y con un beso me cargó y colocó dentro del ascensor para luego soltar el seguro que lo mantenía en lo alto. Detrás un vecino golpeaba a un muerto que se lanzó contra este arrancándole la cabeza. 

    Yo caí vertiginosamente, mientras veía el rostro de mi papá en la puerta corrediza, mirándome con algo que me pareció una sonrisa. Después de aquello, sentí aquella presión repentina, inmensa como si quisiese comprimir mi cuerpo al caer, para terminar una explosión del suelo del ascensor junto con el puf, llenando todo de bolitas de anime. Sorprendentemente solo sentí un fuerte golpe; sin embargo, todo el ascensor crujió y se aplastó hasta casi la mitad. Apenas pude salir, estaba muerta de miedo, noté que los muertos más rápidos habían subido, pero algunos de los lentos continuaban abajo, dispersos, así que corrí hasta la avenida principal, donde no vi ningún otro de aquellos seres y me escondí en el primer lugar que observé. El contenedor, allí no sé cuánto tiempo estuve, pues cuando me dormía me daba la impresión de que pasaran días, e inclusive despierta las horas se me hacían infinitas, salía en algunas ocasiones cuando notaba que no hacía mucho calor. Durante el día resultaba un horno horrible. Luego de moverme de un lado a otra como loca llegaba el frio terrible, entonces sabía que debía ser de noche. Me daba mucha hambre, fui al centro comercial a buscar comida al menos unas cinco veces. Lo que más deseaba siempre era agua. 

     Hasta que ayer en la noche observé un grupo de personas en vehículos y armados al salir del supermercado. Al principio sentí curiosidad y me vi tentada a acercarme, incluso pensé en la posibilidad de unirme a un grupo de personas, luego me escondí por temor. Aunque uno de ellos me vio y empezaron a llamarme, al tiempo que se acercaban muertos por todos lados, ellos disparaban en todas direcciones, y para cuando se fueron los muertos gritones sabían que yo me hallaba adentro del contenedor…  

    —¿Viste a uno de los grupos? ¿Podrías describirlos? — Interrumpió Alejandro. 

    —¿Hay varios grupos? — Contra preguntó ella. 

    —Sí, tres en toda la ciudad actualmente, supe de tu grupo que vivían en el complejo, aunque bueno… lo que te pregunté ¿podrías describir a alguno de ellos? También me enteré de cuando fueron eliminados, aunque de eso ya pasó cierto tiempo… 

    —¿Sabías de nuestro grupo? ¿por qué nunca fuiste? 

    —No me interesaba unirme a otro grupo. 

    —Pero podrías haber ayudado, podrías… 

    —Habría muerto al igual que el resto, no soy Superman. Solo soy Alejandro — Hubo un momento de silencio incómodo. Antes de que el ambiente se tornase cortante el chico decidió hablar — ¿Cómo era el grupo que viste? 

    —Bueno, había una mujer gorda con un sombrero en un jeep, era quien les gritaba órdenes a los demás… 

    —Entonces es el grupo de Verónica — Soltó el chico — Esa vieja es una arpía, necesitaré investigar la salida que hicieron anoche — Alejandro se levantó de la silla dirigiéndose a la salida a un costado de la casa, un lugar donde colocaba una escalera para subir al techo. 

    —¿Qué haces? ¡No me explicaste quien era el grupo de Verónica, ni los otros grupos, muchos menos tu historia! 

    Alejandro se detuvo en el primer escalón de la escalera de madera — El grupo de Verónica, son unas veinticinco personas, se aprovechan de cualquier otro individuo. Ya han destruido otros dos grupos, consumieron sus alimentos y dejaron les matasen los muertos vivientes. No son personas de fiar, aunque en realidad, tal como están las cosas quizás nadie lo sea. Además de ellos hay otros dos grupos, un grupo pequeño donde hay un par de militares bien armados, son como diez personas, su líder es Armando, el tercer grupo es nómada al igual que el de Verónica, es el más grande, son cerca de cuarenta individuos, se mueven rápido, solo conozco a uno de los integrantes, un chico llamado Yoshua, el cual es la única persona a la cual le veo potencial de sobrevivir a todo este desastre. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Ese chico no tiene compasión para desprender una cabeza con una katana, mucho menos para disparar, y estoy casi seguro tiene alguna clase de entrenamiento militar avanzado — Alejandro veía la expresión de asombro en Alicia — Para ser sincero, en nuestra situación actual, debemos temerle más a encontrarnos con un grupo, que a los muertos que están allí afuera.  

    —¿No sería prudente unirse a un grupo? Como con ese Yoshua... 

    Alejandro se detuvo nuevamente, en primero con cierto grado de ira contenida. Alicia no estaba al tanto, pero él tenía deudas pendientes con aquella persona. Finalmente calmó sus emociones y respondió — Unirse a un grupo implicaría tener que seguir las ordenes de un líder, aunque no te parezcan o reconozcas están en un error, deberás actuar y atenerte a las consecuencias, yo en cambio soy partidario de estar solo, y si alguna vez cometo un error fatal, sabré que fue por mi culpa el haber caído. 

    —Eso quiere decir que no soy bienvenida aquí… 

    Alejandro la miró repasando todos sus pensamientos, ella se hallaba en lo cierto, resultaría en un estorbo, y él se hallaba consciente de ello, sin embargo, tampoco deseaba se fuera, tampoco podía abandonarla a su suerte luego de salvarle. La contradicción en su cabeza se hacía presente, las palabras estaban en el aire, debía responder. Deseaba decir “si, no eres bienvenida” porque lo más seguro ella le acarrearía la muerte a él. Por otra parte, deseaba decirle “quédate, tengo mucho sin poder hablar con nadie” — Yo no dije que no pudieses quedarte, solo te pediré colabores conmigo en las tareas diarias, cuando desees irte también serás libre de hacerlo, creo que es algo justo para ambos ¿no? — Preguntó él, Alicia asintió a sus palabras — Yo ahora debo hacer un par de conexiones, quiero habilitar otro tanque de agua al sistema, por eso subiré, si quieres puedes leer algo, hay una biblioteca muy grande por allá — Señaló con su mano a una puerta de madera — Dentro de una hora encenderé la planta eléctrica por un par de horas, así que podrás ver televisión, alguna grabación u otra cosa si lo deseas — Y con estas palabras subió por la escalera dejándola  en paz, a ella y sus pensamientos encontrados.  

      

    Media hora después el chico bajaba, encontrando los platos limpios y Alicia esperándole sentada abajo — Alejandro, creo que hay un muerto en la parte de atrás de la casa. 

    El chico recordó no haberle dado los por menores a la invitada, así que se dispuso a explicarle su itinerario y los detalles en la casa — Hay un jadeante encerrado en una habitación tapeada en la parte de atrás de la casa, lo atrapé hace varios días, es... — Dudó si explicar todo al más mínimo detalle, a la final solo necesitaba que ella comprendiese lo necesario para poder moverse en la casa. Decirle demás era un peligro si ella después decidía irse — Lo mantengo allí como experimento para saber si pueden morir por inanición. Hay una especie de sótano en la casa, allí hay plantas reales y generadores eléctricos, uno de ellos se enciende constantemente para el refrigerador, los otros dos solo les enciendo cada dos días para llenar los tanques de agua, y revisar la televisión. Aunque últimamente no sirve ningún canal, así como cargar los dos celulares, sí, estoy consciente de que nadie me llamará, pero sirven bastante como GPS, reloj y otras cosas. Si en algún momento se te presenta el salir de la casa, debes tener en cuenta que hay varias trampas regadas, por delante y a los costados, hay armas de corto y largo alcance, normalmente las dejo en la sala, cuatro habitaciones, cocina, dos baños, el freezer gigante, y, si necesitas algo tan solo dime. 

    —Me da miedo el muerto, hace rato hizo un ruido, uno de esos gritos.  

    —A veces lo hace. 

    —¿No se escucha afuera? — La chica abría los ojos fuera de órbita. Era un poco pesado explicarlo todo, por otro lado, la comprendía. Él estaría igual de preocupado de hallarse en otra casa con un muerto en la zona trasera. 

    —No.  

    —¿Seguro? Esas cosas vienen cuando escuchan a las otras y... 

    —Estoy seguro Alicia, ya lo verifiqué, lleva días allí, no puede salir ni se escucha afuera de la casa — Se retiró sin preocuparse por ser un poco brusco. Estaba de cierta forma irritado, no sabía exactamente la razón, pero así se sentía.  

      

    El día transcurrió tan rápido como de costumbre, la noche tomaba al chico con tantas ganas de lograr más que cuando despertó. Pensaba que debía volver al supermercado del centro comercial el día siguiente, caminaba por la oscura sala, al tiempo que Alicia escuchaba música en un ipod recién cargado. Para él resultaba de prioridad tomar alguna provisión, si es que alguna sobrevivió al fuego que causó. Después de escuchar que el grupo de Verónica había estado rondando esa zona se decidió a ir, aquello indicaba algún interés por parte de ellos, y de seguro la presencia de armas de algún tipo. 

    —Alejandro ¿siempre eres tan callado? — La pregunta le sorprendió mientras razonaba para sus adentros. Sacándole al instante de su estupor y murmullos. 

    —No tengo mucho que decir — Contestó. Era raro, tenía mucho sin hablar con nadie, y deseaba decir de todo, pero no hallaba ni palabras ni la confianza entre ambos como para entablar una conversación decente. 

    —Eso es mentira, todas las personas tienen algo que contar. 

    —Entonces se podría decir que evito el contar mucho de mí. 

    —Pero quizás alguien quiera escucharte — Alicia hablaba mientras movía su dedo al compás de la música — ¿Has escuchado algo sobre un Dios que lo escucha todo? 

    Alejandro observó a la chica de reojo en medio de la penumbra — No creo que ese sea un buen tema de conversación para conmigo — Expresó el chico a la vez que pensaba— No creo en un Dios que no escuche el clamor de las personas, o tal vez los gritos de los olfateadores no le deje oír a nadie más… 

    —Dios vino y… 

    —Parece que ella tampoco escucha — Alejandro se le quedó observando, los labios de la chica se movían en pequeños movimientos coordinados, aquellos ojos claros brillaban en la oscuridad, después de sus pensamientos divagar escuchó la pregunta de la chica. 

    —¿No me contarás tu historia? 

    —Es algo larga, ya son dieciocho años… 

    —Tonto… me refiero a después de que todo estuviera así… 

    —Lo sé, pero no creo que mi historia sea de tu agrado, e igualmente sería muy larga como para una noche. Tampoco creo estar de ánimos para revivir todas esas cosas. 

    —¿Has perdido a muchas personas? 

    ¿No podía reservarse la pregunta? ¿No había dado una negativa ya? ¿Tenía que repasar esas escenas en su mente? Un leve dolor vino a su pecho mientras varios rostros desfilaron por su mente —Sí, mi historia está llena de gente que muere, una y otra vez, por lo general por mi culpa. 

    —No creo que fuese por tu culpa, quizás yo quiero escucharla. 

    —Vamos, es hora de dormir, mañana será un largo día, te llamaré temprano — Cerró la puerta de su habitación quedándose dubitativo tras ello, aquello ojos le habían hipnotizado durante un pequeño instante. La pregunta era necia pero la expresión en el rostro de ella le llenó de cierta satisfacción. Era un instante que él necesitaba, esa mirada le hipnotizó por un segundo. Afuera alguien podría haber gritado “una horda de olfateadores” y el no habría sentido nada. Sintió como la puerta del cuarto contiguo se cerraba, calmándose se lanzó a la cama programando su celular para las cinco de la mañana. 

    La noche estaba calma, no se percibían gritos aterradores, al menos no cercanos. Miraba el techo de la habitación, nuevamente la AR de ATL le acompañaba en su sueño justo al lado de la cama, su mente divagaba en lo ocurrido ese día, y si actuó bien en rescatar a la chica. Escuchó movimiento en la habitación contigua y guardó silencio. Antes de notarlo se hallaba dormido, soñando cosas sin sentido, o por lo menos, así fue en un principio. 

    —¿Alejandro? — Alicia le llamó en medio de la noche al escuchar a un olfateador aullante, pero el chico no respondió a ella… se sumió en un profundo sueño… 

      

    —¡Alejandro! — Una mujer alta, de cabello castaño le empujaba por el callejón ¡Apresúrate! Tu tío debe estar esperándonos — Era el octavo día después de la infección, el chico seguía a su madre por una callejuela despejada. La situación era escalofriante, pocas horas antes habían cortado el suministro eléctrico de la ciudad, aunque era de día, la lógica le dictaba el hecho de que esta nunca regresaría, estaba asustado, más su madre le enseñó un truco para calmar sus nervios, simplemente debía golpear sus piernas con fuerza, luego respirar profundo para despejar la mente y concentrarse. 

    —¿Por qué ese grupo? — Preguntó en voz baja, sentía que aquello no andaba bien. Había escuchado conversaciones nada agradables al respecto. Tampoco tenía muchas opciones, por lo tanto, se limitó a dejar las quejas para sí mismo. O lo intentó por tres segundos 

    —No puedes ser exigente dadas las condiciones.  

    —Los hemos visto desde la casa mamá, son como bestias, esto no es mad max.  

    —Ellos controlan el área, no hay opciones — Respondió la mujer — No nos podemos morir de hambre. 

    Alejandro frunció la boca y guardó silencio. Dos días atrás había cometido errores de juicio muy grandes y Karla ya no estaba con ellos. 

    Luego de cuarenta y ocho horas del desastre la situación era agobiante. No había noticias internacionales importantes, los principales centros mundiales estaban en las mismas condiciones, derrumbándose ante el clamor de los muertos ambulantes. Las salidas de su ciudad estaban tapeadas por automóviles aglomerados en un fallido intento de escape, y muertos expectantes, devorando aun los cuerpos del primer día.  

    Las ciudades se convirtieron rápidamente en un infierno, las más importantes a nivel mundial fueron las primeras en caer. Alejandro por su parte vivía en una pequeña ciudad costera al norte de Venezuela. La ciudad se llamaba Puerto Cabello y era reconocida por ser el principal puerto de la nación y contar con una gran central petrolera a un costado. 

    No existían causas probadas para aquello, nadie descartaba la posibilidad de armas biológicas salidas de control, experimentos gubernamentales, o ataques terroristas. Actualmente los sobrevivientes se agrupaban en clanes armados, cooperativas que repartían las labores primarias entre sus integrantes para poder mantenerse a salvo. Protegían zonas enteras, así como saqueaban las mismas, ropa, comida, dinero, armas, hasta el más mínimo bien material era considerado un recurso valioso lo suficientemente importante como para morir luchando por él. 

    Los servicios de seguridad no funcionaban, desde los primeros tres días no se observaban contingentes militares, ahora las leyes eran distintas… Eran las tres de la tarde de un nuevo día y ningún efectivo podía observarse, así pues, el orden actual estaba dispuesto por los clanes y la poca población armada.  

    —Pueden ser un poco exagerados y violentos, incluso extravagantes en sus actos, pero me han comentado que salvaguardan a algunas personas dentro de su grupo, personas que no luchan — Su tío Guillermo, un ser enigmático a quien le gustaba jugar ajedrez y perder sus noches frente a su telescopio en compañía de una taza de té. Un gusto adquirido en uno de sus ocasionales viajes como piloto de aerolínea, ya tenía un par de años retirado del servicio, sin embargo, en ocasiones le llamaban para examinar o preparar a nuevos aspirantes. En ese instante les guiaba, se intentarían aliar a un grupo armado de la zona, Guillermo ya había hablado ese mismo día con una mujer llamada Verónica, a quien le propuso darle sus suministros, ropa y horas de trabajo a cambio de permanecer seguros bajo el cobijo de la manada. 

    —Pues no sé qué pedirán a cambio de protección— Alguna trampa debía de existir en todo aquello, ya habían vivido una cuando Karla aun se encontraba con ellos. Karla, la extrañaba más que nunca — No tenemos mucho. 

    —Lo normal, trabajo, algo de comida.  

    —¿Y nosotros con qué nos quedaremos? — Preguntó Alejandro un tanto exasperado. 

    —La casa no es segura hijo, eso lo sabes — Su madre habló y él lo sabía. Varios sustos habían pasado, tarde o temprano los muertos darían con su hogar y no podrían escapar. 

    Mientras caminaban notaban las diferencias entre los muertos rondantes, algunos de ellos corrían mientras que otros a duras penas podían maniobrar y moverse. Gracias a la astucia del tío del chico pudieron pasar desapercibidos ante todos. Moviéndose entre los callejones, usando tinner mientras caminaban, para así no tener rastro de olor alguno, huyendo entre las sombras hasta el punto de reunión, el cual estaba a dos cuadras de su casa en un edificio viejo, de aquellos que construyó el gobierno en algún tiempo remoto como infraestructura especializada en aglomerar una gran cantidad de personas en un espacio muy reducido. Al estar frente a él se percataron de la presencia de algunos personajes armados en las ventanas. Aquellas personas no le daban buena impresión al chico, eran de aquellas resentidas socialmente. Alejandro pensó que aquello era una mala combinación, pese a todo continuaba caminando, pasando por una calle con restos de sangre por doquier pero ningún cuerpo a la vista.  

    Llegaron hasta el umbral donde les esperaba un par de hombres dándoles una bienvenida poco calurosa. Sin decirles alguna palabra le indicaron el camino, pasando un pasillo amplio hasta una habitación vacía por excepción de un escritorio y una mujer sentada detrás de este, a sus espaldas había una ventana de cristal amplia. La mujer  era mayor, tal vez en sus cincuenta, gorda y estrafalaria con su ropa y maquillaje, llevaba un rifle largo en su espalda y les observaba riéndose. 

    —Así que…— Sacó una barra de chocolate de su ropa y destapándola comenzó a comerla, Alejandro sintió repugnancia ante tal acto pero guardó silencio — Vienen aquí queriendo que les resguardemos, estuve pensándolo Guillermo — Señaló al hombre con cierta sonrisa — Y la verdad, aun no le veo los beneficios a tenerte aquí, suministros podemos conseguirlos, tu no serías de gran ayuda, y aunque tanto la mujer como el chico trabajasen, deberías ofrecer más, porque como yo lo veo, la estadía será larga… 

    —Verónica, tu sabes quienes somos nosotros, no tengo nada más que ofrecerte, yo no creo… 

    —Pues entonces deberás volver por donde viniste, sí no estás dispuesto a dar no recibirás nada… 

    —Señora Verónica — La mamá de Alejandro dio un paso adelante queriendo arreglar la situación — Debe haber alguna forma, tal vez algo que usted necesite que nosotros… 

    Se escucharon dos disparos seguidos de afuera, inclusive la vieja Verónica volteó por instinto, pero ante el silencio continuó — No creo que necesitemos algo de ustedes, a excepción de que nos den su casa, se necesitaría un documento firmado, pero sería algo arreglable, un traspaso… 

    Alejandro apretó sus labios, notando el semblante pálido de su madre se decidió a hablar. Minutos atrás había decidido no hacerlo, pero que demonios…—¿Una casa? Me disculpa, ¿usted habla en serio? Pero, no creo que eso sea lo más apropiado para usted en este momento, porque después de todo, las personas van muriendo, y quedaran muchas casas vacías ¿verdad? Una persona como usted podría decirles a sus hombres por una casa y a la esquina tendría una.  

    —Conozco la casa del viejo Guillermo, siempre sentí fascinación por el elegante blacon. Pero debo admitir que tienes algo de razón. Inteligente muchacho continúa— Expresó la mujer tomando otro trozo del dulce. 

    —Teniendo en cuenta el hecho de que aquí no hay más de diez hombres armados, y seamos sinceros, una persona como usted pudo haber reclutado aún más — Sabía muy bien que algo que aumentara su ego le resultaría — Y que aquí no hay presente ningún niño o mujer, podría adivinar que esto no es su hogar, y solo lo usa como punto para liquidar muertos, si eso es así, entonces usted debe de tener al menos otros diez hombres armados en su base, para resguardar a los suyos ¿o no? De no ser así, significa que usted tan solo estafa a las personas — El semblante de la mujer cambió y aquello le dio una gran pista al chico quien solo buscaba incitar sus expresiones faciales — Pero, creyendo en usted, entonces yo optaría por decir que la primera opción es la correcta, y teniendo también en cuenta el hecho de que hace pocas horas quitaron la energía eléctrica, tanto usted como yo sabemos no regresará, creo que bastaría con ofrecerle una planta eléctrica ¿no le resulta atractiva esa idea? Porque de no ser así, sé muy bien que hay otros grupos por allí, alguno de ellos estaría interesado… 

    —Fascinante chico me parece estupenda tu idea, aceptaré el trato será la planta eléctrica. Guillermo— Observó al hombre con mirada tierna— ¿Cómo no presentaste al crio antes? Si hasta ha sacado las dotes de su tío. Quedaremos así — Expresó la regordeta mujer con voz apresurada mientras tragaba otro pedazo de chocolate— La planta eléctrica y… 

    Alejandro interpuso su mano con una señal de negativa, nuevamente sonaban disparos desde afuera— Pero usted no ha terminado de escuchar, a cambio quiero un arma de las suyas — El chico fue tajante en aquellas palabras, y tanto su madre como su tío se le quedaron mirando. 

    —No soy alguien de bromas imbécil, no estés con juegos conmigo ¿Qué te hace pensar que yo necesito…? 

    —Yo creo que usted necesita más la planta que nosotros de ustedes… En cambio, el arma sería un trato justo. 

    —Podría matarlos ahora y… 

    —Y te quedarías sin planta. No está en la casa de mi tío. 

    El rostro de la mujer enrojeció por completo, su respiración se entrecortó por un instante mientras se levantaba exasperada de la silla. Razón por la cual ninguno de los presentes pudo estar preparado para lo siguiente, hubo un estallido, seguido del sonido de más disparos, y cientos de pequeños vidrios volando por la habitación. Un muerto de aquellos veloces saltó por la ventana trasera a Verónica, invadiendo la habitación, dando contra la espalda de la mujer y aterrizando tres metros más allá, justo al lado de la madre de Alejandro, dando contra la pared como un revoltijo de sangre y piel con respiración entrecortada. 

    Alejandro tomó a su madre del brazo, arrastrándole directo a la entrada, dispuesto a salir de allí en carrera, cuando un hombre armado se asomaba en la puerta disparándole al muerto viviente que se levantaba. Lo más horripilante de la escena era observar como otros dos muertos se acercaban en carrera hasta el boquete donde antes estuvo la ventana, la reacción general fue de pánico.  

     Alejandro ya estaba en la puerta cuando sintió el empujón por parte del hombre armado que buscaba de huir, haciéndole caer al suelo, se escuchaban gritos por parte de todos. Guillermo lograba levantarse e intentó ayudar a Alejandro, pero Verónica pese a su peso corporal raudamente tomó al hombre por la espalda y lo colocó con vista directa a la ventanilla, luego con un giro brusco, y tomando su arma le dio un culetazo a Guillermo en su espalda, entregándolo en bandeja de plata a los muertos que saltaban entrando a la habitación en ese instante. El tío del chico dio contra el escritorio, al momento que uno de los seres jadeantes se volcaba encima de él. 

    Alejandro reaccionó atravesando su pie entero a la mujer que intentaba escapar, haciéndole caer y darse contra la pared de enfrente, saltó sobre ella como aquellos seres. Tomó aquella arma la cual había estado observando desde el principio de la reunión. Se notaba era un arma de alta tecnología, poseía un lente de aumento y silenciador, aquella fue la razón de querer hacer el intercambio de la planta eléctrica. Por alguna razón al tomarla el seguro estaba pasado, de no ser así el chico no hubiere podido disparar, pues su conocimiento previo sobre armas era nulo, Cuando la sostuvo entre sus dos manos disparó sobre aquel muerto sin duda alguna. Sintió un ruido seco luego de sentir un golpe propio del arma que le empujaba hacia atrás. 

    —Corre mamá — Las palabras se ahogaron en el sonido del rifle. 

    El impacto tuvo efecto, una ráfaga de tres disparos dio paso. Observó como el muerto retrocedía con un agujero en su mejilla, el otro reaccionaba en contra del chico, más el disparador no cedía, así que por mero impulso golpeó a la bestia con el lomo del arma, haciéndole retroceder. Luego le disparó, de aquella forma descubría lo que era un arma semi- automática, la sensación de impacto al disparar un rifle, pero la bala impactó en el segundo zombi en su estómago. Cosa que parecía no afectarle mucho, fue entonces que su tío tomó a la bestia por el cuello. Los presentes quedaron fríos, Alejandro no esperaba ver a su tío levantarse nuevamente. Observó su rostro ensangrentado y sus miradas se encontraron. Entonces notó la expresión de su tío y el rostro haciéndole señas de que se marchase, él sin pensarlo, tomó a su madre del brazo, la cual se hallaba abrumada y sin palabras ante todo lo sucedido. Salió corriendo, mientras Verónica, aun en el suelo bramaba a gritos viéndole huir con su arma. 

   





   

    CAPITULO 3. GUERRILLA 

      

      

    Alejandro despertó sobresaltado, al sentir el vibrar del celular contra su mesa de noche, aquel sueño le hizo vivir el octavo día de la infección con todo detalle, aquel día regresó sin su tío Guillermo, no le vería vivo nuevamente. Pasó su mirada hasta la AR y pensó que aquella era su mejor arma, la misma le había enseñado a estar alerta por primera vez en su vida. 

    El frio se colaba por la ventana de la habitación cubierta de plástico. Pequeñas gotas se escurrían por allí hasta el suelo. Todo estaba en silencio, los gritos quedaron en aquel sueño vívido. El recuerdo de uno de esos días que no deseaba recordar. La habitación estaba en penumbras, al punto de que un muerto pegado a la ventana no habría visto a Alejandro en el interior. 

    Revisó la ventana observando la calle, había un jadeante muy cerca de la casa, pero nada fuera de lo normal, un disparo del rifle bastaría para encargarse de aquel ser. Afuera reinaba un silencio extraño, pensó en despertar a la chica en un par de horas, después de todo ella no estaba acostumbrada a su ritmo. Tomó un cambio de ropa, tomaría una ducha, prepararía comida y saldría, pero al abrir la puerta de su habitación halló algo no esperado. Alicia estaba dormida sentada en el suelo apoyada contra la puerta de madera, daba la impresión de ser tan débil allí que al chico le daba miedo inclusive despertarla. Se imaginó que debió tener miedo y levantarse en medio de la madrugada, lo cual él no sintió.  

    —Alicia…— Tocó su hombro suavemente, le daba pena el hecho de despertarle, le daba pena haber sido tan tosco antes — Alicia, levántate, acuéstate un rato en la cama, quedarás cansada así…— La chica abrió los ojos mirándole con somnolencia — Ve, duerme un poco en la cama — Pero la chica mirándole negó con la cabeza. 

    —Tendré pesadillas — Se limitó a decir — Cuando me acuesto siento que estoy en el contenedor y hay muertos alrededor. 

    Alejandro le ayudó a levantarse, y ante de irse a la ducha se dirigió a la ventana del frente de la casa, donde estaba instalada su XM2010. Repasó la zona, al amigo jadeante se le había unido un mutilado a lo lejos arrastrándose por una acera, colocó su mirilla, cuando una idea pasó por su cabeza — ¿Quieres disparar? — La miró de reojo separándose un poco del arma. Quizás aquello le animaba. 

    —Yo no disparo — Respondió la chica volteando el rostro. Su tono fue cortante y serio. 

    —Podrías probar… 

    —Dios no acepta a las personas que quitan la vida de otras — Contestó ella, a lo cual Alejandro soltó una risita y volvió a colocarse frente al arma al tiempo que pensaba “¿Por qué no me extraña que lo diga?” 

    —Eso quiere decir que yo no seré aceptado en el cielo ni con pase especial ¿verdad? La verdad aun no me hago la idea de que alguien lograra sobrevivir setenta y tres días sin llegar a disparar un arma. 

    —No quiero hablar más de eso, yo creo que Dios debe tener un plan para cada ser vivo, incluyéndoles. 

    —¿Incluso para los muertos? 

    —Debe existir una buena razón, solo que nosotros no podemos verla.  

    —La extinción de la raza humana a mordiscos. El mejor motivo de un Dios que antes envió un diluvio y luego eliminó Sodoma y Gomorra. 

    —¡Dios no es cosa de juego Alejandro! 

    Alejandro se limitó a no responder ante aquello o terminaría perdiendo la razón, prefirió limitarse a visualizar la cabeza de su objetivo y jalar el gatillo, un leve sonido, y un pequeño golpe en su hombro derecho. 

    —Las religiones a veces pueden ser peligrosas. 

    —¿Qué quieres decir?  

    —Está bien tener fe en la existencia de un ser superior, sin embargo, la fe ciega mata más que un arma de fuego — La chica se mostró molesta ante el comentario — Hoy iré de nuevo al centro comercial — Cambió de tema. 

    —¡No! ¡No de nuevo! 

    —Necesito ir, allí había carne de cerdo y algunas otras cosas, si lograron sobrevivir al incendio y aún no están descompuestas serán suficientes como para un buen tiempo, además puede haber otros productos que nos hagan falta — Volvió a disparar — También mencionaste el grupo, si encuentro armas o municiones será como la lotería — Se separaba del arma, acomodándose sobre un mueble de la sala — ¿Sabes algo que siempre me he preguntado? ¿Será posible que el ganado vacuno sobreviviese? ¿Se habrá infectado? ¿O le sucedió como a los gatos y ratas? Que simplemente no fueron afectados por el virus, pero o les mató o fueron exterminados por los zombis, dime tu ¿Qué opinas? 

    —No sé qué responder —La chica volvió a verle— La verdad también me parece algo interesante, yo pensaba estudiar bioanalisis al igual que mi papá. 

    —En algún momento se acabarán los suministros, y no todos los centros contaban con plantas de emergencia, mucho menos con cámaras congeladas, lo cual me hace pensar que sería buena opción tener un sembradío, así como algo de ganado, cerdos, ya sabes… A la antigua, cuando las personas cultivaban lo que comían. 

    —Suena bien. A mí me gustaría tener un lugar donde plantar y todo eso, sería genial, serviría para alejarse de todo esto... 

    —Es más complicado de lo que parece — Alejandro bajó la mirada cortando la fantasía — Tenemos mucha distancia que recorrer si queremos llegar a un campo de ganado, sin saber cómo se encontrará el sitio, si el ganado sobrevivió y está el hecho de que proteger al mismo ganado ya sería de por si un reto — Alejandro hablaba seriamente como decepcionado ante la impotencia del caso, todo esto llevaba días enteros pensándolo, analizando cada parte de la información que disponía en su cerebro, buscando formas y dibujando planos de trampas y métodos de crías en papeles que terminaban en el basurero. Alicia se limitaba a observarle sin saber que decir — Lo siguiente que sucederá es que se acabarán los suministros, sin importar cuánto los ahorremos… 

    —Eso no suena bien. 

    —Moriremos de hambre. Todos… 

    —No creo que… 

    —Otro punto que me ha rondado son las plantas, la vegetación no ha dado señales de cambio, sigue creciendo a su ritmo normal. No entiendo como no se han visto afectadas, claro que no sé qué sucederá a nivel molecular, o la razón por la cual no están infectadas, la verdad no se mucho sobre esas cosas, solo estoy conjeturando… 

    —A mi papá le habrías agradado. 

    —¿Tu papá era religioso? — Preguntó él, a lo cual la chica negó con la cabeza. 

    —No, la verdad casi nunca mencionó a Dios, yo soy así es por parte de mi mamá. Mi mamá me enseñó todo sobre Dios. 

    —Yo me pregunto, ya que querías estudiar bioanalisis, si sabes que el creacionismo y Darwin no van de la mano… 

    —Pero Adán bien pudo ser un primate. 

    —Tú la verdad no tienes remedio — El chico se levantó rumbo a tomar su ducha matutina. 

    —¿En verdad saldrás de nuevo para allá? ¿Puedo ir contigo? 

    —Creo sería mejor si te quedas, me serás de más beneficio aquí — Fue a ducharse antes de tener que dar explicaciones, ya que pensaba que alguien que no estuviese dispuesto a disparar no le era de ayuda. 

    La mañana pasaba rápida a sus ojos, terminado de comer repasó su itinerario, y dejó a la chica en casa, llevándose él su par de Berettas y la XM2010 recién desinstalada y colocada en su espalada para darle comodidad. Pensó en dejarle la M75 versión compacta en la mano a la chica para que la usare en cualquier caso de emergencia, aunque de todas formas el resto de las armas estaba en la sala, pero conociéndola… El chico se desanimó, terminó por salir de la casa junto a su mochila. El tiempo afuera era frio y nublado. No pasó ni cinco minutos cuando debió sacar su arma larga y disparar al follaje de un árbol a menos de cien metros, pese a todo sabía que debía caminar con mucha cautela, una situación eran los muertos que deambulaban por la calle, pero otra muy distinta la gran cantidad que se escondían dentro de los hogares, callejones, edificios y tiendas. Al menor ruido que delatara su posición él se encontraría expuesto, ante una multitud que a corta distancia sería imposible detener. 

    En esta ocasión temía algo aun mayor, la lluvia, pocas veces desde el brote de infección se vio afectado por ella, pero desde la primera vez comprendió que la lluvia era un factor escalofriante cuando respecto a muertos se trataba. La razón era simple, aquellos seres que se veían atraídos por el sonido salían llenando las calles, dispersos, confundidos, caminando, corriendo sin patrón alguno.  

    El cielo se nublaba, el chico caminaba lentamente, pensando en que después de pasar la zona del puente y la maleza se encontraba una urbanización. Aquello en medio del agua sonaba a desastre, decidió retroceder y tomar el otro camino, el más largo por la autopista, bordeando la zona — Quizás — Un pensamiento furtivo le inundó, no estaría mal ir en automóvil esta vez, con la lluvia no sería rastreado por los olfateadores, los jadeantes y mutilados de todas formas se hallarían afuera producto del agua al caer. De hecho, el vehículo en esta ocasión podría ser una ventaja, una defensa contra algún ataque, siempre y cuando no hiciese mucho ruido y fuese precavido con el camino a tomar, no tendría problemas. Así pues, comenzó a observar autos a su alrededor. Los había de todas formas y tamaños, pasaba de los deportivos, tal vez tenía un gusto especial por las camionetas, pero le daba la impresión de que esta sería de mayor beneficio a la hora de llevar algo de equipaje del centro comercial. 

    Para cuando tomó una camioneta negra la lluvia comenzaba a caer fuertemente, se resguardó dentro del auto y esperó. Tal cual pensaba los muertos comenzaban a salir de las residencias, atraídos por todo aquel alboroto en el exterior. Encendió suavemente el motor, sorprendido de no llamar la atención, aunque frente a si unos veinte muertos dispersos se movían. Por poco grita del susto cuando sintió la mano seguido del cuerpo de un mutilado dar contra el vidrio, por su expresión e insistencia en dar contra el auto comprendió que él si estaba consciente del vibrar del vehículo, decidió arrancar y partir de inmediato, aceleró lo más que pudo al salir, y se encaminó. En cuestión de segundos tenia a un par de jadeantes incrustados en la parte trasera del vehículo, pero gracias a toda el agua, era sencillo quitárselos de encima, lo que resultaba más estresante eran la cantidad de autos atravesados en la vía, golpeados, quemados, volcados. Por alguna razón el día de ayer aquello no le había dado problemas, quizás el factor adrenalina le ayudó en aquel instante.  

     En un par de ocasiones sintió como pasaba sobre cuerpos, y uno que otro jadeante se le atravesaba en el camino, al llegar al centro comercial se percató de que toda la zona trasera se encontraba destruida y ennegrecida, pero la zona del frente estaba en buenas condiciones, o al menos daba esa impresión, preparó su pistola y le disparó dos veces a un jadeante que escalaba azorado por el capó, observó su alrededor desde la ventanilla abajo del auto, y sacando el rifle apuntó a un muerto que se hallaba corriendo en círculos alrededor de un torrente del desagüe. Luego de un intento logró darle, se percató de que el ambiente se hacía cada vez más frío, y sus manos al contacto con el metal se entumecían. Al entrar a las instalaciones halló el desastre, la escalera mecánica cayó al suelo, el hollín cubría las paredes, el humo aún estaba presente dejándole un escozor en la boca y nariz. Decenas de cuerpos rellenaban el suelo, sin embargo, muchos establecimientos se encontraban cerrados e intactos a excepción de las marcas negras del humo. Comenzó a forzar uno por uno, tomando todo lo que se le atravesaba, dulces, ropa, libros, y llevándolos poco a poco hasta el auto, cada vez que salía necesitaba derribar a algunos muertos cercanos, pero ninguno que implicara una situación agobiante, recordó los paquetes que dejó el día anterior en un salón del centro, pero ahora el lugar era irreconocible, y no había señas de ayer. 

    Por último revisó el mercado, tomó un par de carritos, los cuales llenó de víveres en general, por ultimo entró en la bodega, comenzaba a oler desagradable, algo increíble teniendo en cuenta que tan solo el día anterior al abrir esa puerta el frío se hallaba conservado, fue revisando uno por uno los ganchos de carne congelada. Se preguntó si habían usado un método de enfriado por gases, el cual era mejor que al vacío. Algunas piezas no sabía cómo comprobarlas, todas tenían un aspecto más oscuro que el normal, dado al hecho de haberse encontrado congeladas, así que decidió llevar solo las piezas que aún se hallaban frías en su interior, suponiendo una descongelación lenta y por ello conservación de las mismas. 

    Dejó el local, marchando con cinco carros de súper llenos de mercancía entre ellos cuatro piezas gigantes de carne y una de cerdo, víveres, cloro y alcohol, él sonreía ante aquello, indudablemente estaba feliz, aquella era la primera vez que podía llevar tanto de un lugar hasta su casa, antes se limitaba a lo que sus bolsos y fuerza le permitiera. Esta vez había dado con un botín el cual inclusive le costó subir al auto. Al terminar observó como la suspensión bajaba mucho, pero aquello no le importaba, no pensaba quedarse con el vehículo después de todo. Miró a su alrededor y observó a tres niños corriendo, la lluvia amainaba, y por consiguiente escucharían el ruido del arranque, tomó la Beretta y sin pestañear se acercó disparándoles, al cabo de una ronda, los tres pequeños terminaban tirados al suelo entre grandes lagunas de sangre oscura y despojos. Observó a uno de los pequeños denotando su cabello amarillo largo, era una niña, lo cual le recordó a su nueva compañera en su casa esperándole, pero aquello no implicaba algún sentimiento de remordimiento por su cabeza. Un mal recuerdo vino a su mente, el rostro de un pequeño destrozado, pero dejó de pensar en aquello, y se devolvió tomando el auto camino a casa. 

    No tenía necesidad de tales recuerdos. Tampoco de sentir humanidad y ganas de llorar tonta y silenciosamente en el interior de un auto. Golpeó el volante y un par de lágrimas bajaron en silencio. 

    ¿Se había vuelto inhumano? ¿Desde cuando dispararle a unos niños era algo tan normal para él? No tenía las respuestas, tampoco importaba mucho, la realidad era cruda y en ese instante su felicidad era tal que inundaba y tapaba lo recién sucedido. 

    Alicia supo de su regreso pues escuchó los disparos a lo lejos, al llegar el chico estaba todo sudado, sonriente, con todos los vidrios del auto destrozados, debido a que el camino de regreso presentó las mismas complicaciones que el de ida, pero sin la lluvia feroz aquello se convirtió en una gran persecución. Terminó por meter el auto en el garaje. Alicia le traía un arma que había dejado sobre el mueble, la Champion. Con ella Alejandro disparó sin miramientos a otros tres jadeantes que se acercaban. Pese a todo el esfuerzo cuando entró a la casa estaba feliz, había olvidado cuántos muertos debió eliminar en el transcurso de la mañana, a los tres niños, el desastre del centro comercial, y el susto al tener que ir a baja velocidad de regreso a casa debido al peso del auto, solo pensaba en su botín de ensueño, algo que nunca imaginó poder hacer antes. Salió a regar algo de cloro en la entrada para alejar su aroma y entró con una gran sonrisa a la casa. 

    —¿Todo bien? 

    —Creo que mejor que nunca, traje suficiente carne, estaremos bien por un tiempo Alicia, estaremos bien…— El rostro de la chica se contagió por la sonrisa del chico, en ese instante se sentía como otro par de muertos se acercaban atraídos por el sonido, dando contra el enrejado del pórtico, a lo cual Alejandro se levantó raudamente y movió el sillón que había al lado de la puerta principal, descubriendo una tres baterías de auto y un interruptor el cual accionó, se escuchó un golpeteo y una chispa proveniente de la entrada, hasta que él apagó el sistema. 

    —Una trampa, algo a la antigua, pero bastante efectiva— Se limitó a decir, al tiempo que se dirigía a la cochera para descargar. 

      

    Agotado, era el precio de trabajar cargando todo aquello, pero ahora contaba con suministros suficientes para tres o cuatro meses, dependiendo de cómo los racionase y mantuviese. Era bastante en consideración con los escasos tres a cuatro kilos de carne que conseguía semanalmente, Alicia preparó un guiso y él se dio el lujo de destapar algo de vino, después de todo, no todos los días terminabas sintiéndote tan bien, sobre todo los días después del incidente, inclusive la chica estaba radiante, ella comprendía que aquel esfuerzo había valido la pena.  

    —¿Te gusta? — Le preguntó él a ella. 

    —Lo normal, es solo que después de lo que me dijiste hoy, teniendo en cuenta lo sucedido ayer, estaba preocupada, además mientras estuve con mi papá, bueno, últimamente…                                                                                                

    —No consiguieron mucho que comer… tranquila lo entiendo, bueno, algo te puedo asegurar, mientras estés conmigo, tendrás siempre que comer, es mi principal preocupación para ser sinceros — El chico sonrió — Aunque no lo creas me gusta mucho el comer. 

    —Ya lo puedo notar. 

    —No disfrutaba tanto una comida desde hace mucho tiempo— El chico masticó mientras observaba a la chica — Traje ropa, de chica quiero decir, busqué que fuese más o menos de tu talla, aunque no se bien que gustos tendrías, está por allí en un par de cajas. Eso y dulces, sé que no son exactamente nutrientes, pero, no sé, me pareció buena idea cuando los vi, aunque tampoco sé tus gustos con respecto a ello — La chica se levantó de la mesa hasta él, abrazándole — Unas gracias bastaba — Se sorprendió sonrojado, abrazándola a ella también — Procura comer, después revisas lo que traje y te pruebas lo que quieras, quizás después te quieras tomar unas fotos conmigo. 

    —¿Fotos? ¿Para qué? — Respondió ella y él se sintió apenado. 

    —Es tal vez una tontería mía, pero todos los días tomo fotos, de mí, hago un diario de lo ocurrido ese día, como una crónica, así puedo recordar muchos detalles, además, cuando estaba solo, eso me permitía relajarme, dejar de pensar un rato — Tragó un poco de comida y frunció la boca — Es una tontería. 

    —¿Llevas mucho tiempo solo? 

    —Algo, se podría decir que sí. 

    —¿Yo podría ver ese diario? 

    —Claro — Se detuvo un instante pensando en todo el permiso que le daba a la chica — Aunque no creo que te gusten muchas de las cosas que verás o leerás allí. 

    —¿Por qué? 

    —Tan solo digamos que yo no he sido tan buena persona como tú — Y con estas palabras bajó la cabeza tomando otro bocado de carne junto a un poco de arroz. Al terminar de comer buscó una caja donde había dulces diversos y tomó para sí una bolsa de papas — Increíble, aun después de todo me sigue dando placer el sabor del amarillo número cinco y el rojo número seis — Masticaba mientras Alicia reía. 

    Saboreó las papas crujientes como si fuese un regalo del cielo. Por un rato dejó de pensar en mutilados, jadeantes y olfateadores. Su mente se distrajo y las cosas más simples tomaron un papel protagónico. 

    Pasó una hora, Alejandro sacó de su habitación unas tres cámaras fotográficas, una de ellas dañada. La instantánea, una pieza gris y negra que compró de segunda mano un par de años atrás, junto a ellas, trajo tres cuadernos, Alicia recibió todo tal cual su dueño se los entregaba, como el mayor tesoro de la historia. 

    Luego de pedirle varias veces la chica terminó por acceder a ser fotografiada, aunque con la condición de que solo fuesen primeros planos, solo podía verse del busto para arriba, cosa la cual Alejandro accedió más sin comprender el porqué de tal petición considerando lo linda que resultaba ella. Dos o tres tomas con la chica como modelo única, luego se unió en una imagen compartida, quedando ambos grabados en la cinta de la cámara mecánica. 

    Estaba satisfecho y decidió comer una barra de chocolate, mientras la chica curioseaba los diarios, era obvio que rebosaba en preguntas — Adelante, pregunta lo que quieras — Terminó por aceptar mientras veía la cara pesarosa de ella mientras leía. 

    —¿Ellos son tu familia? — Preguntó mostrando una foto.  

    —Ella es mi mamá, ese es mi tío Guillermo, y ella es una amiga de la infancia — Alejandro observó la foto durante un par de segundos, ¿Cómo había sobrevivido sin ellos? Los extrañaba. 

    —¿Y este otro? — La chica mostró la foto de un hombre un poco alto y algo barrigón. 

    —Ese era Raul, también murió.  

    —¿Un amigo?  

    —Sí, un amigo, me enseñó muchas cosas. 

    —¿Puedo preguntar cómo...? 

    —No me apetece hablar de eso, lo siento — Exclamó él tomando otro puñado de papas a la boca.  

    —Perdón, no quería molestarte, solo me da curiosidad.  

    —Descuida, de todas formas, está escrito en la bitácora.  

    —¿Lo escribiste? 

    —Es una forma de soltarlo todo. Pasé bastantes días solo, a veces uno siente que se va a volver loco si no habla con nadie. A veces colocaba la laptop con algo grabado, pero no es igual, por eso me puse a escribir todo.  

    —¿Te funcionó?  

    —No aleja ni la soledad ni los pensamientos, pero terminó siendo muy útil, evita que nada se te olvide. Cosas como detalles que antes dejaba pasar por alto — Terminaba de comer.  

    La chica continuó hojeando, en ocasiones levantaba la vista, sin lugar a dudas intrigada, más no llegó a pronunciar palabra alguna, en ese momento el timbre de la casa sonó. En el primer instante Alejandro no dio crédito a sus oídos, pero al segundo ring un escalofrió subió recorriendo su cuerpo. Se atragantó al tiempo que observó a la chica que estaba pálida del susto. Se levantó de un salto, corriendo hasta su AR mientras su mente pensaba como era posible semejante situación ¿cómo el cable guía no activó la alarma? y de haber atravesado el jardín ¿cómo pudo burlar las minas improvisadas? Se acercó a la ventana y quedó perplejo a sus ojos. En el pórtico estaba un chico montado sobre una bicicleta, su ropa era suelta, con un suéter y una camisa sobre el mismo, unos jeans raídos y tenis de tela. Tocaba el timbre nuevamente al tiempo que gritaba. 

    —¡Alejandro! ¡Ábrele a tu amigo! — Increíblemente Yoshua pulsaba el botón repetidas veces. Alejandro necesitó un par de segundos para discutirlo mentalmente hasta finalmente abrir la puerta. 

    —¡Buen día Alejandro! — Era increíble ver a un joven sin protección alguna sobre una bici, como si de un campamento se tratase.  

    —¿Qué haces aquí Yoshua? Y deja de gritar o vendrán… 

    —¿Así me recibes? ¡Vamos Alejandro! ¡Ya estoy aquí! ¿Te cuesta tanto dejarme pasar?— Su apariencia era atemorizante, llevaba en su espalda un par de espadas, y atado a su pierna una pistola junto a un cuchillo de caza. 

    Alejandro pensó seriamente antes de permitirle la entrada — Supongo no viniste a saludar — Le dijo al tiempo que abría más la puerta y se apartaba, permitiéndole al chico ir al interior. 

    —¿Esa es la AR por la cual Verónica arma tanto escándalo? — Alejandro aun la tenía en la mano, asintió con la cabeza — ¡Vaya! No sé, pero por alguna razón me la imagine como un rifle antitanque con lanza granadas, rayos laser y lanzacohetes, ya sabes, teniendo en cuenta los gritos de ella y el alboroto… 

    —No vienes por el arma — En ese momento Alicia entraba en la sala, atraída por las voces. 

    —¡No tenía idea de tu compañía!... y vaya que es una buena compañía, un placer dulzura, yo me llamo Yoshua Marceno — Agregó haciendo una caravana. 

    —Alicia. 

    —¡Alicia! Hermoso nombre, espero tengas curiosidad por el conejo blanco — Soltó al tiempo que subía su vista. 

    —¡Yoshua! — Alejandro se exasperaba.  

    —¡Tenía tanto sin saber nada de ti! ¿Cuánto tiempo fue? ¿Un mes?  

    —Desde el día veinte. 

    —¿Los cuentas? El día veinte, si claro, en el centro comercial, si...— Yoshua se acercó hasta Alejandro y le preguntó en voz baja cerca del oído — Dime Alejandro, Alicia y tú ya… porque si no… bueno tu sabes…— A lo cual Alejandro se limitó a mirarle fríamente. Alicia miraba al extraño sin decir palabra 

    —¿Te gustan?— Se quitó una espada de la espalda — Es una katana, realmente muy bonita y no dudes que efectiva, si la sabes usar puedes cortar el tronco de una persona entero de un solo tajo, un corte sublime, sin dejar el menor rasguño en la hoja — Tocaba el filo el cual brillaba tenuemente, el mango estaba manchado, delatando que fue usada en ciertas ocasiones. Alejandro intuía que la misma fue usada para llegar hasta allí —¿La quieres? Te la puedo dar, tengo otras dos, hay más de donde salió esa. 

    La chica tomó la espada al ver como este la ofrecía con su mano extendida— Gracias— Se limitó a decir. 

    —Para lo que quieras, si quieres luego te puedo enseñar a usarla, aunque no lo parezca soy muy bueno con las armas. 

    —Me contaron algo sobre eso… 

    —¿En serio? Me sonrojan, lo que sucede es que toda mi familia siempre estuvo en la milicia, yo practicaba paintball, y caza normalmente, así como algún que otro arte marcial abierto, cosas por el estilo. 

    —¿A qué viniste Yoshua? — Alejandro le interrumpió. 

    —¿Sabes Alicia? Si en algún momento deseas venir conmigo, si te quedas sola, yo con gusto te recibiré… 

    —¡Ya basta! — Alejandro se interpuso entre Yoshua y Alicia — ¡Mas te vale decir que haces aquí o te vas de inmediato! 

    —¡Vale tigre! Calma…— Yoshua se sentó un instante — Espero realmente que esa AR valga la pena, porque como bien sabes eres bastante famoso Alejandro. Todos los grupos te están buscando, por alguna razón siempre lograbas evadirnos, pasar desapercibido ante nosotros, excepto ayer, en mi opinión fuiste muy descuidado al llegarte hasta el furgón a rescatar a esta señorita ¡Mis disculpas contigo Alicia! — Yoshua cambió por un momento su semblante para luego continuar — Dejaste un carro empotrado en una casa muy cerca de aquí, así que buscarte no fue cosa de otro mundo, ni para mí, ni para los demás… 

    Alicia se escondió detrás de Alejandro al tiempo que este respondía — ¿Ya saben dónde vivo? Por lo que dices, ya sabías de Alicia, pero dime ¿Cuándo estarán aquí? 

    —Inteligente, por eso es que me caes bien. La verdad, no saben con exactitud cuál es tu casa, pero no creo que sea difícil, ya me ves aquí — Sonrió — Tan solo saben en qué sector te encuentras, ¿cuándo?, yo diría que en cuestión de ¿cinco horas? Tal vez seis, cuando caiga la noche estoy seguro, la cuestión está en ¿qué harás? Porque tanto Verónica como mi grupo quiere venir a darte un agrado. 

    —¿Por qué me avisas? No te hagas el inocente conmigo Yoshua. No eres amigo ¿Qué ganarías con decirme sobre el resto? ¿Acaso no acabas de decir tu grupo vendrá? 

    —Me caes bien Alejandro, tal vez estoy apostando por ti, tal vez pienso que me serás de utilidad en un futuro, quizás tengo mis propios planes. Quizás se cosas que tú no, quizás tengo mis propios pensamientos y teorías ¿Quién sabe? Lo que sí es cierto es que debo irme por ahora — Se levantó bruscamente dirigiéndose hasta la puerta— Se supone estoy haciendo una simple ronda de patrullaje — Sonrió de una manera un poco macabra y justo en el momento que abría la puerta se detuvo, volteó para ver al chico, su mirada cambió al igual que el tono de su voz, esta vez sonaba serio — Alejandro, te tengo una pregunta y agradeceré me seas sincero — Alejandro asintió — ¿Alguna vez has intentado abrir el cerebro de uno de esos muertos? ¿Sabes por qué se les mata apuntando a la cabeza? Sería interesante si lo descifraras, yo trabajo en eso actualmente, bueno, ¡Nos vemos amigo! — Con estas últimas palabras tomó su bicicleta y salió a la calle, un muerto se hallaba en una esquina al cual el chico pasaba a su lado tasajeándole en un instante, dejando los pedazos esparcidos en el suelo, mientras tanto Alicia veía por encima del hombro de Alejandro, quien pensaba en todo lo dicho. 

    —¿Quién era él? — Alicia salió un poco, se hallaba curiosa ante la visita. 

    —Yoshua, te hablé de él.  

    —¿Por qué vino a ayudarte? 

    —No creo que viniera a ayudarnos precisamente — Contestó algo contrariado. 

    —Te acaban de decir te atacarán. 

    —No conoces a Yoshua, algo debe de ganar. Algo le interesa. 

    —¿Qué haremos? — Preguntó ella, evidentemente algo le preocupaba. 

    —Movernos si queremos estar seguros — Observó a la chica quien tenía la espada en la mano con su vaina puesta — ¿Serías capaz de usarla? 

    La chica negó con la cabeza — Dios no acepta el matar a los seres vivos. 

    La miró de reojo — ¡No podrás huir de ello por siempre Alicia, yo no podré salvarte siempre, y en días como hoy creo que algo de ayuda sería beneficiosa! — La chica se dio vuelta, él le detuvo tomándole del brazo — ¡No te molestes! Es solo que… bueno, es difícil, entiéndelo — Cerró la puerta — Sé que me considerarás un pecador y de los peores, aunque la verdad creo que soy peor de lo que te puedas imaginar, pero por ahora te pediré te prepares y traigas esa cosa que aceptaste como regalo, quizás nos sea de ayuda — Alejandro entraba en su habitación — Saldremos en veinte minutos ¡Prepárate para pasar una noche afuera! 

    —¿Afuera? 

    —Colócate ropa abrigada y un par de camisas, piensa en que si lo peor llegase a suceder al menos no se lo colocarás fácil.  

    Alejandro cerró su puerta, ella se quedó pensando — Para mí sigues siendo un ángel — Expresó en un susurro —¿Adónde iremos? 

    —Hay un grupo de sobrevivientes que me debe un favor. 

    —¿Un grupo? — Alejandro asintió a la pregunta de ella con la cabeza. 

    —Pero dijiste que eran peligrosos, mencionaste que competían entre sí— Mencionó ella alarmada al tiempo que Alejandro tomaba todas las armas y municiones de las cuales disponía, repartiéndolas por su cuerpo, el resto en un bolso negro. 

    —Y lo son, pero por el mismo hecho de que compiten entre sí es que estoy seguro les interesará saber que los otros dos grupos vendrán a buscarme — Alejandro volteó a verla — ¡Verás Alicia! Armando, el líder del grupo más pequeño me debe un favor. Ellos son el grupo mejor armado y posiblemente el mejor organizado ofensivamente, teniendo en cuenta el hecho de que son ex oficiales, militares, familia y ya de por si son pocos, creo que solo luchan cuatro o cinco de ellos. Pero hay un punto importante. Hemos estado en este infierno durante setenta y tres días, y todos los grupos se han encontrado los unos con los otros, en este punto todos hemos tenido discrepancias — Tomó el bolso negro cargado de armas en su espalda — Yo no podría luchar contra tanta gente, así que mi plan es hacer que ellos quieran luchar por mí, si los convenzo de que su mejor jugada es estar aquí esta noche, entonces las probabilidades estarán a mi favor. 

    Alejandro le hizo un ademán a la chica para que tomara la espada también — Pero, por lo que dices se van a matar… 

    El chico la observo seriamente pensando en que respuesta debía decir, pasando por el obvio “¡si o los demás nos matarán!” — Alicia, siento tener que decirte que las reglas que diste por sentado en un pasado, se borraron completamente, y para mí en este momento la prioridad es pasar de esta noche, no solo yo, sino que tú también — Comenzó a caminar con ella siguiéndole, aunque le consiguió ropa linda le mandó a usar para esta ocasión un suéter y chaqueta a pesar del calor tropical. El suelo a sus pies estaba húmedo y encharcado, el vapor ascendía a pesar de que la tarde se iba rápidamente. La lluvia dejó a muchos muertos en la calle desorientados, buscando presas. 

    —¿Nos iremos a pie o en el carro? 

    —Estoy pensándolo, la verdad yo antes no solía usar carro, es demasiado peligroso pues llama mucho la atención, solo estoy intentando pensar en cuanto tiempo nos tomaría llegar hasta allí a pie. 

    —¿Es lejos? 

    —Veinte minutos a pie, quizás menos si corremos — Alejandro observó nuevamente a la chica. 

    —¡Oye no me veas así! ¡Yo soy buena corriendo, incluso he competido! — Puntualizó, a lo cual el chico rio al ver como adivinaban sus pensamientos. 

    —Entonces será a pie — Comenzó a caminar pasando por cuidado el frente de su casa, tomando la vía de la derecha — Tomaremos la vía que atraviesa la montaña, es la más corta, intenta mantenerte cerca. No los mires a los ojos, y si ves alguno a lo lejos tan solo tócame la espalda, procura no gritar ni hacer movimientos excesivamente bruscos ¿está bien? — Ella asentía sin decir nada más, Alejandro apenas cruzó su calle divisó lo que era una vía principal, a lo largo de ella se agitaban varios seres carnívoros, por lo cual sacó su AR de su espalda y apuntando fue disparando. 

    —¿Eso no los alerta? 

    —En cierta forma sí. El sonido, aunque use un silenciador pueden escucharlo, y normalmente salen más, pero sería peor tener que enfrentarnos o correr con un par de jadeantes u olfateadores atrás, y si nos vemos rodeados por mutilados será la misma historia. 

    —Yo me podría haber quedado en la casa, siento que soy una carga para ti. 

    Estuvo cerca de asentir con la cabeza, pero era descortés. Ya había sido mordaz, sarcástico, cortante y molesto en veinticuatro horas. Sin contar además la verdadera razón para llevarla. Le daba miedo los planes ocultos de Yoshua, probablemente raptaran a Alicia y él tuviese que ayudarla.  

    —Prefiero tenerte cerca, te convertirás en una carga si alguien llega a la casa mientras yo no estoy allí — Un nuevo disparo, y obtenía la atención de varios de aquellos seres, por lo cual debía apuntar más apresuradamente — Hazme un favor, saca el arma larga que tengo en mi bolso y tenla lista, y cuando te dé esta toma una caja que diga siete punto sesenta y dos, que son las municiones. 

    La chica prestó atención, al tiempo que volteaba para no tener que ver aquello, estaba alerta de su alrededor, pero el ver como caían aquellos seres con forma humana le escocía y un escalofrío recorría su espalda. Ver a los lados con cuidado era lo mejor que podía hacer. Señaló al chico un muerto que se acercaba por un lateral y otro que se asomaba desde una casa — ¿No te dan miedo? ¿No te da sentimiento el quitarles la vida? — Preguntaba mientras tomaba el bolso y sacaba el arma. 

    —¿Miedo? Siempre da miedo, no se puede huir del miedo, pero llega un momento en el cual se hace parte de ti, te hace permanecer alerta, si logras conservar tu respiración, se hace más fácil el actuar aun con miedo — Un nuevo disparo rápido, seguido de otro más — Con respecto a lo segundo, no, dejé de sentir algo por ellos cuando me di cuenta de que dejan de actuar como humanos. También creo que el pensar que son ellos o tú, aligera la tensión sobre ello. 

    —¿No son humanos? Pero aún tienen vida. 

    —No son humanos Alicia, es más que obvio al verles. No sienten dolor, no hay sentimientos allí adentro. 

    —De una forma u otra tienen vida. 

    —¿Vida? Yo no tomaría eso como un criterio, creo que solo estás viendo un lado de la historia — Le hizo señas de que le pasara la XM2010, guardó silencio un par de segundos antes de continuar hablando, su respiración se entrecortaba por instantes — De seguro tienes en la cabeza la idea de que jamás has matado ningún ser vivo, pero verás, estás equivocada, miles de seres vivos han muerto para que tú puedas seguir con vida — Le hizo una seña a la chica para que avanzare junto con él, iban agachados hasta llegar a un callejón, Alejandro observó el lugar detenidamente, era peligroso a simple vista. Empezó a considerar la posibilidad de ir por los techos de las casas en vez del medio de la calle, así se adelantó por el callejón verificando, le hizo señas a la chica de que le siguiera. Él subió primero, lanzando el bolso con armas, luego escalando por una verja. Después tomó la mano de ella ayudándole a subir, cuando estuvieron arriba la situación era más calmada — Estaremos bien mientras no corramos o nos escuchara cualquier ser que se encuentre abajo — La miró seriamente. Por un instante al chico le pareció divisar una sombra que pasaba por un callejón contiguo, era algo rápido, quizás más que cualquier muerto. No hubo ruido subsecuente y nada sucedió. Alejandro se tranquilizó un poco.  

    Continuaron caminando, retomando el tema — De seguro eres una chica que inclusive dice amar a los animales, pero desde que naciste te has alimentado, miles de vacas muertas, cerdos, peces, todos para alimentarte, indirectamente. Sin embargo, lo comías, verduras, hortalizas, frutas, has probado todo aquello miles de veces ¿Nunca te has puesto a pensar en que también son otra forma de vida? Por otra parte, te has enfermado durante toda tu vida, pero no te has dado cuenta de que todas aquellas enfermedades que tu consideras inofensivas ahora, fueron problemáticas en un pasado, y que ahora eres inmune gracias a que miles o millones murieron a lo largo de los años para que tu pudieras vivir. Así que, si lo ves de cierta manera, has matado millones de veces, inclusive desde que naces, creo que lo que la perspectiva que deberías tomar es, si algo pierde la vida por tu mano, o no, y de perderla por tu mano, entonces deberías cuestionarte si lo has hecho con un fin, o solo por satisfacción, yo por mi parte creo que solo la última es lo que se podría ver como algo malo, el matar por tan solo matar. 

    Alicia guardó silencio juntando toda aquella información. Posaba sus pies con cuidado por los techos al avanzar. 

     Alejandro pensó por instante si había sido demasiado brusco en sus palabras, pero ya no tenía tiempo para aquello, a lo lejos observaba un jadeante entre un par de tanques de agua, aun sin percatarse de la existencia del par de chicos. Colocó su mira en posición, pero en ese instante un olfateador subió como una araña por la pared, llegando al techo y corriendo en dirección a la chica. Por reacción volteó sacando la pistola. El muerto se abalanzó sobre la joven sin darle tiempo, él corrió hasta ella, su corazón daba saltos, observaba como la chica se defendía entre gritos y manotazos. Su cerebro trabajaba como una maquina a toda velocidad, razonó en milisegundos que si disparaba bañaría a la chica en sangre contaminada, así que primero debía apartarlo. Apoyó sus pies y le propinó al olfateador una patada con todas sus fuerzas, luego sin titubear disparó, una, dos, tres y cuatro veces. Al terminar todo quedó en silencio, Alicia se levantaba, y él estaba temblando, nuevamente una multitud de recuerdos vinieron a su mente — ¿Estás bien? ¡Alicia! ¿Estás bien Alicia? — Jadeaba sin querer, sudaba y su pecho subía y bajaba con locura. Aquello estuvo más cerca de lo que él habría imaginado. 

    Ella temblaba mirando a su alrededor, una lágrima bajaba de su rostro, en un salto se lanzó sobre él a llorar — ¡Fue horrible! ¡Alejandro allí viene! — El jadeante al cual había apuntado antes se hallaba casi encima de ellos, Alejandro volvió a disparar un par de veces. Limpió a la chica de un par de gotas de sangre en la mejilla. Fue en ese momento cuando su cuerpo reaccionó a todo lo que acababa de suceder. 

    Estaba preocupado por ella, y al segundo siguiente su cerebro le otorgó toda la información necesaria de su alrededor, como en una película sintió el silencio cayendo sobre él. Frunció el entrecejo comprendiendo su error —Corre…— La miró, parecía estar bien, más aquello ahora no importaba, su voz había sonado apagada — Corre…. ¡Corre! ¡Rápido tenemos que...! — Un grito ensordecedor inundó el ambiente, seguido de rugidos y alaridos en todo el alrededor. Sujetó a la muchacha por el brazo arrancando a correr por encima de los techos, saltando los tejados. 

    Los muertos salieron de las casas a sus pies como hormigas llamadas a cenar. Sus cuerpos escalaron las paredes hasta los techos. Los rugidos se hicieron sentir cuando observaron al par de chicos corriendo por los techos. El grito de una decena de olfateadores se hizo sentir y los jadeantes adyacentes se alzaron para perseguirles. 

    —¡Nos llegan! ¡Son demasiados! — Ella gritaba al tiempo que él tan solo corría tomándole de la mano, esquivando y saltando todo lo que observaba a su paso. No se atrevía a voltear atrás a ver cuán cerca estaban, tan solo notaba como los cuerpos subían raudos desde todas las direcciones. En cuestión de segundos les rodeaban, su mente no hallaba solución alguna de aquel aprieto, tan solo corría con todas sus fuerzas.  

    Respiraban a tanta prisa como sus piernas lograban correr, los techos en algunas casas eran blandos y en otros duros y sonoros. A pesar de ello ambos corrían saltando de un hogar al otro. Incluso saltaron sin percatarse una calle pequeña que dividía dos sectores. Nada importaba, los tanques de agua, las tuberías, los cables y árboles. Todo pasaba como un rayo al lado de ellos y los muertos corriendo a toda velocidad. 

    Una sensación empezó a fluir por los poros del joven. Miedo.  

    No había solución para esa situación, debían perseguirle unos cien muertos como mínimo. Si tropezaban, si se cansaban, si se detenían por un simple segundo estaban muertos.  

    Alicia iba a su par corriendo como toda una profesional al tiempo que chillaba y gritaba volteando a su alrededor. Alejandro observó como un par de jadeantes se lanzaban a por ellos, les esquivó por mera intuición, su cuerpo parecía moverse solo. Sintió un grito, de aquellos que tantas veces escuchó antes, que helaba la sangre a un punto sin igual, en plena carrera apuntó atrás sin ver y disparó dos veces al aire sin saber si llegó a dar en algo, pero algún ser llegó a tocar su mano y su arma cayó al suelo soltando un nuevo disparo. Ambos bajaron la cabeza sin dejar de correr, así Alejandro perdía su Champion en medio de la huida. Pero no era momento de preocuparse por ello, observó un montículo de tierra por el cual bajar, al tiempo que apartaba a un ser de aquellos de su camino. Haló a la chica junto con él, cayendo por la tierra amontonada, rodando y continuando en la carrera. Pero ahora el camino estaba tapeado por los muertos que corrían hacia él, los esquivaba, les golpeaba mientras andaba con todas sus fuerzas, con todas sus ganas. Ambos gritaban, él sabía bien que luego de subir la cuesta que estaba enfrente se hallaba una calle que surcaba la hendidura entre las montañas, y allí era donde quería llegar, pero era imposible, les cerraban el paso decenas de ellos, Alicia apretaba su mano — ¡Alejandro! ¡Nos tienen! 

    —¡No así! ¡No después de tanto luchar! — Pensó en voz alta, mientras empujaba con todas sus fuerzas uno de aquellos seres que casi se montaba sobre si, un niño se atravesó y arremetió contra el tirándole, pasándole por encima. Sacó la pistola de su pantalón y disparó las balas restantes, dándole a un par de jadeantes a su paso. Sintió como rasgaban parte de su chaqueta en un intento por tomarle.  

    Entre sus pies observó rodar un par de latas que expulsaban un humo blanco denso, volteó a su lado y al menos de otros cuatro lugares brotaba la misma especie de humo. Golpeó a un muerto sobre él, tomaba de la mano fuerte a Alicia quien tenía un pie atrapado. En medio de la desesperación se lanzó al suelo junto a ella, dando de lleno contra el pavimento, todo le resultó un caos, ahora observaba como un par de jadeantes retrocedían al ser impactados en su cabeza. Volteó la cara contra el suelo, a su lado estaba Alicia con rostro horrorizado, sollozando. Comenzó a gatear en medio de aquel desastre, escuchaba el silbar de las balas y el golpe de los cadáveres contra el suelo, hasta sentir como una mano lo arrastraba por la espalda colocándolo de pie. 

    —¡Vaya Alejandro, jamás esperé verte en esta situación! — Un hombre alto, corpulento y cara cuadrada le sujetaba — ¡Nunca vi antes correr a alguien tan rápido como ustedes dos! ¡Y vaya que he visto personas corriendo! ¿Verdad chicos? — Se acercaban un par de hombres vestidos de verde, armados y con máscaras en sus rostros — Vamos síganme, creo que si viniste hasta aquí a verme pasando todo eso, será por algo importante que tengas que decir. 

    Alejandro estaba impactado, no se atrevió a decir palabra alguna, Armando le soltó dejándole en pie. Todo su cuerpo estaba en shock, aun había mucho humo alrededor el cual llenaba sus pulmones escociéndole la vista y ahogándole. La impresión de lo sucedido y estar vivo le impidió caminar, hasta que sintió el abrazo fuerte de Alicia quien lloraba en su hombro, él se limitó a sujetarle fuerte contra sí. Con la misma sensación en su pecho, más no hubo lágrimas en su rostro. 

   





  

       


       


     CAPITULO 4. ESTRATEGIA 


       


     Tosió fuerte, un sabor ácido se hallaba en la garganta, un ardor quemaba su nariz, sin mencionar el fuerte escozor quemando sus parpados. Las latas debieron ser bombas lacrimógenas.  


     Avanzaron durante un par de minutos por la montaña hasta llegar a un viejo fuerte, el camino estaba custodiado por otros tres hombres armados los cuales les escoltaron. Al entrar había otras siete personas, por lo cual Alejandro razonó que antes no había estado tan equivocado en sus conjeturas, a menos que hubiesen conseguido algún otro superviviente. En todo caso ahora una mujer les daba un poco de té caliente. 


     Todos parecían muy corteses, un par de personas cuchicheaban a la vista de Alejandro, observándole, por lo cual supuso conocían algo de él. Los hombres armados se quitaron sus máscaras y conversaban sobre lo ocurrido, un par de ellos inclusive le dieron palmaditas en las espaldas a los chicos. Armando por su parte se encontraba en una habitación de la cual solo se observaba una puerta de madera antigua, fuerte y resistente, el chico se imaginó que ni cuatro jadeantes habrían podido derrumbarla. Tomó un sorbo de té, percatándose que Alicia le había sujetado de la mano durante todo el camino, aun lo hacía fuertemente. Él la miró, quería animarla, estaba distraída pero sus pensamientos aun rondaban lo acontecido, podía saberlo con solo observarla. La chica era bastante fácil de adivinar en pensamientos, él no tenía palabras que decirle, la culpa era suya, no fue lo suficientemente cuidadoso. Por un instante pensó en que era un camino demasiado largo y lleno de escoria, que una buena opción serían los tejados, pero luego de que la atacaron, él perdió el control, disparó con el arma sin silenciador. El ruido atrajo y conllevo a todo lo demás. Por poco moría, lo entendía bien, Armando le salvó tal cual él en una ocasión el hizo, ahora no tenía ningún voto a favor para pedir la ayuda necesaria. 


     Observó su alrededor, aquel fuerte era una posición privilegiada. Sus murallas eran fuertes y gruesas. Se hallaban en la cúspide de la montaña. Resultaba un lugar amplio, alejado de las casas donde pululaban mayormente los muertos. Con una vista perfecta para eliminar desde lejos cualquier intruso, se decepcionó de sí mismo al no haber llegado a pensar en ese lugar. Habría colocado la AR en un costado, otro rifle en el otro, mejores trampas en el camino, que se hallaba oculto entre los árboles y una muy densa y rústica vegetación que impedía el paso normalmente. 


     Alejandro dejó de lamentarse por no disponer de tal fuerte y dando un pequeño sorbo de té se dispuso a esperar que Armando saliera de aquella habitación para conversar. 


       


     (DIA 39 DESPUES DE LA INFECCION) 


       


     —¡La encontraremos Armando! 


     Él observó a su compañero sin emitir opinión, sujetaba su rifle de asalto fuertemente. Se encontraba agachado recargando, sus compañeros le cubrían. Entrarían a una vieja oficina de lo que fue la estación policial, pero que desde un mes atrás se encontraba abandonada. Federico golpeó la puerta derribándola, Víctor un camarada también retirado y aficionado a las armas disparó al entrar, tres disparos y tres muertos que se derrumbaban. Armando cubría la retaguardia, entraron en la habitación los cuatro hombres, revisando todo lo que encontraban. Papeles, revistas, escritorios, gavetas, teléfonos. 


     Federico, un hombre de veintisiete años de edad, cubría la entrada mientras los demás registraban. Desde el punto de vista de Armando, Federico y Carlos no eran más que un par de jóvenes, novatos, con menos de treinta años cada uno, poco entrenamiento y prácticamente ningún adiestramiento táctico estratégico. Víctor, un hombre ya finalizando sus cuarenta rompía el vidrio de un cuadro en la pared, sacando de él un mapa de la estación, extendiéndolo sobre la mesa. 


     —Armando acércate — En cambio Víctor aunque no fuese la cabecilla tenía tanta experiencia como él, a primera vista el plano de la estación era muy simple, un edificio de cinco plantas en las cuales las cuatro superiores eran semejantes. 


     —Ellos dijeron se encontraban en el depósito de armas y objetos decomisados, por lo cual presumo deben encontrarse en el último piso, solo hay dos entradas aquí y aquí— Víctor señalaba la hoja de papel. El mapa era especial para indicar rutas de escape en caso de incendio, pero en instantes como ese resultaba de mucha ayuda. 


     —Está debemos chequearla primero, usar las escaleras siempre es peligroso, deberíamos verificar primero el ascensor, luego en este pasillo colocar un centinela aquí — Señaló el final de un corredor, miró a su compañero y ambos asintieron con la cabeza — ¡Nos vamos chicos, será un entrar y salir, si hay armas en el camino, tomaremos las que no representen un riesgo! — Su tono fue decidido a pesar de no levantar la voz. Los cuatro personajes salieron de la habitación en su formación usual, cada uno custodiaba un flanco, avanzaban rápido y silenciosamente. Avanzaron por el pasillo principal, hasta llegar al ascensor, no intentaban abrir ninguna puerta, aquello era un riesgo innecesario. La habitación se hallaba a oscuras, pero su vista se acostumbró al ambiente, sin embargo, en ocasiones chequeaban los sensores térmicos y la vista nocturna de sus armas. El ascensor no servía, al igual que el resto de la instalación estaba sin energía. Avanzaron por la escalera cuidadosamente. Federico divisó a un muerto en una esquina, obviamente este no les vio. Se encontraba contra la pared de la escalera, con la respiración acelerada. Estaba parado y su cuerpo se movía al ritmo de sus expiraciones, inclusive entre la penumbra su observaban los pedazos de carne colgando de sí. Armando les hizo señas a sus compañeros de cubrirle, se acercó por detrás propinándole un golpe secó en la cabeza el cual lo derrumbaba al suelo. Más aquello no era suficiente, el hombre colocó su bota militar sobre el cráneo de aquel ser, golpeando nuevamente tres veces, hasta dejarle sin ritmo y signo alguno. 


     —Se comportan como animales. 


     —Da gracias que se comportan como animales, así sabemos cómo actuar ante ellos —Señaló Armando a Víctor en una voz apenas audible. 


     —Odio cuando puedes verles el rostro.  


     —Te sigues fijando en detalles. 


     —Es repugnante, solo digo. 


     —Un disparo, un buen golpe, ya lo he dicho. No puedes verles el rostro ni pensar en ellos como humanos del todo. Te afectará tarde o temprano. 


     —No digo que no sea necesario — Víctor apartó un cuerpo que se hallaba en el suelo con su pie — Pero no me gustan las expresiones, los gritos en especial. Cuando estaba en la frontera recuerdo a un par de niños gritando de esa manera. 


     —A mí me desagrada es cuando llaman a otros — Armando hablaba bajo y despacio, su voz áspera era como la brisa, apenas perceptible — Tampoco necesitas recordar las pesadillas. Lo peor que puedes hacer es dejar que te afecte, no podrás dormir y morirás. Será tu culpa después de eso. 


     —Eso en especial, cuando llaman a otros — Víctor guardó silencio de pronto aguzando el oído, pero nada más se movió. 


     Armando sacó un pañuelo de su bolsillo para limpiar la culata de su arma antes de continuar. Siguieron su marcha lenta, observaron el primer pasillo. Allí se encontraban al menos cuatro muertos, uno de ellos se arrastraba por el suelo muy cerca de las escaleras dejando tras de sí una larga mancha rojiza y marrón nauseabunda. Continuaron sin prestar atención, avanzaron hasta la última planta, había siete muertos, cuatro de los mismos golpeaban una puerta suavemente, obviamente pertenecían al grupo de los lentos, pero aquello no era motivo para relajarse. Armando y Víctor avanzaron al frente, sacaron sus pistolas con silenciador y se acercaron hasta el punto de tener muy poca distancia contra sus objetivos, un solo disparo a la cabeza. Un tiro certero para cada uno provocando el escurrir espeso detrás de sí, al tiempo que los otros dos les cubrían. 


     —¡Pandora abre! — Armando tocó suavemente la puerta de metal, al tiempo que continuaban vigilantes por cualquier eventualidad. Se escuchó un cerrojo y el rodar de un mueble contra el suelo, la puerta se abrió lentamente. Miguel abrió asomando la cabeza paulatinamente — ¡Puedes abrir idiota, los muertos no hablan, y si estuviesen aquí de seguro escucharías gritos o jadeo! 


     —¡Perdone mi señor! — El hombre abría la puerta colocándose firme. 


     —¡Tampoco es momento para esas pendejadas, dame un informe de lo conseguido y nos vamos! ¿Dónde está Pandora? — Su vista revisaba entre la oscuridad concentrada. 


     —Allí atrás señor… Pandora está… 


     —¿Papá? — La chica se acercó y Armando sintió que su mundo temblaba, guardó silencio y observó su cuerpo con atención. La sangre, los ojos, boca y sobre todo la herida. 


     —Tranquila mi amor estarás bien — Se arrodilló al ver su silueta entre la penumbra, indudablemente mentía, pero se esforzaba por hacerlo creíble. Ya había visto la sintomatología previamente. Aquella sudoración extrema, su cuerpo tembloroso, el ennegrecimiento de la lengua y mucosidades, los párpados sacudiéndose como epilépticos, y los vasos sanguíneos de los ojos brotándose, enrojeciendo la zona blanca — Estarás bien… — Repitió cuando Victor posaba su mano sobre su hombro en un pesar compartido ante la irrefutable evidencia. 


     —A mí no me mientas papá…— Un hilo de sangre espesa se escurría por su nariz, aun con fuerzas se limpiaba ella misma. 


     —Solo hay cuatro armas incautadas, y municiones de escopeta, rifle, 9 milímetros, son más de 30 cajas, ya todas las he guardado — Miguel tenía un gran bolso negro en su espalda. 


     —¿Cómo sucedió? — Armando tomó por el cuello a Miguel en un arrebato separándole del suelo con una sola mano, alzándolo hasta tenerlo muy cerca — ¡¿Cómo carajo sucedió?! — El aludido se balanceaba sin saber que decir. 


     —¡Debemos irnos Armando! — Víctor se alarmaba por el tono de su compañero, aunque ciertamente le entendía, aquello no había sido una misión de riesgo, solo buscar implementos en una zona segura. Todo se desbocó cuando Miguel soltó un disparo accidental llamando la atención hacia ellos, así terminaron corriendo hasta esconderse. Un error tonto que solo un novato o un miedoso cometía. Alfredo quien les acompañaba resultó muerto en el incidente, y ahora Pandora, la hija de su amigo estaba infectada. 


     —¡Pásame alcohol para limpiar la herida! — Armando intentaba calmarse, debía mantenerse fuerte ante todo aquello. Mientras tanto Carlos sacaba las cosas de su bolso, pasándole una botellita llena de líquido trasparente, la cual Armando vertió al tiempo que limpiaba la herida con gasa. 


     —Señor se acercan…— Se escuchó el susurro de Federico quien observaba desde la puerta. 


     —¿De los rápidos? 


     —No, los lentos, pero son muchos, creo que ya saben que estamos aquí… — Entró en la habitación y colocó un mueble bloqueando la entrada. Ante la oscuridad total Victor encendió una linterna que guardaba en su cintura. En esos instantes se comenzaban a escuchar los golpes contra las paredes, el resoplar de decenas de cuerpos agolpándose contra la puerta, todos se observaron sin nada que decir. Pandora resistía el ardor entre pequeños chillidos y su padre le secaba el sudor intentando no llorar ante aquello, por su mente pasaba toda una vida, la infancia en la cual le cargaba en brazos, los primeros pasos, el cuidado constante al llegar a la secundaría para que los buitres no se la quisieran comer. Allí frente a él, pese a que Pandora ya tena veinte tres años, continuaba siendo su pequeña, aun podía sentir el sonido de su sonrisa un día de los padres en el cual ella le había preparado un desayuno muy peculiar, unas tartas de tomate y cebolla que él comió como si fuesen la gloria ante aquella mirada inocente de su hija. Toda una vida de sacrificios, lágrimas, noches en vela ante una apendicitis. Y ahora, ella estaba allí, con la misma mirada, sus ojos pardos ámbar mirándole tan plácidamente, intentando calmarle ante su desesperación al saber le perdería pronto. 


     —Papá calma, hay gente que te necesita, yo me quedaré aquí… — Expresó ella a lo cual Armando secándose una lágrima asintió con la cabeza. 


     —Esa es la única salida — Miguel tenía un tono tembloroso de voz, desde que soltaron el cuello de su camisa se derrumbó al suelo junto con la valija llena de municiones. Se notaba como temblaba y su mirada se paseaba entre los presentes. La puerta donde los golpes aumentaban, crujidos y quejidos provenientes de las paredes azotadas por el martilleo de los muertos. Pese a todo aquello el ambiente de la habitación era paradójicamente tenso y calmo. Sus compañeros se miraban con sus armas en alto, pero nadie se alarmaba más de la cuenta. 


     —¡Eres un bromista soldado! — Víctor tomó a Miguel por la espalda levantándole de un jalón — No conozco una situación en la cual solo exista una solución, y esta no es la excepción — Su vista dio una vuelta por el lugar — Yo por lo menos veo tres salidas en las cuales podemos salir vivos de esta situación. 


     Carlos sacaba un cigarrillo el cual Armando apagaba — No sabemos si nos pueden oler, no nos coloques en peligro soldado — Carlos mientras tanto hacia señas de descontento. 


     —Vamos niño no me digas que tienes miedo… — Federico se acercó por la espalda de Miguel tocándole, el segundo saltaba entre un respingo nervioso y le miraba con cara desagradable. Federico sin embargo no prestaba atención se reía junto a Carlos haciendo una pantomima del salto asustadizo de Miguel diciendo palabras como “mariquita”. 


     —Está la opción de salir arrasando con todos los muertos allí afuera, claro, eso sería la peor opción posiblemente — Víctor sonreía mientras tomaba por el hombro a Miguel como si fuese un niño pequeño al cual se le relata una historia fantástica — La segunda sería el conducto de ventilación, pero es un espacio cerrado y para esta clase de situaciones no es adecuada, por lo tanto… 


     —Haremos nuestra propia puerta en una pared chicos — Afirmó Armando mirando a Víctor de manera cómplice dando a entender que aquel también era la tercera opción de aquel — Creo recordar de los planos que esta habitación colinda con una escalera de emergencia. 


     —El jefe como siempre — Sonreía Federico tomando las municiones que debía llevar Miguel. 


     —Víctor necesitaré que vayas al frente esta vez, yo llevaré a Pandora — Su amigo asintió con un movimiento de la cabeza. 


     —¡Carlos saca el mazo! Hay una pared que debemos derribar…— El hombre no tenía necesidad de alzar la voz, Carlos sacó de su mochila un mazo pequeño. Caminó por la estancia guiado por aquella luz amarilla que se perdía entre las sombras hasta la pared, la cual golpeó fuertemente. Luego del primer golpe todos se miraron, preguntándose si era audible entre el mar de quejidos y golpes que provenían desde afuera. Pero luego del cuarto y quinto golpe se vislumbraba un rayo de claridad penetrando la habitación. 


     —¡Saldremos! — Se escuchó el grito desesperado de Miguel. 


     —¡Por supuesto que saldremos! ¡Chicos es hora de irnos! — Vociferó Víctor, al tiempo que palmeaba a Federico. 


     —Tomaremos la vía del teatro, es la menos peligrosa, ningún contratiempo. Todos nos conocemos esa ruta, no quiero complicaciones, al menor indicio de algún problema todos tomarán formación defensiva. Víctor estará ocupando mi lugar en la formación y yo el de él, por los siguientes minutos seguirán a Víctor ¿Entendido? — Todo el mundo asintió a las palabras de Armando sin rechistar, todos a excepción de Pandora quien le decía a su padre en un susurro — Tu único error en el plan es llevarme contigo papá… 


     —Error sería dejarte. 


     La salida fue limpia, la escalera para casos de incendios estaba cerca del agujero, solo debieron saltar. Armando recibió ayuda con Pandora. Bajar fue sencillo, y desde arriba se obtenía una visión perfecta de la periferia. Justo adelante estaba el teatro, más allá una edificación militar abandonada, pero debajo de la misma un bunker el cual funcionaba como cuartel y refugio actual.  


     El ambiente exterior era caluroso, las vestimentas de varias capas de algodón lo hacían peor. El kevlar del tipo 49 era liviano, pero se adhería fácilmente al cuerpo en contacto al sudor, dando una sensación de asfixia para aquel que no estuviese experimentado o acostumbrado al clima cálido tropical, el pavimento despedía vapor. 


      Avanzaban lentamente hasta el teatro, se cubrían en la sombra del edificio, normalmente las calles estaban despejadas, pero en esta ocasión gracias al descuido de Miguel varios muertos vivientes deambulaban, expectantes a cualquier error o descuido por parte de ellos. Tuvieron cuidado al entrar por la puerta trasera la cual solo era usada por los artistas cuando todo era normal, Armando recordaba como pocos meses atrás Pandora le había invitado al teatro para pasar una noche familiar. Él se quedó dormido a mitad del espectáculo. Ahora aquello sonaba como un día perfecto en comparación a la vista actual, el sitio era un desastre total, las butacas estaban rotas y mancilladas de sangre seca, el aroma desagradable a tela húmeda y mohosa. 


      Llevaban la mitad de camino, pasando por el lobby cuando Pandora habló extrañamente, un sonido gutural brotó de sus labios antes de ser comprensible — Papá suéltame, déjame aquí por favor — Luego de ello soltó un grito grave que dejó a todos sin aliento. Se miraron los unos a los otros, sin saber que decir, hasta que se escuchó otro grito en respuesta, este provenía de un muerto humano que trepaba como arácnido por el techo del lugar, el equipo se agachó instintivamente. 


     —¡Dispárale! — Soltó Miguel jalando a Carlos, pero Armando hizo una seña negativa ante aquellas palabras, y con sus manos les indico que aún no habían sido divisados por aquel ser. Víctor en cambio observaba a su compañero y su hija, que comenzaba a perder el sentido.  


     Armando comprendía la seriedad de la situación, sabía que era lo debido, pero sus sentimientos se mezclaban en ese instante — ¡Adelántense chicos! — Su voz fue plausible y decidida. Federico y Carlos le miraban incrédulos, más Vítor les tomó por el hombro para que avanzaren. 


     —¡Pero! 


     —¡Ya lo escuchaste! — Susurró Víctor — Fue una orden directa de tu superior al mando. 


     Armando sacó su pistola instalándole el silenciador lentamente al tiempo que observaba desde las butacas mohosas al ser que escudriñaba la zona superior buscándoles. La mira del arma seguía a la criatura, y su otra mano tomaba la de su hija — No podría dejarte aunque quisiera ¿Qué me diría tu madre si me viera haciéndolo? ¿Te imaginas? No me lo perdonaría, bien sabes que tenía más carácter que yo… — Pandora reía ante las palabras de su padre. 


     —Sabes que debes dispararme antes de que esto me consuma, muera y sea como ellos — La voz apacible contrastaba con la tensión del instante, el muerto en la zona superior descendía lentamente por una columna olfateando a su paso. 


     —No me pidas cosas que no puedo darte Pandora… 


     —Saludaré a mamá y a mi abuelo de tu parte si te parece — Armando volteó, aguantando el dolor y las lágrimas deseosas de brotar. Sonrió, su mano se deslizó por el cabello de ella, lentamente. Había tantas cosas que quería decirle, pero ella parecía entenderlas todas inclusive sin él pronunciar palabra alguna — Al menos déjame un arma, yo lo haré, recuerdas me enseñaste a que debía ser fuerte ante toda situación… 


     —Yo nunca me imaginé algo así, la verdad… No puedo perderte hija, tú, eres lo único que me mantiene cuerdo. Lo único que yo... 


     —La verdad es que gracias a lo que me enseñaste es que sobreviví junto a ti todos estos días, pero hoy, debes dejarme ir, y no me mires así, lo disfruté y bastante. Los últimos días, aunque no lo creas, me sentí bien, me sentí más cercana a ti que nunca, bien sabes que siempre fuiste todo para mí — La chica sintió el abrazo fraternal, aunque se percataba perdía la sensibilidad en ciertas zonas de su cuerpo, pero aquello no se lo diría. 


     —Sé que debería ser yo quien lo hiciera, no debería ponerte en semejante situación, pero creo que seré cobarde por esta vez en mi vida — Entregaba su arma quedándose sin nada más — Me iré y me llevaré conmigo al bicho ese — Señalaba a la bestia que se acercaba — Recuerda que me dijiste le darías saludos a tu madre, y… — Se levantó volteando la mirada, ella sabía muy bien que su padre siempre fue de esconder sus sentimientos, no era extraño verle darse vuelta para esconder una lágrima — Te amo, y si hubiese algo que yo pudiese… 


     —Me lo diste todo en vida papá, ahora vete por favor — Empezaba a perder control de su cuerpo, su vista se nublaba, y sus piernas tenían espasmos. 


     —¡Hey! ¡Tú bestia! — Gritó Armando, para su sorpresa otro par de criaturas asomaron sus cabezas lanzando sus gritos guturales al aire. Sus piernas se desprendieron del suelo en un salto audaz que llamaba la atención completa de los seres, aun con el paso de los años su cuerpo era ágil. comenzó a correr rumbo a la entrada principal del teatro, al tiempo que volteaba a ver a su hija tendida y recostada sobre una butaca roja — ¡Me dan asco! ¿Eso es todo lo que tienen? — Saltaba la última hilera de asientos al tiempo que un muerto pasaba sobre su cabeza velozmente dando de costado contra el muro. Al atravesar el pórtico hacia el exterior sintió como otro zombi le alcanzaba, con su mano la tomó por el cuello incrustándole contra la pared de ladrillos. El tercero se vio repelido por una bala entre sus ojos desparramándose en el suelo. Pedro, Víctor y Federico le miraban desde la otra esquina, Federico no paraba de disparar a un grupo de muertos que se acercaban a zancadas, Víctor recargaba un rifle de asalto y Carlos le cubría, pero la situación era complicada. Lo comprendió a primera vista, faltaban al menos cien metros para llegar a la muralla externa del fuerte, pero para ello aun debían doblar la esquina, así que el mismo edificio del teatro bloqueaba la vista, y por ende el grupo de vigilancia no les podía cubrir. Los muertos se acercaban en todas las direcciones. Sin pensar más en ello apresuró el paso, sus compañeros se movilizaban al verle moverse, corrían hasta la esquina, esperando el apoyo de sus compañeros. De inmediato se escuchaba el silbido de las balas cruzando el aire proveniente de los vigilantes de la muralla, derribando a aquellos que tapeaban el camino a casa. Armando se apresuraba, estaba a escasos metros de aquella zona de salvación cuando escuchó un disparo desde otra dirección. Provenía desde el teatro, aquella resonancia era inconfundible, su cuerpo se paralizó por completo en ese instante. Era como sentirse un hombre de plomo repentinamente, tenía ganas de derrumbarse, de llorar, podría no ser la primera vez que sentía la muerte de un ser querido en plena batalla, pero su hija era algo distinto. Los segundos anteriores había corrido solo con la esperanza de poder quitarle aquellos muertos de su alrededor, con la esperanza de buscarla minutos más tarde, o tal vez su subconsciente le hizo creer que aquella imagen donde él la dejaba atrás era solo su imaginación. Pero el escuchar el gatillo detonante era como despertarle de aquello que deseaba fuere solo una pesadilla. Sin percatarse su cuerpo se movía en dirección contraria, rumbo directo a los muertos vivientes que aullaban de alegría al verle correr en su dirección.  


     Su mente solo recreaba el rostro de Pandora en el teatro. sus años en la milicia no le eran en vano, aquello bien podría compararlo con un rescate de riesgo, aunque bien sabía que las probabilidades de vida eran escasas. Un perro negro putrefacto al cual le faltaba la zona del abdomen daba con él, este le golpeaba con el puño cerrado para luego pisarle el cráneo con su bota tal cual insecto fuese, salpicando sangre sobre su ropa. Recordó el viejo cuchillo de caza en su pierna, y desprendiéndole lo apretó fuerte en su mano. Observó su alrededor, preparado para asesinar a aquellos que se atreviesen a tocar a su amada hija, o su cuerpo, sentía una presión en el pecho que le oprimía hasta la desesperación. Mantenía la respiración para controlar aquel impulso destructor, avanzó decididamente hasta el ágil zombi apremiante y que bloqueaba la entrada al teatro. 


     Sintió el impacto veloz de aquel cuerpo, posiblemente en vida fuese un hombre atlético y muy alto, pero ahora para él no era más que la escoria que debía eliminar. Movió su mano vacía a la vista de aquel ser a escasos metros de sí y aproximándose. Le sorprendió ver una respuesta muy humana, aquello poseía reflejos, pues siguió con la vista aquella mano vacía que no era más que una treta vieja de pelea. Lo siguiente fue el cuchillo penetrando en la cabeza de aquel zombi que por ver la otra mano no se percató del verdadero peligro. 


      Armando sin compasión desprendió la carne viscosa de un jalón, sabía muy bien no debía salpicar su rostro, por ello procuraba mantenerse a distancia prudencial. La entrada estaba próxima y se acercaban otros dos a gran velocidad, uno de ellos se apoyó sobre la pared antes de saltarle encima. El hombre corpulento recibió a uno con una patada muy fuerte sobre su pecho, al tiempo que con su mano derecha puñal en mano impactaba al que había saltado, dando en su pecho, y con el mismo impulso le lanzó a sus espaldas.  


     Se acercaban aún más a varios metros de distancia, pero lo que le impactó fue ver como la puerta del teatro se abría de golpe, del interior salía un grito ensordecedor. Su hija se convirtió en algo que le pareció una posesión demoniaca de alguna película de horror. Su cuerpo se arrastraba al ras del suelo, apoyado en sus pies y manos. Tal cual arácnido la chica avanzó por la pared escurriéndose hasta el techo en dirección directa a Armando, el cual le miraba sin saber qué hacer, el resto de muertos se acercaba. Él lo comprendía, pero la imagen de verla así, a Pandora, a su niña, aquel ser que tanto amaba desplazándose de manera espantosa, abriendo su boca como si fuesen fauces en su contra. estuvo a punto de gritarle para ver si reaccionaba, pero no pudo articular voz, estaba paralizado, hasta sentir una ráfaga de balas. 


     Uno, dos, tres, los seres caían a su alrededor como moscas muertas ante DDT, pero fue como ver una escena de horror cuando dos disparos dieron contra el pecho y cabeza de Pandora, ella simplemente se desplomó al suelo como un bulto sin emitir sonido alguno. 


     —¡Bastardo! — Apretó el cuchillo en su mano, y habría corrido de no ser por otro zombi, al cual le faltaba la mitad del rostro. Se notaba era uno de los lentos así que lo golpeó fuertemente para derribarlo, observó a su izquierda. Reconocía que esa era la procedencia de los disparos, a primera vista solo observaba un par de edificaciones y un parque a lo lejos, ningún ser que no estuviese muerto. Ahora le rodeaban, notaba como los muertos eran de la clase lenta, así que podría golpearlos, llanto en su rostro dirigió su puño contra un ser, el cual doblo su cabeza de manera extraña y se desplomó. Hubo otro disparo, pero él no sintió el sonido, indudablemente el tirador usaba silenciador, pateo a otro ser desprendiéndose de él, al siguiente le dio con el codo en ascenso lanzándole hacia atrás. 


     Volvió a mirar a su izquierda, aún tenía el cadáver de Pandora a sus pies, pero esta vez sí le identificó. Un chico disparaba un rife del tipo AR, usaba grandes lentes amarillos e iba cubierto por una chaqueta holgada y jeans, solo su cabeza estaba descubierta, corría en su dirección al tiempo que disparaba un par Berettas. La ira por Pandora corría por sus venas, pero era consciente de que aquello no era la situación para una lucha. Usaba sus puños y toda su energía para poder librarse de los cuerpos que se lanzaban contra él.  


     Restaban pocos muertos cuando el chico llegó a su lado — ¡Te voy a…! 


     —¿Me matarás por haberle disparado a tu hija? Es cómico que aun pienses que eso era tu hija — Armando observó al chico, un casquillo dorado flotaba a la altura de sus ojos. Estaba firme, en su semblante no se percibía titubeo ni temor alguno, disparaba con tranquilidad algo que solo recordaba en militares entrenados. El último par de zombis cercanos caía al suelo — ¿Aun creías que era tu hija? — El chico recargaba sus armas — ¿Acaso llegaste a ver sus ojos? 


     Armando volteó, el cuerpo de Pandora yacía boca abajo, con cuidado se agachó y le dio vuelta, solo para sorprenderse. Sus ojos eran completamente negros, no era la primera vez que veía aquellas cuencas oscuras, pero en su Pandora era algo que le rompía por dentro. Volteó el cuerpo, sentía una furia inmensa por dentro, algo que le comía, pero no era a capaz de pagar aquella ira con el cuerpo de su hija, tampoco con el extraño. 


     —Será mejor irnos, vendrán más de ellos — El chico asintió a sus palabras — Dijiste, disparar a tu hija. Eso quiere decir que ya nos conocías ¿Nos observabas? — Caminaban de regreso, rumbo a la calle que daba al fuerte, donde la gente de Armando les protegería. 


     El chico bajó la cabeza — Llevo un par de días observándoles no lo niego, necesitaba saber cómo actuaban y su zona de acción, no pude evitar seguirles y observar lo que sucedió. 


     —Pudiste haber actuado antes y no lo hiciste… 


     —Debía mantenerme al margen, no lo tomes a mal, pero tú te refieres a haber actuado cuando mordieron a tu hija, ¿no? 


     —Bien lo sabes… 


     —Te diré que no podía, aunque hubiese querido. Después de que tu soldado disparó, tu hija tomó la mejor decisión, opto por irse al edificio y resguardarse entre los muros. El otro compañero le siguió, pero el asustado continuó disparando y corriendo al tiempo que gritaba, entró al edificio delatándoles, allí no les pude seguir. 


     —Ya me imaginaba que Miguel debió hacer alguna idiotez. 


     —No eran muchos, solo un par, pero se desesperó — Concluyó Alejandro. 


     —¿A qué grupo perteneces? ¿Quién te envió a seguirnos? 


     —No malinterpretes, no trabajo con ningún grupo, yo estoy por mi cuenta — Armando se detuvo sorprendido ante tales palabras. 


     —¿Solo? ¿Te has mantenido solo durante todo este tiempo? 


     —Sí. 


     —¿No te gustaría unírtenos? 


     —No lo creo, la verdad no soy la clase de persona que trabaje en equipo, mucho menos siguiendo a un líder. 


     —Ya veo, si, supongo que no todos actuamos igual… Un placer me llamo Armando, aunque supongo ya lo sabías. 


     —Yo me llamo Alejandro — El chico se detuvo drásticamente. 


      Armando observó los alrededores, apenas se veían dos muertos lentos a la distancia. Uno de ellos arrastrándose por el suelo, pero ya estaba a un paso de cruzar la esquina, y desde allí estarían protegidos por sus compañeros — ¿Sucede algo? 


     —Tus compañeros no esperan que aparezcas con compañía, si salgo a tu lado lo más posible es que disparen. 


     —Soy el jefe, muy bien puedo hacer una seña para que… 


     —No hará falta, tengo otras cosas que hacer, y me tomará la noche si no me retiro. 


     —Ciertamente las cosas se ponen peor en la noche — Expresó Armando estirando una mano para estrechar. El chico pareció dudar un instante, pero luego aceptó el gesto 


     —Así es, creo que ni con un tanque me atrevería a pasar la noche afuera — Agregó el chico ajustando la correa de su rifle. 


     —¿Nos seguirás el día de mañana? 


     —Ya no creo que sea necesario, la verdad me preocupaba que fuesen hostiles, ya investigué un grupo y bueno… 


     —Hay otros grupos aparte de nosotros. Yo también estoy consciente de ello, esto se ha vuelto una guerra por el terreno y la comida, tal vez no seas un militar, pero veo que lo entiendes. Déjame decirte chico que me has dejado muy sorprendido, inclusive conociéndote poco, si en un pasado te hubieses presentado a mi casa, habría permitido salieses con mi Pandora — El hombre sonrió para esconder su pesar. 


     —Tengo una pregunta, ¿Ustedes se mudarán cierto?  


     Armando le miró, pensó que podría tenerle confianza, teniendo en cuenta que si hubiese querido le pudo dejar morir — Nos movilizaremos hasta esa montaña, si alguna vez me necesitas, tan solo llega al pie de ella ¿Está bien? 


     —Espero no necesitarlo, pero lo tendré en cuenta — Corrió hasta adentrarse en el parque y perderse de vista, Armando por su parte avanzó un paso más, quedando a la vista de sus compañeros a quienes saludo con una mano, en la cual aún sostenía el cuchillo de caza, pensativo en lo sucedido, y con deseos de llegar a su dormitorio a llorar hasta secarse. 


       


       


       


     (ACTUALIDAD DIA 73 DE LA INFECCIÓN) 


       


     Alejandro repasaba sus opciones, ahora estaba igualado con Armando, así que la idea principal de su viaje quedaba descartada. Ya no podía pedirle ayuda en compensación al pasado, habían pasado minutos. Alicia no había soltado su mano en ningún instante, aquello le animaba. Ella aún se encontraba nerviosa, su mirada, su semblante lo expresaba.  


     La habitación contigua se abrió de pronto, Alejandro aun no tenía plan alguno al ver a Armando salir y mirar alrededor, pero ante la mano apretada de Alicia le dijo — Todo estará bien, confía en mí — Se levantó, se percató de que el piso estaba algo sucio y húmedo, pero aquello no era importante, Armando estaba acompañado, y con una seña de manos le indicó se acercase. 


     —Este es mi compañero Víctor, ya le he hablado de ti. 


     —Un placer — Extendió su mano ante aquel hombre tan corpulento como el otro, aunque ciertamente ya le reconocía, pues le había seguido previamente. 


     —El placer es mío, mi compañero ha hablado cosas muy buenas de ti. 


     —No es para tanto. 


     —Sí lo es chico, cualquiera no podría sobrevivir tanto tiempo bajo estas condiciones, aunque pensé me habías dicho estabas solo. 


     Alejandro volteo a verla, miraba a las personas y sonreía por cortesía, más no hablaba con nadie — Y así era, pero ayer la encontré y terminé rescatando, y por ello ahora me encuentro en esta situación, aunque la verdad no me puedo quejar — Él la observaba y ella escondía el rostro ante aquello. 


     —Entonces te gusta la chica — Soltó riéndose Víctor, al tiempo que lo tomaba por la espalda conduciéndolo hasta la habitación que se encontraba. 


     —El amor juvenil, algo de que regocijarse en estos tiempos — Comentaba Armando cerrando la habitación. 


     —Yo no he dicho que me guste, además ella tiene idea muy arraigadas sobre Dios que me exasperan, y pensar que solo llevo dos días con ella… No es el tema que vine a discutir, y sería algo complicado. No sé si me doy a entender. 


     Armando y Víctor se miraron un segundo ante aquellas palabras, y el último terminó por decir — Las miradas dicen más de una persona que sus palabras — Le interrumpió Víctor con una sonrisa cómplice. 


     —¿Cómo ves el panorama actual Alejandro? ¿Piensas vendrá alguien a rescatarnos? ¿Estados unidos, la fuerza aérea? — La pregunta de Armando le sacó de onda por un instante. Sonrió y respondió.  


     —Nadie va a venir. Si hubo cuerpos peleando contra esto, de seguro perdieron hace mucho. Algo debió fallar.  


     —Fallaron muchas cosas creo yo — Expresó Victor de manera calmada.  


     —Siempre han existido planes de contención para toda clase de eventualidades muchacho — Armando se mostró abierto a conversar — Hay rastros que podrían indicar incluso el uso de ojivas nucleares. 


     —Aunque estallaran todas, no podrían eliminar a toda la raza humana — Expresó Alejandro con un tono de decepción. Armando no debía de hallarse jugando en sus palabras. De ser así, siquiera había esperanza en el futuro — Si todas las armas nucleares del mundo no eran capaces de eliminar toda la humanidad, tampoco podrían haber extinguido esta plaga — Armando asintió ante las palabras del chico y un silencio les cubrió por un minuto. 


     —Ahora me gustaría que fuésemos al punto por el cual nos encontramos aquí — Armando se sentó detrás de un escritorio viejo con arabescos barrocos. La habitación estaba alumbrada simplemente por una ventana abierta por el cual entraba el resplandor del atardecer — Supongo nos pedirás que resguardemos a la chica. Mi compañero y yo lo discutimos, la verdad no nos oponemos a la idea de proteger a alguien, pero los insumos son bastante escasos. Ya una vez te dije que una mano extra nunca está demás en todo este desastre. 


     —No, el motivo no es ese. Se trata de los otros grupos Armando — Señaló Alejandro y el ambiente se volvió más tenso en la habitación. Víctor dejó de sonreír y Armando se tocó la barba. Su compañero tomó la iniciativa en la charla. 


     —Desde ayer casualmente los otros dos grupos han hecho mucho movimiento. 


     —Peculiarmente el grupo de Verónica, el cual se movilizó toda la noche, y por tus palabras, creo que el incidente que causo grandes explosiones el día de ayer fuiste tú ¿O me equivoco? Supongo ambos eventos están relacionados. 


     Alejandro se sonrió, ciertamente aquellos hombres sabían recabar información. No tenían sus años y experiencias solo por gusto, y la mirada de ambos, le decía que ello no era lo único que sabían, y conociéndolos, comprendía muy bien que se hallaba en situación de desventaja. Aquello no era algo que debiese demostrar, pese a comportarse ambos como compañeros ante él, debía tener en cuenta que desde la infección esto era un mundo hostil, donde nadie ayudaba al prójimo a excepción de querer algo a cambio. 


     —Tienen razón, el incidente del día de ayer lo ocasioné yo, un verdadero desastre, pues era algo que no tenía en mis planes y tan solo improvisé, pero fue para rescatar a esa chica que vieron allá afuera. 


     Hubo un silencio algo incómodo, Alejandro observaba la ventana pensando en el poco tiempo que le podría quedar, Armando le pregunto — ¿Cómo se llama la chica? 


     —Se llama Alicia. 


     —Un lindo nombre, continúa por favor… 


     —Lamentablemente, no pude borrar mis huellas, ahora los otros dos grupos saben del sector donde vivo, y esta noche me atacarán… 


     —¿Quieres te ayudemos? — Alejandro se limitó asintiendo a la interrogante de Armando. Con solo ver las miradas notaba el tono preocupante y la negativa consecuente. 


     —¿Acaso no sería más sencillo el mudarte a otro lugar? 


     —Ustedes saben lo complicado que puede resultar la logística para mudarse, para estar en un lugar adecuado, para que este funcione con buena defensa, buen punto de ataque, y que sea seguro vivir en ese punto. 


     —Es cierto Armando — Víctor observaba a su compañero mientras caminaba por la habitación — El irse de su lugar sin planificarlo antes significaría la muerte segura. 


     —A ustedes les llevó una semana entera de preparativos… — Soltó Alejandro, tales palabras dejaron atónito a Víctor. 


     —Tienes madera chico… 


     —Pero la verdad es que… — Víctor se ponía serio. 


     —La verdad es que debes comprender que, el simple hecho de que nosotros salgamos y te defendamos, significaría un peligro para nosotros y nuestros hombres. No estás pidiendo algo razonable. Siquiera algo posible. 


     —No podemos arriesgar los pocos hombres — Aclaró Victor. 


     Alejandro sintió el pesar de la realidad cayendo sobre él, más su rostro no lo demostraba. Miró tranquilamente a ambos hombres, recordó la promesa que le hizo a Alicia. Su mirada ambarina llena de confianza mientras sus manos temblaban y sostenían aquel té desabrido — Desabrido… ese té estaba desabrido… — Pensó e intentó recordar todo lo visto, las personas, el semblante de sus rostros, el color de su piel, qué hacían, como se comportaban, luego echó un vistazo rápido por la habitación y sonrió abiertamente — Pero la verdad Armando, es que no he venido a decirte que arriesgues la vida de tus camaradas por nada, yo tengo algo que todos ustedes necesitan — Víctor le miraba inquietado — Yo tengo comida… 


     El mutismo reinó en la habitación, Armando y Víctor se observaron, quizás impresionados, o conjeturando todas las implicaciones del asunto. Alejandro se limitaba a ver por la ventana, pero la verdad contaba los segundos de silencio. Aquello demostraba que su percepción no había fallado, la comida era algo que escaseaba cada vez más. Él bien lo sabía, además se notaba la preocupación de ambos cabecillas. 


     —No te negaré que tenemos una situación precaria, aunque verdaderamente no sé cómo estás en cuenta de la escases de comida — Armando se levantó rumbo a la ventana, observando a través de la misma — Hemos perdido personas, pero aún tengo muchas otras de las cuales cuidar, y verdaderamente la comida es una necesidad, pero cualquiera no puede venir y ofrecer alimentos… 


     —Te daré al menos cinco sacos de cereal seco, enlatados, jamón y una pierna de cerdo — Alejandro le interrumpió haciendo su oferta, observando su reacción. 


     —Que sean dos piernas de cerdo y de jamón — Habló Víctor. 


     —Yo nunca dije tener… 


     —Quien ofrece una, es porque por lo menos posee dos — Víctor le miraba fijamente, Alejandro sonrió ante aquellas palabras. 


     —Dos de cerdo una de jamón y tenemos un trato — Alejandro extendió su mano — Me parece justo, a cambio de su ayuda esta noche. 


     Armando se acercó — Espero tengas un plan Alejandro — Estrechó su mano fuertemente. 


     —No habría venido aquí de no ser así… 


    


  




   

      

    CAPITULO 5. ESTRATEGIA 2 

      

      

    —¡Chicos tenemos un trabajo que hacer! — La voz de mando resonó al salir del cuarto, Alejandro salió tras Armando, Alicia le observaba intranquila. 

    —Tranquila, te dije que todo estaría bien, nos ayudarán… 

    —Ya lo escucharon chicos, tenemos reunión en cinco minutos, así que alístense — Víctor como siempre secundaba. 

    Alejandro contó a las personas, en esta ocasión había siete combatientes incluyendo a Víctor y Armando además de otros seis civiles, tres mujeres y tres niños. Repasó los rostros, algunos conocidos, sin embargo, aquel llamado Miguel, el cual en un pasado fue causante de la muerte de Pandora no se encontraba entre ellos. El ambiente cambiaba, sintió una brisa fría, y observó que más allá de las montañas todo estaba nublado, eso le hizo preguntarse si llovería en la noche, aún más, si aquello era algo que pudiese usar a su favor. 

    —Alejandro, ellos son pocas personas, no creo que a ellas les agrade verles partir — Alicia señalaba a las mujeres, las cuales les miraban de reojo, vistazos de desesperanza y temor. 

    —Es lo normal — No dijo nada más, pues pensó que cualquier otra palabra posiblemente sería una imprudencia de su parte. 

    —Alejandro tu vienes con nosotros — El tono de Víctor era decidido, aunque él ya lo sabía. Ese hombre podía jugar con un pequeño usando el mismo tono de voz áspero y serio. Alicia se aferraba a la mano del chico, a lo cual el hombre argumentó — Déjala venir, no está mal que entienda qué sucede. Que vea un poco de acción. 

    Adentro de la habitación se comenzaban a reunir los participantes, todos toscos, se notaban sus barbas y poca grasa corporal. Pese a todo se erguían firmes y enormes a la vista, con una mirada trémula que helaba el ánimo. Armando extendió un mapa sobre el único escritorio de la sala, colocó un tintero y un pisapapeles como apoyo, miró a los presentes hasta llegar a Alejandro — ¡Acércate chico! Necesito indiques el lugar donde está tu casa. 

    El chico pasó adelante, arrastrando su dedo por el papel viejo y amarillo, pensando en lo poco prudente de darles a ellos también su dirección exacta — Yo vivo en esta zona, esta hilera compuesta por dos casas frente a este estacionamiento, tiene tres entradas — Señalaba los caminos de acceso por vehículo — Las dos primeras las brinda la avenida principal, la cual ya conocen pues una de ellas se conecta con el paso donde nos encontramos, el cual cruza la montaña. La tercera entrada es esta, la cual forma un ángulo recto con la principal, normalmente era una ruta inter-urbanística, pero si piden mi opinión es la más conveniente, ya he cruzado el otro extremo de la avenida principal y está muy bloqueado por automóviles. 

    —Te adelantas a los hechos chico, aun los presentes no saben a qué estamos lidiando — Y Armando tenía razón, el resto de los hombres escuchaban pero con rostros confusos — ¡Chicos, tendremos una misión de rescate! En este caso protegeremos la casa de nuestro compañero aquí presente, el cual nos ha ofrecido un pago con comida — Alejandro entendió la intención en aquella última palabra. Las miradas se cruzaban casi como una conversación silenciosa — Por lo cual, estamos frente a un trabajo el cual debemos ejecutar perfectamente.  

    —Supongo que no nos enfrentaremos a muertos — Uno de los hombres, uno llamado Federico sonreía desde la parte de atrás. 

    —Sería muy sencillo de ser solamente contra muertos chicos. Hablo de proteger a Alejandro, de los otros dos grupos de sobrevivientes los cuales planean atacarle esta noche ¿Dentro de cuánto tiempo? 

    —Cuatro horas a lo máximo — Contestó el chico. 

    —Cuatro horas las cuales se nos agotan, escucharé ideas y armaremos un plan de defensivo. 

    Alejandro se adelantó nuevamente — El grupo de Verónica es pequeño, se mueven en dos vehículos grandes reforzados, nunca salen más de diez hombres a rondar. No es posible volcar los vehículos, sin embargo, la conozco bien, y jamás ha tomado las rutas principales. Será de noche, así que su única entrada al sector será por esta calle, la que queda en ángulo recto con la avenida. El otro grupo nunca le he conocido líder, así que por los momentos les podríamos llamar grupo X, pero se mueven constantemente. Es un grupo mixto y grande, normalmente salen de veinte a treinta personas a cazar, así que es nuestro mayor problema. Se mueven organizadamente y mantienen un pacto con el grupo de Verónica, pero ellos si son capaces de entrar por la avenida principal. Conozco a una persona de ese grupo, es peligrosa en extremo, capaz de sacrificar a todos los hombres y hacer volar el lugar de ser necesario.  

    —Sabemos entonces que nadie usará la tercera vía, porque es la nuestra, y por aquí no podrían pasar. Lo cual nos dejaría con un escenario en forma de “L”, el cual además estará infestado de muertos — Opinaba Víctor. 

    —La intersección de las calles es el punto crítico, y el lugar más obvio para colocar alguna trampa, por lo cual podrían adivinar algo así del mismo Alejandro. Debido a eso nos podemos adelantar y colocar trampas metros antes de este punto, aquí y aquí—  Armando señalaba la pieza de papel en secciones de las calles. 

    —Nos deberíamos dividir en dos o cuatro grupos que cuiden desde los tejados ambas secciones de las calles — Mencionaba Víctor mientras el resto escuchaba y asentía. 

    —El principal problema es que por mucho que nos escondamos de la vista de los otros dos grupos, estaremos muy indefensos contra los muertos que nos ronden.  

    —Pero — Alicia intervino y todos le miraron — Alejandro suele ahuyentarlos usando tinner o cloro, y ustedes les confundieron con bombas lacrimógenas para poder salvarnos ¿Eso no funcionaría para protegernos? 

    —Nunca habíamos probado con el cloro o tinner, pero si aquí nuestro amigo los usa creo que podría funcionarnos como escudo. Aunque no tenemos suficiente ahorita como para poder cubrirnos… 

    —Yo tengo suficiente… inclusive si hacemos tres grupos puedo darle a cada grupo una garrafa entera de cloro, parar cubrirnos, aunque después de gastarlo estaríamos a nuestra cuenta. 

    —Me parece entonces un plan viable ¡No tenemos tiempo que perder, alístense para salir en cinco minutos! ¡Quiero el armamento pesado listo para colocar en los puntos estratégicos, partiremos en los vehículos! — Todos acataron la orden con rapidez, se les notaba entusiasmados con la idea de la comida. 

    —Tienes dotes de líder natural Alejandro ¿En verdad no te quieres unir a nosotros? Creo que serías un muy buen aliado 

    —No creo ser del tipo de hacer equipos, aunque aprecio la oferta. 

    —La oferta estará en pie para cuando lo desees Alejandro — Armando doblaba el mapa hasta introducirlo en su cartera, de la cual sacó un dinero y lo botó al suelo sin preocuparse — Y pensar que antes le dábamos tanto valor a este papel moneda, y ahora se ve remplazado por este mapa viejo. 

    —Sí, resulta algo satírico ver lo inservible que puede ser ahora. 

    —Alejandro, habías dicho poseer un plan desde antes, algo me dice que tu bien podrías haber manejado la situación de ambos grupos, y que estás aquí es para cubrir las probabilidades de que algo salga mal — Armando fue muy firme en estas palabras y Alicia quien aún estaba presente miró al chico. 

    —Pues sí, se me había ocurrido un plan, el cual consistía en hacer una trampa de muertos — Los otros tres presentes se quedaron callados — Es simple, atraer a los muertos a un lugar y encerrarlos, cualquier sebo funcionaria. Luego actuar frente a los otros dos grupos como indefenso, y dejarlos caer en la intersección de las calles, donde se verían rodeados… Pero estaríamos hablando de una masacre, y de algo que se podría volver en contra de quien la realice, aunque bien podríamos jugárnosla como última carta… 

    —Interesante, podría funcionar… 

    —Podríamos usarla ciertamente… 

    —¡Suena a algo completamente inhumano, están hablando de matar a los que allí se encuentren! — Sentenció Alicia, a lo cual Alejandro y Armando callaron viéndole. Aicia abrió los ojos como platos y se percató había gritado frente al resto. Se tapó la boca con las manos y agachó la cabeza.  

    —La verdad chiquilla es que sí… estamos hablando de matar personas, pero esto es semejante a la guerra, significa matar, o ser eliminado. No puedes interponer la moral en estas situaciones. Aunque parezca crudo, debemos tener en cuenta de que, así como la guerra, todos los que vamos a ella, o en este caso, todos los que nos encontremos en ese lugar, debemos estar conscientes de que iremos a jugarnos la vida, y yo por mi parte deseo ganar este juego — Víctor se retiró cerrando la puerta detrás de sí, Armando les miró y Alejandro tomó a Alicia por la mano para sacarla del lugar. 

    —Armando una última cosa, deje mis armas a pleno camino cuando venía para acá, espero que podamos ir y tomarlas de regreso — El hombre tan solo asintió con la cabeza al tiempo que sacaba un habano y lo encendía en la soledad de la habitación. 

    —Eres como estar viendo a Pandora chiquilla… eres como estar viendo a Pandora…— Y continuó fumando observando la ventana. 

    Afuera se sentía el murmullo de los presentes. Muchas mujeres observaban a los hombres con preocupación. Alicia no subió la mirada hasta hallarse frente a los carros. Alejandro se preguntaba cómo harían allí para sobrevivir normalmente. Tener un grupo grande implicaba grandes cantidades de alimentos. Era una situación que el siquiera se imaginaba. La complejidad de tal logística le sobrepasaba 

    Alejandro se incorporó a uno de los dos vehículos blindados, para su sorpresa aquel automóvil avanzaba sin hacer ruido alguno. Alicia le acompañaba, en la parte de arriba había una parrilla abierta en la cual se hallaba Carlos uno de los hombres a cargo de Armando. El hombre en la zona superior liberaba el camino de los “escombros” vivientes que se presentaran. Aquel hombre portaba un rifle modificado para portar silenciador, un Dragunov, sin embargo, Carlos se quejaba de que aquella arma solo les servía a los rusos pues solía recalentarse demasiado y solo ellos en su clima gélido podían con aquello. 

    El camino fue corto, la noche caía suavemente, solo hicieron una parada para permitir que el chico recogiese sus armas del techo de una casa. Encontró sus rifles y municiones junto a la espada que ahora pertenecía a Alicia, sin embargo, su M75 Champion no se encontraba por allí, luego de eso solo tuvieron que avanzar un minuto para llegar al lugar deseado. Habían rodeado la zona bordeando la montaña, una ruta que Alejandro no se conocía pues no era rural y se hallaba cubierta por matorrales, pero era necesaria trazarla luego en sus mapas. 

    Descendieron después de eliminar algunos zombis que les seguían por el camino. Alicia se mantuvo callada todo el recorrido y él pensaba sobre aquellas palabras sobre “ser inhumano” al planear una trampa como aquella, un escalofrió recorrió su cuerpo al pensar como reaccionaria ella de saber todo lo que él había hecho hasta entonces para poder sobrevivir, pero no era tiempo para pensar aquellas cosas, así que fue a buscar el cloro que les sería necesario. 

    Al regresar el resto colocaba un par de alambres de púas en plena calle y despejaban algunos cadáveres amontonándolos en el centro, Armando se dirigía hasta él — Allí están los vehículos, podríamos cargar la comida y… 

    —Mi mama siempre solía decir que “música paga no suena…” 

    —Comprendo… ¿Qué te parece si me das algo y mañana en la mañana busco la pierna de cerdo? Es para tranquilizar a los chicos, están algo “entusiasmados” con la idea.  

    Alejandro buscó media pierna de jamón ahumado que tenía guardado junto con un saco de arroz. Carlos fue el primero en tomar los productos y llevarlos al vehículo blindado. 

    —Jamón ahumado... ¿Hace cuánto no pruebas jamón ahumado? 

    —Ni idea, pero se me hace agua la boca de solo olerlo — Comentaba Carlos con una sonrisa abierta ante el resto. 

    —Yo me pienso atragantar de comida. 

    —Yo estoy pensando es en el cerdo, si mañana como cerdo, moriré en paz.  

    —¿Y si luego hay más cerdo? 

    —Bueno, como todo el cerdo que pueda y allí si muero en paz — Bromeaban relajados. Era notorio lo que la comida debía representar para ellos. Esperanzas de seguir con vida. 

    —¿Sabes con qué sería bueno este cerdo? Con algo de cerveza.  

    —¡Oye chico! ¿No tendrás cerveza por allí? El precio lo arreglamos — La sonrisa era amplia.  

    —No.  

    —Una lástima — Contestó el otro — Habrías tenido un sirviente a cambio de cerveza.  

    —No jodas, que habríamos sido dos los sirvientes pues una buena caja de cerveza ¿Alguna vez probaste la cerveza alemana? 

    —Un poco, un día… 

    Solo el que ha pasado hambre y desesperación sabe lo que el ser humano es capaz de hacer. Razonó Alejandro en silencio. 

     Pasados algunos minutos subieron a los tejados en tres grupos. Federico, Carlos y un tercero que solía ser muy callado se encontraban en el primero, y el más cercano a la entrada principal. Luego Víctor, Augusto y José en el segundo justo frente a los primeros, ambos grupos protegidos con escudos antimotines que solían usar en sus operaciones. Por último, estaban Alicia, Armando y Alejandro, no contaban con escudo, pues no tenían otro a la mano, se encontraban al otro lado de la “L” en el balcón de una casa de dos pisos. Mientras que el resto del equipo usaban Colt M4A1 el cual era un rifle de asalto al cual le integraban un silenciador y se volvía un arma sencilla pero eficaz.  

    Armando por su parte portaba una Artic Warfare Magnum un arma que emanaba respeto al solo verla. Magnifica en su acabado, el cual daba la impresión de ser nuevo, negro opaco. Alejandro la conocía solo por sus investigaciones, aquella arma era un clásico, una veterana en el campo de las armas. De hecho, algunos confirmaban que podías asegurar la muerte del objetivo desde el momento en que halabas el gatillo… sin embargo aquel arma era ruidosa y Alejandro pensaba en aquel contra, él en cambio se limitaba a sacar su AR de ATL. Un arma increíble, pues era una modificación de un AR-15 la cual le hacía más estable, manejable y con un silenciador integrado, algo lindo y eficaz, dejando dentro del bolso negro su otro rifle. 

    El tiempo transcurría lento, la espera nocturna se hacía eterna, por medio de intercomunicadores podían estar al tanto de la situación. Cada cierto tiempo regaban algo de cloro a su alrededor y disparaban algún que otro zombi que deambulaba por el lugar, la temperatura bajaba mientras la noche caía apaciblemente haciendo que la oscuridad reinara, solo quedaba la luz de la luna sobre ellos. 

    —En este momento me caería bien algo de té caliente — Comentó Armando. 

    —Yo soy partidaria de algo de chocolate, este frío cala. 

    —Me hace recordar los viejos tiempos, cuando teníamos que montar guardia en medio de la maleza en la frontera, un territorio hostil sin duda, pero recuerdo mis compañeros y yo siempre hallábamos de que hablar en las estadías nocturnas. 

    —¿Usted siempre fue militar? — La chica se frotaba las manos. 

    —Toda mi vida, coronel, ese fue mi título… desde los diecisiete sirviendo, uno aprende a disciplinarse. Claro está que siempre hay los que entran solo por querer tener un arma en las manos, otros solo por dinero, pero de esa clase los encuentras en todo lugar. Hay otros que lo hacíamos por fe, convencidos de que salvaríamos vidas de ese modo. 

    —Suena como algo noble. 

    —Lo era, solo que luego te percatas que la realidad es un poco diferente — Armando observaba a los chicos — ¿Tú no tienes nada que decir? — Refiriéndose a Alejandro. 

    —Siento que pierdo la concentración cuando hablo… 

    —Alejandro normalmente es de poco conversar… — Corroboró Alicia. 

    —¡Vamos Alejandro que la ansiedad vence a muchos! — Armando sacaba de su bolsillo una pequeña cantimplora de la cual tomó un sorbo — ¿Quieres un poco? Es vodka, sirve de mucho cuando quieres mantenerte caliente — A lo cual el chico se limitó a negar con la cabeza. 

    —Yo si tomaré un poco — Alegó la chica tomando un trago, Alejandro le observó sin decir nada — ¿Qué? Hace frío, en verdad… 

    —Bueno, tal vez si hay algo que ronda mi cabeza — Alejandro volteó — ¿Qué sucedió con Miguel? 

    Armando se le quedó observando, el muchacho pudo sentir la oscuridad en aquella mirada — Muchacho, en estos tiempos suceden muchos accidentes… Un hombre debe hacerse cargo de sus acciones, sin importar el peso que ellas representen. 

    —Comprendo… — Se limitó a decir, Alicia les miraba sin entender a que se referían. 

    —¿Te quemó? — Preguntó el hombre mayor viendo como Alicia arrugaba el rostro cuando el líquido atravesaba su garganta. 

    —Es fuerte. 

    —No estás acostumbrada al licor. 

    —Mi mamá, era un poco... 

    —¡Señor! — El intercomunicador sonaba. 

    —Dime Federico… 

    —Parece que tenemos algo de compañía — Sonaba por el intercomunicador al tiempo que Alejandro señalaba la vía la cual ellos cubrían, se acercaban un par de vehículos lentamente, acompañados de un par de jadeantes. 

    —Parece el grupo de Verónica — Opinó Alejandro. 

    —¿Estás seguro chico? 

    —En un noventa por ciento. 

    —Señor — De nuevo el comunicador — Llegan por su zona, pero les tenemos en la mira ¿Qué hacemos? 

    —¡Dígales que no hagan nada! — Soltó Alejandro, a lo cual Armando le miró de tal manera que le decía — Yo sé lo que debo decir chico… 

    —Guarden sus posiciones, esperemos a ver qué sucede… — Armando revisaba por la mira de su arma — Creo que tienes razón, esa es una Vitara modificada y la de atrás una Wangler doble cabina, he leído informes de mis chicos sobre ambos vehículos usados por el grupo de Verónica en sus escapadas nocturnas — Afirmó Armando, pero aquella información el chico ya la conocía. No era la primera vez que observaba estos autos rondar, y aunque no supiese identificar sus modelos era imposible confundirlos. 

    Los dos carros se acercaron silenciosamente hasta cierta distancia, la penumbra les cubría, escondiéndoles de las miradas. Alejandro desde su lugar no lograba ver los rostros de los ocupantes. Pasados dos minutos se acercó un tercer automóvil, esta vez por la entrada vigilada por el grupo de Federico y el de Víctor, acompañado de tres ciclistas y un par de hombres a pie. Disparaban librando el paso, la noche estaba tranquila para lo usual, o quizás aquellos seres lograban aplacar a las multitudes — Disparan como si contasen con municiones infinitas — Pensaba Alejandro ante el gatillo alegre de aquellos hombres. Los motores se apagaron y varias figuras descendieron del interior del par de autos cercanos a él, la figura casi redonda con un sombrero adornado con plumas que se bajaba en la parte de atrás del Jeep Wangler no podía ser otra más que ella. 

    —Allí está Verónica — Alejandro colocó su arma en posición de tiro, pero Armando le señaló se calmase. 

    —Yo también estoy tentado chico, pero no creo que sea el momento, aunque muy bien nos estaríamos librando de la mayor plaga en estos días… 

    —¡¿Dónde está el chico?! — Gritó la mujer — ¡Si no sé cuál es su casa quemaré todas las que vea hasta que salga! 

    —Finalmente bajaste del auto ¿Nunca has pensado en tomar un baño Verónica? Te vendría bien, tienes un aroma que… 

    —¿Dónde está el chico Yoshua? ¡Dijiste que vivía en esta zona más no dijiste cuál era su casa exacta! — Le preguntaba la mujer al muchacho que se bajaba detrás de ella. Alejandro lo reconoció cerrándole la boca a Alicia quien emitía un grito ahogado ante la sorpresa. 

    —¿Podrías bajar la voz? Se te escucha a un kilómetro de distancia ¿Y cómo quieres que sepa el lugar exacto? Yo te dije lo que sabía, y tú decidiste venir, hasta allí llega mi parte del trato… 

    —¿Y cómo sabré que el chico realmente se encuentra aquí? — Infería la mujer. 

    —Lo sabrás vieja, estoy seguro que lo notarás — Yoshua se montaba nuevamente en el Jeep — Ahora si me disculpas, yo me quedaré un rato aquí adentro, tengo algo de sueño. Necesito descansar, ya sabes, el desarrollo tardío, necesito reponer fuerzas del día, tu mientras tanto puedes hacer lo que quieras. 

    —No tientes a la suerte chiquillo — Rechistaba la mujer, pero Yoshua ya se hallaba en el interior y no supo que más decir — Pásame esa botella — Se refería a uno de sus hombres, el cual le brindaba una botella con un pedazo de trapo colgando en un extremo — Ya veremos si no sale ese chico… 

    —¿Revisaremos casa por casa? — Preguntó un hombre cercano a la mujer. 

    —Las quemaremos si es necesario, todas y cada una, quiero a ese malnacido hijo de puta muerto esta noche. 

    —¿Y las provisiones y las armas?  

    —¿Acaso no me escuchaste? ¡Me importa un carajo! ¡Lo quiero muerto ya! — Bramó escupiendo. 

    Alejandro observaba la situación, pero aún se hallaban lejos de su casa, aún más le preocupaba otra cosa, una oscuridad penetrante se difundía ocultando la luz lunar, por lo cual miró al cielo y observó como una nube densa cubría el cielo — Armando… debes sacar a tus hombres de aquí… — El hombre volteó sorprendido ante las palabras del chico — Olvídate del plan diles que se vayan… 

    —No te comprendo chico ¿A qué te refieres? — Preguntaba Armando sin despegar la vista de su arma, apuntando constantemente. 

    —Allí están todos Alejandro — Se escuchó el susurro de Alicia. 

    —Esto será un desastre, diles que regresen a casa de inmediato, diles que dispersen el gas lacrimógeno como planeamos y aprovechen para irse… viene la lluvia… No tendrán más que cinco minutos. 

    El hombre direccionó la mirilla al horizonte, y en efecto se veía una cortina blanca aproximándose — ¡Chicos aborten la misión! Repito ¡Aborten la misión, dispersen el gas lacrimógeno y retírense! ¡Dispersen el gas y retírense! 

    —Armando ¿Estás hablando en serio? — La voz de Víctor resonó por el intercomunicador. 

    —Completamente… es una orden… 

    —Entendido. 

    —Roger that — Se escuchó la voz de Federico confirmando el haberle escuchado. 

    Se sintió el crujir del vidrio contra una pared cercana, Alejandro se había concentrado en la lluvia que se acercaba y descuidó a la mujer de abajo que había lanzado una bomba molotov casera contra la casa a su derecha. Al instante la puerta del inmueble ardía gracias al líquido desparramado — ¡Dame otra y pónganse en acción! Ese chico aparecerá pronto, o lo haremos salir entre cenizas… 

    —Tranquilo chico, aún falta para que lleguen a tu estacionamiento — Expresó en un susurro Armando. 

    —Esa mujer da miedo — Alicia se hallaba al lado del chico, acostada en el suelo al igual que los otros dos quienes apuntaban con sus armas observando la situación. Tres botellas encendidas estallaron contra los pórticos aledaños, llenando el aire de un olor fuerte y espeso que difícilmente era respirable. Por suerte la brisa fría previa a la lluvia les favorecía alejando el denso humo. Lo siguiente fueron unas latas rodando por las calles, y un humo blanco rodeando la zona, los hombres de Verónica se dieron vuelta impactados por aquello, y a lo lejos se escucharon disparos por parte del otro grupo. 

    —¡Está aquí! ¡Maldito Alejandro sal y da la cara! — Gritaba la mujer en plena calle, inclusive Yoshua se asomó por la ventanilla del vehículo antes de subirla sellándose en el interior. Un par de jadeantes y un olfateador canino se acercaron en carrera y fueron sometidos entre balas.  

    —¡Señora es una trampa, es gas lacrimógeno! 

    —¡Es gas lacri — Una toz fuerte — ¡Gas lacrimógeno… nos ha rodeado! 

    —¡Dejen de quejarse y sean hombres! — Un cuarto muerto avanzaba y se escuchaban los estallidos por parte de los escoltas repeliendo al ser. 

    —Armando — Sonó el intercomunicador, era Víctor al habla — Tenemos un pequeño problema a las diez horas de tu posición — Tanto Armando como Alejandro respondieron cambiando la mira a la izquierda, y entre el humo blanco podían observarlo, un trío de zombis bloqueaban la salida de un callejón en el cual se encontraban — Si disparamos nos delataremos. 

    —¡Alicia espérame adentro! — Gritó Alejandro, un segundo antes de que Armando halara su gatillo y él le secundara, ambos comprendían que no había tiempo para discusiones en ese instante, era cuestión de disparar, o no hacerlo. Fueron necesarios cuatro cañonazos para derribar a los cuerpos vivientes, pero la respuesta fue inmediata, el grupo de Verónica les divisó e inició el fuego contra ellos, el silbar de las balas, el choque contra el cemento y el estuco de la edificación, el polvillo que esto producía. Alejandro se limitaba a retroceder gateando mientras cubría su cabeza con las manos pues le caían pedazos de escombro. En ese instante se sintió, un grito estremecedor, algo que todos reconocían, los estallidos cesaron, hubo un silencio trémulo. Las miradas encontradas de los presentes denotaban miedo, nuevamente aquel grito, esta vez coreado como un eco repetitivo, al menos cuatro olfateadores daban su grito de guerra, como gritándole al cielo “¡Comida!” 

    Alejandro se levantó a tientas, resbalando un poco, tomando su bolso con armas sobre su espalda, la AR en su mano derecha deslizándose al interior de la casa. Armando le seguía cuando tropezó con Alicia, la visión era casi nula, solo llegaba un pequeño haz de luz proveniente de las llamas que consumían una casa al frente. Soplaba un viento frío que llevaba consigo aquel grito a muerte reconocible a distancia. 

    —¡Quemen vivos a esos malnacidos! — La voz de la vieja se escuchaba aun entre el desastre. 

    —¡Vamos a morir! — Gritó la chica. 

    —Debemos irnos — Señaló Alejandro. 

    —Dime algo que no sepa… 

    —¡Pero el fuego bloqueó la salida de abajo! — Comentó Alicia, a lo cual hombre y muchacho se miraron diciendo al unísono. 

    —¡Las ventanas! — Corrieron a tientas por aquel pasillo adentrándose en la habitación no sin antes llevarse por delante las butacas y paredes. Se comenzó a escuchar el ruido de las gotas de agua golpear contra el techo, la lluvia comenzaba a caer, se podían sentir desde afuera aullidos estremecedores por parte de vivos y muertos, además de los estallidos constantes de las armas accionadas intentando salvar sus vidas. 

    —Esto no me gusta — Armando rompió una ventana de cristal con su codo, para su sorpresa sintieron el paso apresurado de un jadeante cruzando el techo próximo sin percatarse de ellos, como un perro que sigue el aroma a miedo emanado por los que estaban en la calle disparando en todas direcciones. Los tres se miraron más no tenían otra opción que salir. 

    —¡Señor nos retiramos en uno de los blindados! 

    —Tienen permiso ¡Apresúrense en irse! — Contestó Armando al intercomunicador. Alejandro tomaba a la chica ayudándole a salir, la lluvia golpeaba su rostro y empapaba su ropa. Él no sabía que humo daba contra su rostro, si era producto del fuego o del gas lacrimógeno, pero le escocían los ojos rápidamente. No lograba ver bien al cabo de segundos, bajó a la chica a tientas en plena oscuridad mientras Armando le pasaba su maletín lleno de armas. Pasaba su mano por su rostro como reflejo involuntario intentando alejar el ardor desesperante. Por último recurso subió la mirada al cielo dejando que la lluvia le diese de lleno, las gotas grandes eran como liquido prodigioso que le aliviaba.  

    Hubo un chirrido de llantas arrancando, seguido de otro bramido al aire, los talones de las piernas corriendo a gran velocidad contra el asfalto se escuchaban a distancia. Luego de intentar lavarse los ojos corrieron los tres por el techo de la casa hasta llegar a la calle próxima, debían cruzarla. 

    —¡Debemos llegar a mi casa! La mejor opción sería tomar ese callejón allí al frente, y deberíamos rodear la cuadra y llegar por detrás — Señalaba con el dedo la ruta, soplaba un viento fuerte y se observaban zombis saliendo de todos los rincones — Será algo difícil, pero es mejor a tener que cruzar esa zona de allí — Aunque se encontraban lejos se observaba un gran tumulto de muertos agitados, unos sobre otros, parecían comer en varios puntos y un vehículo a lo lejos encendía las luces mientras una multitud de cadáveres intentaban volcarle. 

    —Esto me suena a misión suicida — Armando colocaba su Magnum en su espalda — Creo que me gusta el subidón de energía — Era ciertas las palabras de aquel hombre, el chico podía sentir la adrenalina fluyendo por su cuerpo, observaba aquellos cuerpos putrefactos escurriendo agua mezclada con sangre, sentía los gritos a su alrededor, la presión de llegar a casa, de no ser mordido en el transcurso. 

    —¡Cuidado allí! — Alejandro les alertaba de un techo podrido y peligroso.  

    —¡Son muchos! — Alicia se refirió a la cantidad de muertos que cruzaban la calle que dejaron atrás. Un centenar de sombras corrían entre la lluvia y el humo.  

    —Da gracias a dios que nosotros no seguimos allí — Expresó el mayor del grupo protegiendo el rostro del caudal de agua.  

    Bajaron por una verja oxidada, cruzaron la calle siguiente en silencio, la lluvia y otros sonidos opacaban su escabullida. Al entrar al callejón se encontraron con un par de mutilados, Alejandro disparaba su rifle por estar a la mano y ser silenciosa, mientras se observaban pedazos de piel caer de aquellos seres. Sacó una de sus pistolas del bolso acomodándola en la banda de su pantalón propinándoles un último disparo aquello seres moribundos hasta ver como dejaban de agonizar y moverse. Los chorros de agua caían y agilizaron el paso, los gritos amainaban y aquello no parecía buena señal pues aún se sentían muchos pasos alrededor de ellos. 

    A él le daba la impresión de que al menos dos olfateadores humanos, de aquellos que corrían en cuatro patas les seguían desde los techos, pero ahora no se preocupaba, tomaba el cruce de la esquina. Alicia iba adelante, la sensación crecía, y el temor de que saltasen sobre ellos le hizo detenerse abruptamente. Se replegó contra la pared, mientras los otros dos no notaban su decisión, sacó su Beretta calibre 40, y esperó un par de segundos, si estaba en lo correcto aparecerían por la esquina en pocos instantes — Tres, dos, un…— Allí estaba, lo primero en observar fue la sombra, y disparó dos veces sin parpadear, un cuerpo verde oscuro rodó cayendo estrepitosamente al suelo lleno de agua. Corrió por mero instinto, y nuevamente aquellas pisadas que le seguían le eran apremiantes, otro olfateador bajaba a por él, escurriéndose entre los charcos y paredes, era un perro sin mandíbula inferior. Corría rápidamente, sin dejarle tiempo a pensar mucho menos a disparar, apresuró el paso al cruzar la esquina. Podía escuchar el ladrido hueco y grave de aquel ser infectado.  

    Resbaló en un charco y apoyó su pierna en la pared para continuar. Armando sujetó a la chica para que esta no cayera. Alejandro apresuró aún más el paso, lo podía sentir, estaba cerca. 

     Planeó darse vuelta sorpresivamente y disparar cuando observó a Alicia detenida de pie ante otro callejón, Armando forcejeaba delante de ella contra un jadeante, nuevamente el cuchillo de caza salía a relucir, más la chica observaba en otra dirección. Alejandro ya tenía el arma en la mano, alzada, y en ese instante se percató de la escena que la chica veía aterrorizada. Un escalofrío recorrió su cuerpo al observar a un jadeante con la que era indudablemente su M75 Champion apuntándole a la chica, una sensación de muerte próxima invadió su cuerpo, su mente borró toda lógica posible. Aquella bestia estaba parada apuntando en posición de tiro directo, aquello no era cuestión razonable, un frío le invadía, una emoción inexplicable, de no querer perder algo muy preciado para él, aquella chica frente a sí.  

    Sin dejar de correr se lanzó sobre ella, en un impulso desesperado de protección. Pudo sentir el disparo del arma seguido del rugido agobiante de aquel ser, pero él ya se encontraba sobre el frío suelo húmedo, observándola a ella fijamente, repasando en su mente el hecho de no sentir ninguna herida, deseando ella tampoco tuviese una. Sus manos recorrieron el cuerpo de la chica buscando herida alguna, sin atreverse a decir palabra y temiendo lo peor, ella lo miraba impactada, sus ojos ambarinos penetrantes. 

    Sintió el peso de aquel can que le perseguía dar contra su espalda, impactando sobre el bolso lleno de armas. Luego una fuerza descomunal que le halaba, las cuerdas del bolso negro se aferraron a él. Algo había le había tomado por el morral, separándole de la chica, alzándole por los aires. Tomó su pistola del suelo repleto de agua antes de verse expulsado, sin saber cómo. De súbito era lanzado contra la pared contigua, el bolso lleno de armas dio contra el muro y estas contra él, sintiendo una punzada fuerte en su espalda. Disparó casi sin sentido a la sombra oscura que se posaba encima de la chica.  

    El perro cayó de bruces al suelo anegado, la lluvia daba contra él. Su respiración le faltaba, no podía ver bien con tanta agua en los ojos y aquel fuerte golpe en su lomo. Sintió unas pisadas acercándose, el peso de las armas le retenía contra el suelo, levantó la mirada y observó a aquel zombi con su arma en la mano, su piel oscura, los labios de su boca habían desaparecido dejando ver las encías directamente y aquella dentadura que ahora sonreía complacida emitiendo aquel jadeo constante. Levantaba la Champion, el chico levantó también su Beretta jalando el gatillo. 

    —¡Muerete mald… — La pistola ya no tenía carga, intentó accionarla varias veces, pero nada sucedía, observaba su AR a su derecha fuera de su alcance arrojada cuando él fue expulsado contra el muro — No tendré tiempo de sacar algo del bolso — Pensó en aquel instante mientras observaba los pies de su agresor sumergidos. 

    —¡No te lo permitiré! — Una voz fina resonó, el brillo del metal al aire, y el jadeo del muerto cesó. Alejandro levantó la vista con temor, su cuerpo temblaba de principio a fin. Alicia se hallaba espada alzada en mano, la cabeza y parte del hombro del muerto cayeron al suelo, mientras su cuerpo se encontraba aun de pie ante la lluvia, el brazo inerte se tambaleó hasta desplomarse junto al resto del organismo cercenado. 

    —Alicia tu… 

    —¡Chicos! — Armando cargaba a un muerto y lo arrojaba sobre otro en ese instante. Alejandro tomó su arma del suelo y a la chica de la mano llevándole consigo. Alicia se hallaba en shock, sorprendida de sí misma, sus ojos vacíos miraban la cabeza que yacía en el suelo.  

    Avanzaron en carrera pasando sobre los cuerpos no sin antes Armando acuchillarles. El chico se percataba como el agua a sus pies se hallaba mezclada con aquel líquido oscuro que en algún tiempo fue sangre. Un grupo de mutilados se les interpuso más la AR se hallaba cargada. Ya en el suelo la culata de la Warfare les aniquilaba cualquier rastro de aliento, y así fue el camino hasta la casa del chico. Llegaron por la zona trasera observando una imagen funesta. Más allá, pasando el estacionamiento se encontraban dos autos envueltos en llamas y una multitud de muertos como quienes celebran frente a una fogata. Los tres caminaron silenciosamente hasta entrar, Alejandro cerró y activó el cerco eléctrico previniendo cualquier escena. 

    Armando observaba por la ventana mientras Alicia se lanzaba sobre el mueble a llorar. La espada rodó por el piso de la habitación. Él no hallaba que hacer, sus manos temblaban, los nervios de la situación le traían malos recuerdos, como una jugarreta de mal gusto. Soltó las armas y fue a lavarse el rostro en el baño, mientras lo hacía se observaba en el espejo de la habitación oscura, recordando a aquel muerto apuntando con el arma, de tan solo recordarlo su mente desechaba esa idea, era algo imposible — Aunque fuese un mero impulso, o que lo hiciere por repetición al ver a alguien haciéndolo… Eso suena a inteligencia desde cualquier punto de vista — Pensó observándose, por un instante deseo tener la planta eléctrica encendida, quería ver su rostro y recordar su humanidad por un instante. 

    Intentó recuperar la cordura, pero Armando le llamaba desde la sala. Salió del baño no sin antes golpear la puerta fuertemente con su puño, sentía cierta impotencia recorrer sus venas, llegó a la sala y Armando le señalaba a la chica. 

    —¡Vamos Alicia! sería bueno tomaras una ducha, para que te relajes, encenderé la planta eléctrica para que tengas agua caliente… — Le acompañó hasta la puerta del baño. La chica no emitía sonido alguno, pero tampoco oponía resistencia, él se limitó a dejarla sola y bajar a encender la planta eléctrica. Después de ello subió verificando las luces que daban al exterior se hallasen apagadas, solo funcionaba la luz de la cocina, del comedor y el baño. Regresó a la sala — ¿Siguen allí? 

    —Se dispersan poco a poco, creo que ya no queda nadie vivo allí… — Armando podía hablar en un tono bajo pero audible a distancia. 

    —Veo… creo que te traeré la comida y te haré un par de sacos — Ambos asintieron. En realidad el muchacho tan solo buscaba una excusa para mantener la mente ocupada y no repasar lo sucedido. Embaló dos piernas de cerdo en papel plástico, tomó enlatados e hizo lo debido, al cabo de media hora estaba listo con cuatro sacos de cereales, las piernas y la comida en la sala. Armando decía aprovecharía para irse, la calle ya se hallaba bastante tranquila, el vehículo se encontraba a una cuadra de distancia. Aun así, por precaución salió junto con él, debió realizar cuatro viajes cargando insumos, Alejandro quedaba cubriéndole la espalda hasta verle entrar al automóvil blindado por última vez. 

    —Estará bien, el viaje es corto — Pensó regresando, cerró todo, y se dirigió al baño. Alicia acababa de salir, así que tomó la toalla y entró él, el agua caliente dio contra su cuerpo, y sus lágrimas brotaron. Hacía tiempo no sentía esa impotencia ni aquella resignación a morir, y le dio vergüenza de sí mismo. En dos ocasiones estuvo cercano a la muerte ese día, y sentía que había dado tan poco de sí. Sus manos se apoyaban contra la pared dejando el agua correr, deseaba gritar, deseaba entender, se sintió pequeño y tonto por un instante. Aquel sentimiento creció dentro de él llenándole, aturdiendo sus sentidos por un largo rato — ¡Debo mejorar… debo calcular mejor mis jugadas… debo entenderlo todo…! — Repetía estas palabras mientras su mente se recuperaba del torbellino de ideas y memorias. 

    Se vistió lentamente, al salir apagó la planta eléctrica. Para su sorpresa observó a la chica arrodillada en el suelo a mitad de la sala, tapándose los ojos entre sollozos, su voluntad tembló al quererla animar, comprendía lo que pasaba por su mente. Aquella chica que repudiaba tanto el matar en un arrebato del instante cercenó a un muerto viviente. 

    —Alicia…— Era difícil, así que se agachó frente a ella — Alicia mírame… te debes de sentir… 

    Levantaba la vista — ¡Alejandro lo maté! ¡Lo maté! 

    —No seas tan dura contigo misma — Tomaba su mano, la chica temblaba, y aquello a él le asustaba — Esa cosa ya estaba muerta, no era un ser humano. 

    —¡Vi sus rostro! — Negaba con la cabeza — ¡Dios no permite esa clase de cosas! ¡Fue un error! Yo… yo… la verdad… 

    —No puedes ser tan dura contigo misma. Estoy vivo gracias a ti. 

    —Oh Dios... 

    Le haló de la mano, sentándola junto a él en el sofá más cercano, posó su mano en su mejilla y le hizo verle a los ojos — Yo no soy Dios y estoy consciente que tú no eres así… 

    —Alejandro lo que me pone peor es que cuando lo hice pensé que era lo lógico ¡Quise hacerlo! Y después al ver su cabeza caer, tampoco me sentí mal… ¡Lo maté y no me sentí mal por ello!... 

    No sabía cómo darse a entender — Alicia, es cierto que yo no tengo las mismas convicciones que tú, y aunque dijese te entiendo. La verdad es que nadie podría entender cómo puedes sentirte excepto tu misma, pero si me pidieses mi opinión, la verdad estoy feliz de que lo hicieras. Probablemente sea algo malo, pero no puedo evitar el sentirme feliz por ello Alicia, no por el hecho de que mataras, sino porque lo hiciste con la intención de salvarme, y eso dice mucho de ti, yo vi que lo hiciste por mi… — La chica levantaba la vista — Esa es la Alicia que me gusta ver, lo de hoy fue algo impresionante, y de no ser por ti estaría muerto… 

    —Tú eres mi ángel… 

    —Pues creo que este ángel te debe la vida por hoy así que sécate esas lágrimas y sonríe un poco… — Dijo estas palabras y al percatarse tenía el rostro de la chica a tan solo centímetros de distancia, estaban tan cerca, aun en la oscuridad podía ver sus ojos. Apartó el cabello del rostro de la chica, sentía su respiración un poco alterada, y aquella sonrisa cómplice atrayente. Al instante siguiente sintió el roce leve de sus labios finos contra los suyos. Le sorprendió un poco, pero no se apartó, depositó los suyos para sentir su suave aroma y el sabor de su boca. 

    Dentro de su cuerpo hubo una explosión de sensaciones, apretaba suavemente sus labios, mientras su mano se deslizaba por la cintura de la chica sujetándole contra su cuerpo. Mientras más tiempo transcurría en ese beso suculento más extasiado se sentía. Deseaba más. 

    Se detuvieron por un instante, mirándose el uno al otro, impactados de lo ocurrido, él sin pensarlo volvió a besarla. La apretó aún más contra su cuerpo, ella se abalanzó sobre él, quedando ambos recostados sobre el sofá. Era inexplicable pero exquisito, sus manos rápidamente rodearon a la chica, sus piernas se entrelazaban… y sin más se volvieron a detener, Alicia se levantó del sofá contrariada, él un poco abochornado ante aquella parada abrupta, se levantó del sofá intentando sonreír. Por su mente pasó el disculparse, pero en realidad no deseaba eso… quería continuar, su pecho hervía. 

    Era una situación un poco incomoda, hasta que ella se dio vuelta y él denotó que tocaba sus labios con la punta de los dedos. No supo quién se volcó sobre quien, pero se encontraban besándose nuevamente, esta vez de una manera más apasionada, apretados contra la pared. Rodando como en un juego infantil, sonreían mientras se mordían y apretaban los labios, resultaba algo natural, sin planificar.  

    Terminaron en la puerta de la habitación de Alejandro, la cual abrió sin pensar, lanzándose abrazados a la cama, las manos de ella se extendían por toda su espalda por encima de su camisa. Él la beso una y otra vez, sus manos levantaron un poco la blusa sintiendo su delicada piel en su cintura. sus labios apretujados pasearon por su rostro, besando sus mejillas, jugueteando en su oreja, descendiendo lentamente por todo su cuello hasta sus hombros, donde le mordió tiernamente. Alicia exhaló un suspiro y sus uñas se hincaron en la espalda de él, su cuerpo se calentaba con un fulgor creciente de su cintura hasta su pecho. 

    La miró fijamente a los ojos, notaba su respiración entrecortada, su cuerpo bajo el suyo, y sus piernas enredadas con las de él. Se detuvo un poco dibujando su rostro con el dedo índice, ciertamente quería tener la fotografía de su rostro en su memoria por toda la eternidad. Acarició sus mejillas, se posó sobre sus labios rozándoles dócilmente, y fue bajando por el centro de su pecho, topándose con la ropa, pasando por encima de esta, descendiendo por la estreches de sus senos firmes hasta llegar a su ombligo. Subió nuevamente llevándose consigo aquella blusa, la oscuridad de la habitación se mezclaba con el sonido de la lluvia en el exterior, las sábanas envolviéndoles le servían de cómplices. Ascendió complacido dejando a la vista algo tan hermoso que no tuvo palabras para describirlo, al subir la mirada ella volteaba un poco apenada, se dirigió a quitarse la camisa besándole en los labios nuevamente. 

    Las manos de ella se movieron por su espalda hasta llegar a sus glúteos, la mano izquierda de él la sujetaba, mientras la derecha se posaba en su delicado seno, la punta de su dedo jugaba por la zona como con cierta inocencia. Ella habría gritado de haber podido, por en cambio le mordió en el cuello. Su pezón erecto fue víctima de un placer indescifrable al tacto. Cada vez que giraban sus dedos su mente se nublaba y su cintura se movía por sí sola, arqueando su espalda, frotándose contra él.  

    Los dedos invadieron el fulgor de su intimidad por debajo de la ropa interior. Él se percató de la humedad y el calor de ella, y de la reacción de su cuerpo ante cada movimiento. Al subir y descender por entre sus delicados labios su pecho se hinchaba y su boca propinaba un sonido casi inaudible pero placentero. Los dedos de ella le recorrieron de arriba abajo, rasgándole un poco. Nunca imagino que tal acto fuese placentero.  

    Un punto tan sensible, tan erógeno del cuerpo de Alicia fue tocado que un chillido escapó de sus labios. Tomó sus brazos para que no se detuviera, era una corriente divina que le provocaba espasmos y un cosquilleo que meneaba su cintura de arriba abajo en un ritmo frenético. Ella sabía se hallaba fuera de sí misma, aquella sensación le estaba embargando, nublando los sentidos. Deseaba todo. Su pelvis se movía con un frenesí increíble y su mente se hallaba en blanco, solo podía disfrutar de cada roce. 

    Podía gritar de la sensación, pero la voz se escapaba de su ser. Se aferró con las uñas a su espalda y a la sábana. Los dedos de Alejandro en su intimidad se movían ahora más rápido y con ello su mente se nublaba. Solo quería más, más... todo su cuerpo iba a estallar, cada célula, cada átomo. Le besó en un mordisco que no controló. 

    Bajó su mano por todo su pecho, sintió su abdomen con suavidad y descendió aún más. La chica tomo su virilidad entre los dedos con cierto placer y emoción. Era duro y caliente. Podía sentir como aquella parte palpitaba, como si tuviese vida propia y se lanzaba sobre ella. Su entrepierna escurría, quería sentirlo adentro, que la llenara y le hiciera gritar.  

    Abrió sus piernas por instinto y con ellas rodeó el cuerpo del chico. La oscuridad no dejó ver como sus ojos se pudieron en blanco, al instante en que aquella parte rozaba con la punta toda su zona. Alicia le sujetó del cabello y atrajo para besarlo.  

    El primer impulso dentro de ella fue un rayo de dolor que la recorrió de arriba hasta abajo. Le rasgó de la espalda para que se detuviera, calmó su respiración, percatándose que increíblemente su cuerpo deseaba más. Por ello empezó a moverse por sí misma para sentir como aquel miembro duro le rellenaba. Alejandro estaba allí sobre ella abrazándola, y el placer la dejaba sin fuerzas.  

    La noche terminó siendo olvidada, las preocupaciones, los gritos, el olor a ceniza y la lluvia quedaron en último plano. Solo quedaron ellos dos, disfrutando de aquella sinfonía que sus cuerpos ejecutaban entre telas blancas. 

   





   

    CAPITULO 6. PLANES E INFORMACION 

      

    Alejandro apuntó el arma, respiró hondo y haló el gatillo. El disparo resonó y el impacto del arma golpeó su hombro fuertemente. Alejandro se resintió apretando los dientes. Al abrir los ojos notó que el jadeante no había muerto. En cambio, había delatado su posición y dos muertos se dirigían adonde él estaba.  

    Se levantó del suelo con la mirada desesperada. No conocía la zona bien. Corrió por el callejón tirando un bote de basura para girar a la derecha. Los gritos de los muertos comenzaron a seguirle. Tenía miedo.  

    —Mierda — Corría desesperado. Lo que pensó eran dos jadeantes de pronto eran cuatro y un olfateador saltando por las paredes a cuatro patas. Pronto le alcanzarían. 

    Llevaba veinticuatro horas en la calle, deambulando de un sitio a otro. La noche la había pasado en un parque entre unos matorrales. El frio había entumecido sus músculos y el levantarse fue un infierno. El no poder dormir dejaba el cuerpo convertido en un severo desastre.  

    Intentó entrar a un par de casas para buscar refugio ahora que era de día, pero sintió ruidos en el interior. Para escabullirse del lugar caminó lento por un costado de la zona urbanística al borde de una canal fluvial y se dirigió a la izquierda para tomar el puente. Entonces fue cuando observó al jadeante y decidió usar el arma que días atrás le quitó a Verónica.  

    Corrió tan rápido como sus piernas se lo permitían, pero no podría seguir, los muertos estaban tan cerca que casi podía sentir su respiración en el cuello. Sin aviso pasó en perpendicular a un callejón y sintió como una mano le tomó del cuello de la remera sin previo aviso. Algo estalló frente a él y una radio salió volando desde el callejón en dirección a la calle.  

    Volteó asustado, listo para defenderse cuando observó a un hombre de unos veintitantos frente a él. El sujeto tenía rostro amigable y bonachón a pesar de la desordenada barba en su rostro. 

    —Tienes un arma hermosa y no sabes usarla, eso sí que es un desperdicio — Señaló la AR de ATL — Es una modificación de una AR-15, siempre y cuando tengas balas deberías estar a salvo con esa cosa — Tenía una barriga prominente pero no demasiado, se hallaba vestido con unos pantalones jeans algo raídos y una camiseta de videojuegos. 

    —Perdón, yo… 

    —Sube, estarán distraídos un rato con la radio — El hombre señaló las escaleras de emergencia de metal a un costado del edificio — Te vi desde el otro lado apuntando. Pensé que darías un tiro perfecto, con semejante hermosura. Supongo que no todo el mundo sabe usar las armas.  

    —La tengo desde hace poco, nunca he… 

    —Nunca has practicado, se nota. Debiste desviar la mirada a la izquierda — Subían lento, un par de muertos ahora buscaban en el callejón a sus pies. Finalmente llegaron a una ventana abierta del piso sexto. El hombre se metió y cayó rodando por el otro lado. Era de todo menos alguien pulcro y cuidado en sus pasos. 

    —¿Vives aquí? 

    —Sí, bienvenido a la Raulcueva — La voz de aquel hombre era una mezcla entre dulce con grave. El lugar por otra parte era un apartaestudio amplio convertido en un verdadero desastre. En una esquina había un armario con cientos de libros, mangas y figuras de acción, al lado de este, dos computadores, uno más viejo que el otro. Un par de consolas y un televisor enorme. La cama se hallaba en todo el centro del lugar y estaba cubierta por ropa y algunas otras cosas.  

    —Soy Alejandro.  

    —Yo Raul. Siéntate, no sientas pena.  

    —Gracias por lo de hace un momento.  

    —Descuida, aunque me gustaría probar esa arma a cambio — Comentó el hombre sentándose en la cama para tomar un paquete de papas fritas de este y comer un par. Alejandro reaccionó tomando con mayor fuerza el arma, acto que Raul debió notar pues continuó — No te la voy a quitar, tengo bastantes armas — Se levantó y abrió un armario en la pared del otro extremo. En el interior había tantas armas que Alejandro no supo qué decir — Soy aficionado a las armas, he entrenado con ellas desde que tengo memoria.  

    —¿Sabes usar esta?  

    —No es difícil, es una modificación bastante sencilla, aunque muy elegante. Nunca he visto una como esta, debió ser personalizada por alguien, o alguna compañía — Se acercó para verla mejor, agachándose con mirada concentrada. 

    —Quiero aprender a usar armas — Soltó Alejandro sintiendo una alegría por dentro.  

    —Podría enseñarte, pero quiero algo a cambio — El hombre sonrió — No salgo mucho de la casa y hay ciertas cosas que necesitaré si quiero seguir viviendo aquí cómodamente. 

    Alejandro observó el lugar con mayor detenimiento. Se podría decir que tenía para él solo todo el piso, sin embargo, desde su punto de vista no parecía el lugar más seguro del mundo — Yo no creo que sea conveniente quedarse en un solo lugar — Señaló — menos en un apartamento.  

    —En eso te equivocas. Toda persona que sepa sobre muertos vivientes sabe que la mejor forma de mantenerse es encerrarse, tener suficientes suministros y esperar a que la ayuda llegue — Raul mostró orgulloso la habitación — Yo he buscado de tener todo lo necesario. Aunque salir siempre es peligroso, ese fue el tercer radio que perdí esta semana. Si no está roto quizás lo podamos bajar a buscar en un rato.  

    Alejandro se resignó y observó por la ventana, los muertos habían perdido el rumbo y se alejaban por caminos distintos. De algo estaba seguro, una persona que le enseñara usar las armas era primordial. Para sobrevivir debía reconocer y manejar todas las herramientas a su disposición. Era eso o morir.  

    Raul era la primera persona fanática de las armas que Alejandro conocía. Era una figura extraña que reía a menudo haciendo que su cuerpo se moviera por completo. Esa dualidad daba la sensación de confianza y seguridad. En ciertos momentos hablaba con sus figuras coleccionables como si estas tuviesen vida, se daba él mismo las respuestas y continuaba las tareas en aquel apartamento con total parsimonia.  

    Aquel hombre no daba la impresión de perder sueño o hambre por culpa de una ciudad repleta de muertos vivientes. Él sencillamente deambulaba de un lado a otro, disparaba, pensaba, comía algo, volvía a disparar alguna de sus armas y se tendía a dormir boca arriba sobre el desastre de cama.  

    No obstante Alejandro en un instante descubrió que debajo de la grasa y tranquilidad se escondía un personaje meticuloso y que pensaba las opciones muchas veces antes de actuar. Alguien de quien él podía aprender.  

      

      

    Alejandro se despertó ante el día setenta y cuatro después de la infección. En el sueño repasó lo sucedido el día quince, aquella vez que conoció a Raul. Un compañero que ahora se hallaba muerto. No tenía mucha idea por la cual llegó a él ese sueño en específico. El recuerdo a veces podía resultar doloroso, aunque el tiempo parecía aplacar las memorias de aquellos a quienes perdió. 

     La lluvia había cesado, y un frío entraba por la ventana de la habitación. La cama estaba desordenada, pero ambos bajo se cubrían bajo las sábanas desnudos. La mano y la cabeza de ella descansaba sobre su pecho, sus cabellos reposaban sobre su rostro. Era tan tierna, allí reposando plácidamente. Le miraba sin comprender todos los sentimientos involucrados, ni siquiera se atrevía a moverse o respirar fuerte para no despertarle. 

    Se dejó llevar la noche anterior, no estaba decepcionado ni arrepentido. La experiencia fue divina, y ella era encantadora en más de un sentido. No la conocía bien, pero indudablemente ya tendría tiempo para aquello, para descubrirla. Podría ser incluso la mejor de las compañías. Sonrió despreocupado ante sus pensamientos. 

    Después de media hora se levantó, vistió, colocó a cargar su celular, encendió la planta eléctrica encendiendo la computadora y buscando que cocinar. Se sentía satisfecho consigo mismo, el sol no salía por completo, pero consideraba que el tiempo no podía estar mejor. Buscó en su refrigerador una caja envuelta en aluminio la cual guardaba desde más de una semana, en su interior había huevos, una joya culinaria después del desastre. Fue rompiendo uno a uno antes de cocerlos, cuatro de siete estaban en buen estado, cocinó, preparó tocino, algo de jugo a partir de zumo congelado, comió y llevó una porción a la habitación dejándola sobre la mesita de noche. Tomó una fotografía de la escena y fue a la computadora, había varias ideas en su cabeza que deseaba repasar. Aún se podía percibir en el ambiente el aroma chamuscado y remojado. 

    Había muchas preguntas revoloteando en su cabeza, y usaría un medio el cual ya le resultó efectivo en un pasado contra la infección, el internet… Ciertamente fue Yoshua quien encendió esa chispa en él ¿Por qué devoran carne humana? ¿Por qué se les elimina en el cerebro? ¿Cómo era posible que algunos corriesen si se encontraban en descomposición? ¿Podían desarrollar inteligencia? ¿Por qué se diferenciaban en tres clases? ¿Evolucionarían? ¿Se comportaban como una manada? ¿Por qué no se devoraban entre ellos? Y aún más importante ¿Quedaba alguien vivo luchando contra todo eso? 

    Ciertamente el internet ya no era lo de antes, pocas páginas continuaban en funcionamiento. La mayoría de los servidores cayeron en los primeros cinco días, el único buscador que continuaba en pie era google, y aquello no le extrañaba, quien sabe que tecnología usaban, pero aquella cosa era sustentable, o lo seguía siendo después de setenta y cuatro días. Algunos blogs están hospedados en casa, aún quedan sobrevivientes, y eso para Alejandro era un alivio, no estaba solo. Muchas personas se mantenían atrincheradas como les era posible, y se comunicaban por ese medio, ya que el resto casi dejó de existir. Desconocía también como algunos servidores aun servían, aunque evidentemente el blog de google servía — ¡Bendito seas google! Jamás imaginé que tu acaparamiento de información y desarrollo temprano de toda clase de tecnologías me fuese a servir… Lo cual me hace pensar si no habrá personas atrincheradas en sus instalaciones… 

    Comenzó escribiendo “zombi inteligencia”, deseaba ver discusiones en los blogs recientes sobre ello, al apenas dar clic encontró al menos una decena opciones, algunas antes del holocausto. Pero bien conocía el flujo de información en la red, su mayor problema es que todos accedían a ella, por lo tanto, cualquier podía colocar información errónea. Aquellos que ya eran expertos navegando sabían que primero debían filtrar las informaciones, prestando atención a los sucesos raros, creíbles, la repetición de casos entre otras. La información era variada, así que fue tomando nota de ciertos artículos en su libreta de notas. El primer artículo en llamar su atención era de quienes sugerían un parecido con el virus ébola debido a la sintomatología, pero en ese instante Alicia despertó llamándole. Se limitó a apagar el computador, tomar los apuntes y recoger la laptop dirigiéndose a la habitación. 

    —Alejandro yo… 

    —Procura comer y descansa, yo me quedaré aquí contigo — Se sentó en la cama entregándole la bandeja a la chica, la cual la recibía sorprendida. 

    —¿No nos iremos de aquí? ¿No vendrán a buscarnos? 

    —No… Solo el grupo de Armando y Yoshua saben de nuestra ubicación exacta. Armando no está interesado en hacernos daño, al menos no por el momento, y Yoshua, por lo visto tiene algo en mente. Nadie nos vendrá a molestar por un tiempo, anoche se dieron cuenta de que está zona urbanística se encuentra plagada, necesitarían un gran contingente de hombres dispuestos… dudo cuenten con eso… 

    —¿Podrías pasarme la… ropa? 

    —Ahh — Se levantó ante la mención un poco apenado, aunque bien sin saber el porqué de aquella pena ajena — Está dijiste te había gustado, supongo que estará bien…— Traía consigo un conjunto verde pálido encontrado el día anterior en su excursión. 

    —Y… ¿Te darías vuelta? 

    —Claro — Mirando la pared azul claro de su habitación — ¿Por qué nunca la he decorado?... Claro, cierto, siempre hay otras prioridades, además no planeabas tener a una chica en la habitación de tu nueva casa cuando te mudaste aquí por el accidente… y ¿Por qué tengo que estar de espaldas? Ayer no nos dio pena a ninguno de los dos, bueno… las circunstancias eran distintas. Pero ella es linda, no tendría por qué sentirse apenada, al contrario, sería yo quien debería, ¡Me siento idiota aquí parado viendo esta pared azulada! ¿Recordará lo de ayer? ¡Diablos, claro que debe recordarlo! habría preguntado el por qué despertaba desnuda en mi cama de no ser así… ¿Le habrá gustado? ¿O solo fue cosa del instante? ¿Debería voltear ya? ¿Cuánto puede tardar? ¡Estúpida pared azulada, si tuviese algo de pintura te cambiaria ya mismo, me pones nervioso! También es posible que ella se esté dando su tiempo, quizás está pensando sobre lo sucedido… creo que en situaciones como está el pensar es algo que está en tu contra…. ¿Y si volteo ahora? Es posible que grite, y se moleste conmigo, aunque en verdad me gustaría volverle a ver sin ropa… ¡Alejandro contrólate! Ella es Alicia, y conociéndola por lo poco que la conoces lo más seguro es que no quiera hablar de ello, mucho menos repetirlo, evitará toda mención… de seguro me sale con algún pensamiento sobre Dios y el pecado carnal que lleva consigo nuestras acciones… Quizás fue el alcohol que probó de Armando ¡Diablos! Y si hice algo que no debí, la verdad me gusta, y aunque en un pasado me prometiese no entablar relación con nadie y mucho menos alojarle ¿Qué puedo hacer?... es linda, me gusta su mirada... — Pensaba cuando sintió los brazos de la chica envolverle en un abrazo. 

    —Gracias por la comida, es un lindo detalle… 

    —Tranquila. 

    —Prométeme una cosa — Escuchó la voz suave de la chica a sus espaldas mientras aun sus brazos le rodeaban.  

    —Dime qué — Expresó Alejandro contrariado. 

    —Que estarás a mi lado, y que suceda lo que suceda me abrazarás, o permitirás que yo te abrace a ti…  

    Aquellas palabras le sorprendieron, era algo tierno, simple, sencillo, pero que implicaba mucho consigo — Puedes darlo por hecho… — Se apresuró a decir, convencido de un deseo enorme y real de llevarlo a cabo. 

    Se sentaron juntos en la cama, ella a comer, y él a revisar la información en la computadora. El ébola resultaba ser un virus elegante, por así decirlo, de la familia de los filoviridae. El link de la página le dirigía también al virus de Marburgo, ambos presentaban un cuadro sintomatológico similar a lo que él buscaba, fiebre, mialgia o un dolor muscular, cefalea. Además leía una artículo sobre el Marburgvirus en el cual explicaba como este ocasionaba la necrosis de los órganos del individuo, por otra parte también coincidía el brote de sangre por parte de los infectados, así como el método de infección a través de toda clase de fluidos corporales. Lo único que no cuadraba en aquel esquema era la velocidad y tasa de muerte, sin contar el hecho de que los muertos no permanecían muertos después de ello. Descargó algunas páginas, las guardaba, pues sabía que, aunque hoy estuviesen en funcionamiento probablemente mañana no. También poseía su biblioteca virtual, aquello le era de mucha ayuda. 

    Luego de una hora de lectura, en la cual Alicia terminaba de comer, salía y volvía a entrar a la habitación para acostarse a su lado abrazándole. Terminaba con la impresión de tener solo un recurso a la mano para poder certificar cualquier duda — Después de todo… Tengo a un conejillo de indias para estudiarlo allá atrás encerrado. 

    —¿Qué haces? 

    —Investigo un poco, quiero saber qué cosa es esa que ellos tienen, como siguen andando después de morir… 

    —Mi padre me habló algo sobre eso — Comentó la chica allí a su lado atrayendo toda su atención, ciertamente había olvidado se encontraba con la hija de un bioanalista. 

    —¿Que dijo? — Olvidó por completo la relación de Alicia, y la posibilidad de que ella tuviese información valiosa. 

    —Al principio hablaba sobre el método de contagio, era típico de un virus, pero su propagación era muy rápida, inclusive más que ciertas cepas de la gripe — La escuchaba, aunque aquella información fue obvia para él en el primer instante en que tuvo conocimiento sobre las infecciones — Pero luego un día llegó la casa con una muestra de tejido que había recogido, teníamos un pequeño laboratorio, o al menos él se lo había montado en lo que alguna vez fue el cuarto de estudio. Eran pocas las maquinas que mantenía allí. Luego de pasarse un rato encerrado con su muestra salió dando pitidos, diciendo que jamás había visto algo igual, hablaba de un parásito, algo que parecía haber salido de otro planeta, supongo que debí prestar más atención, pero yo en cambio le decía que dejara de hacer ruido. Se acercaba la noche y como siempre me daba miedo. Los últimos días terminaba durmiendo a mi lado, esa misma noche le escuché hablar “es increíble, pero si es así no hay manera de revertirlo, tampoco de vacunar a los no infectados, simplemente queda esperar el morir…” 

    Alejandro observó la expresión de pesar en la chica, quizás habría sido peor la del padre — ¿Un parásito? No me lo había planteado, sin embargo, no estoy de acuerdo con tu padre… El ingenio humano es una maquina imparable, y así como nosotros, hay personas allí afuera, resistiendo, y las más inteligentes, buscaran una solución tan arduamente como yo… 

    La chica le miró complacida — Por eso sigo creyendo eres un ángel que Dios envió para mí, me haces sentir que todo está bien… — Con estas palabras le abrazó más fuerte mientras el cielo afuera aclaraba. Se sentían a lo lejos algunos gritos y gemidos, pero no tenía intención alguna de averiguar lo que fuese — ¿Nos quedaremos aquí? 

    —Por los momentos, luego, eventualmente deberemos mudarnos, si las cosas se dan como pienso sucederán… la parte difícil no ha comenzado todavía… 

    —¿A qué te refieres? 

    —La escasez de comida tan solo comienza. Ahora Armando podrá estar de nuestro lado, pero cuando su gente esté al borde del hambre querrá tocar nuevamente mi puerta, pero yo no puedo suplir a una gran población. Discutiremos, y es muy probable que quiera tomar las cosas a la fuerza. Será cada vez más difícil encontrar algo de sustento, además si hay personas vivas aun en las grandes ciudades en definitiva viajaran si ya no lo están haciendo hacia zonas como la nuestra. Donde la población no llega a cientos de miles. Por otro lado hay mucha población que de seguro vio como posibilidad el irse a la mar, el problema con ello es que de un momento a otro deberán buscar suministros en tierra, y este es uno de los principales puertos del país. Yoshua también representa un peligro en sí mismo, ya es obvio que sabe valerse por sí mismo, es inteligente, pero es la clase de personas que no tiene escrúpulos, y piensa que cualquier método es bueno para llegar a sus objetivos. También tengo algo de miedo de que ese virus o parásito pueda mutar, es algo latente, y de ser así sería un factor desconocido en mi ecuación… 

    —Ese diario, donde siempre anotas lo sucedido cada día… ¿Anotaste lo de ayer? 

    Él la miro, un poco complacido ante la sola mención del asunto — No, la verdad no, siempre anoto las cosas que quiero recordar, pero te puedo asegurar que suceda lo que suceda lo que ayer sucedió no se me podrá salir de la cabeza, además es algo personal, prefiero reservármelo — Notó una ligera sonrisa en la chica. 

    —Ayer leí un poco, a trazos, hablabas de muertos, inclusive había fotografías, y tenías una especie de crónica sobre el primer día… 

    —Algo así, es información valiosa, puedo ver paso a paso lo sucedido, por si se me escapa algo. 

    —¿Me contarías lo sucedido? 

    —Yo... —Buscó la bitácora por la habitación para entregársela a la chica, por alguna causa contar las cosas no le era sencillo, pero no le importaba si eran leídas. 

      

      

    (DIA 0 DE LA INFECCIÓN) 

    12:35 a.m. 

      

    —Deberías acostarte temprano — La mujer apagaba la televisión y las luces de la casa al tiempo que se dirigía a su dormitorio. 

    —Sabes que no me da sueño temprano mamá — Alejandro revisaba los foros que frecuentaba a diario por la red, la costumbre le ganaba. No buscaba nada en específico, tan solo hurgaba en los sites buscando artículos interesantes. Así había visto la lluvia de estrellas fugaces, aprendido ciertas palabras desconocidas de origen extranjero, además de hacer amistades en el globo terráqueo.  

    Eran las doce con treinta de la madrugada, cuando dio su amigo “perrobravo” un chico de España le pasaba una entrada interesante, normalmente no prestaba atención a los links de aquel chico, ya que podía ser inteligente, pero era un fanático arduo de las conspiraciones y resultaba ser intransigente ante cualquiera que dijese lo contrario sobre la existencia de cosas como pie grande. 

    Incidente Roswell, Proyecto HAARP, Proyecto MKULTRA, el lado oscuro de la luna, el pasado de Marte, eran sus tópicos favoritos, pero en esta ocasión “perrrobravo” le enviaba un video que acababan de subir a un servidor por un grupo de aficionados. La página resultaba tosca, y algo lenta para cargar, luego de algunos segundos de espera comenzaba el video. Increíblemente el registro del video decía que llevaba tan solo diez minutos de haber sido subido a la red, sin embargo, ya tenía treinta y cuatro mil visitas, algo ciertamente impresionante para ser una secuencia de tan solo cincuenta segundos.  

    Al presionar inicio la pantalla negra dio paso un par de chicos de aspecto germano conversando, corriendo y acercándose a un edificio parecido a un invernadero colosal con una inscripción en el centro “Frankfurt Airport” en azul eléctrico. Más allá, un Boeing 747 cercano. Se notaba la oscuridad en el lugar, algo atípico teniendo en cuenta que se trataba de un aeropuerto, aun debía ser de madrugaba en aquel sitio, y una presencia policial y militar enorme acordonando la zona donde había ventanas rotas…— ¡Espera un segundo! — Alejandro retrocedió un poco, en verdad había algo extraño en el video, decenas de equipos militares en el lugar, los chicos corrían mientras grababan. 

     En un instante se escuchó un grito abrumador, probablemente los chicos se encontraban a escasos cincuenta metros de la acción, pero el grito grave era tan alto que daba la impresión de ser algo justo al lado de ellos. Entonces apareció, una figura humana saltaba del segundo piso del edificio, rompiendo una ventana, dando contra el suelo, y levantándose como si nada. Arremetiendo contra las personas presentes.  

    Alejandro retrocedió para ver mejor las escenas. El video fue grabado con un celular, pero el hecho de ser de noche eliminó todo rastro de calidad en las imágenes.  

    Los chicos que grababan se asombraron diciendo palabras incomprensibles, pero la respuesta de la milicia fue abrumadora, abrieron fuego contra aquel ser humano sin dar previo aviso, se sentían los vidrios romperse. La cámara perdía el enfoque, grababa el cielo oscuro abruptamente y se cortaba el video. Dando a entender que los chicos decidieron escapar del lugar. Debajo del video estaba la leyenda dejada por los muchachos. Pero como el escrito era alemán Alejandro no entendió nada de aquello, abrió otra pestaña en el navegador y buscó un traductor. Copió y pegó el texto, su amigo le hablaba por la ventana del chat. Sin embargo entender estaba primero “Grabar esta de 15 minutos de, un montón de sirenas, Boeing fue al parecer de Japón, los terroristas eran, o al menos eso es lo que escuchamos, ahora no puede venir atrapados en cuestión de minutos toda la zona cerrada...” — Ciertamente el traductor no es la mejor opción — Pensó. 

    —Alejandro, Vio el video? Qué opina ud? Se da cuenta de la seriedad del asunto?  

    —No entendí la leyenda del video ¿Quién te lo pasó? 

    —Un amigo de Alemania, están asustaos, en cuestión de minutos las fuerzas armadas salieron a la calle y prohibieron el paso de las principales vías… 

    —Pero si actuaron tan rápido deben tener conocimiento de lo que sucede. 

    —Obviamente, el gobierno debe estar implicado en ello. 

    —No sé, suena a fake. 

    —La mayoría de las cosas reales suenan a fake en un principio. 

    —¿Qué buscaban de grabar ellos al inicio? ¿Qué hacían allí? — Texteó Alejandro revisando otras páginas web. Solía distraerse un rato y regresar, cuando se acordaba, a la conversación. 

    —Pues no tengo idea hombre, pero que ha sido una pasada de video, a mí me parece real — Alejandro observó la respuesta. No era de extrañar, a perrobravo todo le sonaba a real. Si lanzaban un video hablando sobre la tierra plana, esta era evidentemente real hasta que otro video lo contradijera. 

    —Si hubiera sucedido un incidente grande en Frankfurt, lo habrían informado. Twitter estaría full con noticias de eso. 

    —No claro, y también nos darían una versión impresa de los hechos, no me jodas Alejandro.  

    —Bueno, mantenme informado yo encenderé la televisión, de seguro dicen algo — Cerró la conversación con “perrobravo”, encendiendo el televisor de la sala de estar al mínimo de volumen, de inmediato sintonizó CNN, el cual en ese instante pasaba el informe económico. 

      

    3:15 a.m 

      

    —¿Continuas despierto? ¡Y tienes encendida la televisión y la computadora! 

    —Está sucediendo algo en Alemania… bueno, en Europa — Subió un poco el volumen de la televisión — ¡Mira! — Se notaba el fuerte brillo del televisor en la oscuridad, colocaban un reporte sobre una situación anormal en Alemania, las autoridades habían tomado las calles principales y están se hallaban cerradas para los civiles. Se esperaba el pronunciamiento del gobierno para promulgar una Ley Marcial, los rumores hablaban de un atentado terrorista, probablemente bacteriológico, el cual los mantenía en estado de alerta. Las líneas de comunicación vía teléfono e internet fueron suspendidas minutos atrás… 

    —Bueno, es obvio que respondiesen rápido, hace poco se encontraban bajo alerta por un posible atentado terrorista, y bueno, allí está. 

    —Lo sé mamá, pero de todas maneras no es algo que se pueda denominar como normal. Está interesante. 

    —Ya lo veré en la mañana, de seguro será la noticia del día, recuerda que debo despertarme temprano porque tengo guardia. 

    —No es solo Alemania, no se sabe nada de Japón, pero el avión venia de allí, y en Francia, España, Inglaterra y Estados Unidos están en estado de alerta ante posibles infecciones, dicen que se pudo haber colado… 

    —Debes acostarte… además de seguro es algo como la gripe porcina, para mí solo implica que mañana será el doble de trabajo. Siempre hay personas paranoicas, aunque estén a kilómetros de distancia…Ya verás, lo leerán en el periódico y nos llegarán decenas diciendo que tienen el virus porque el amigo del amigo de su hijo que estudia en otra escuela, viajó a estados unidos recientemente y eso los contagió. 

    —Lo sé mamá… 

    —Tengo guardia temprano, no subas el volumen.  

    —¡Está al mínimo! — Se quejó. 

    —Y procura dormir, después pasas todo el día.  

    —Lo sé, y lo más posible es que mañana haga las compras.  

    —Bien — La mujer se retiró a su habitación  

      

    4.30 a.m 

      

    —Alejandro! Se encuentra allí? — Un mensaje de chat de “perrobravo” 

    —Sí, aun… 

    —Ha visto las noticias? Ya está confirmado acaban de cancelar todos los vuelos aéreos de Europa y norte America, han cerrado sus fronteras tio, joder. Esto se ha prendido, que si no se ponen las pilas tenemos un antrax a rienda suelta como alma que lleva el diablo por medio planeta. 

    —Espera un instante, tengo puesta la televisión con las noticias, y hay por lo visto algo sobre Japón. 

    La imagen de la pantalla quedaba en azul y se leía un enunciado en la parte de abajo “comunicación vía satélite con nuestro corresponsal Yui Takashi” Se escuchó una voz la cual Alejandro no supo diferenciar si era de chico o chica debido a su tono agudo, y gracias al nombre le quedaría la duda igualmente.  

    —Buenas noches, me encuentro en la el Aeropuerto Internacional de Kansai el cual se ha tomado como punto estratégico por parte de los militares de la zona. Luego de que se presentara una situación irregular, los efectivos de las fuerzas armadas niponas tomaron el control. Por lo visto podamos estar hablando de un arma bacteriológica la cual afecta a los humanos matándoles en cuestión de minutos. Aquí las autoridades han quemados los cuerpos, previniendo cualquier foco de infección. Sin embargo hay información de que en la ciudades de Osaka, Kioto, Tokio, Seto y Nagoya la contaminación ha llegado a la población, en cuestión de pocas horas las ciudades han colapsado así como las vías terrestres. El gobierno hizo un pronunciamiento corto por medio de una televisora, anunciando estado de emergencia en toda la nación, colocando lugares estratégicos para la evacuación de las zonas urbanísticas, entre las cuales contamos a los principales puertos de Japon, Kaunakai, Kobe, y Yokohama y la isla de Odaiba. 

    —Yui — Hablaba la periodista desde el estudio de CNN — Tenemos entendido han colapsado los medios de comunicación del país ¿Es eso cierto? 

    —Si en efecto, las autoridades han dicho que no se quiere crear pánico, tan solo necesitan de la cooperación de la población, que ya existen planes estratégicos para esta índole. Las fuerzas de autodefensa se encuentran en la calle, custodiando principalmente las vías de escape, se recomienda el uso de mascarillas, pues se desconoce si el virus se propaga por vía aérea o por medio del contacto directo. Las televisoras han dejado de pasar su programación regular para pasar las noticias, pero luego de un par de minutos se dictó el estado de emergencia, con lo cual solo se encuentran informando acerca de las vías de escape y el plan de evacuación a la población — En el fondo de la transmisión se escuchaba un ruido semejante a un helicóptero, fuerte y dificultando entender la conversación. 

    —Otra pregunta Yui, acerca de las personas infectadas, ¿se conoce el número de víctimas? 

    —No, actualmente las… — Se escuchó un fuerte golpe y se cortó la comunicación, la escena cambió de nuevo a la periodista, la cual se notaba tensa y asustada. 

    —Bueno, ese ha sido nuestro corresponsal…— Alejandro bajó el volumen del equipo y observó nuevamente la computadora 

      

    —Tio esto esta jodido, hace rato que no me puedo comunicar con mi amigo de Alemania, y las noticias sobre Japón solo dicen cosas peores!!! Yo creo que la situación se les escapó de las manos…  

    —Bueno acabamos de tener confirmación de que Japón se encuentra jodida, pero eso no quiere decir que los demás países… 

    —Joder tio!!!!  Que no entiendes? La situación en Alemania debe estar igual!! Solo que si no se encontraban preparaos… el gobierno no va a dar información al público sobre eso, se armaría el caos, y después del caos…Se cae la moneda, el euro se iría al suelo. La bolsa de valores y todo se convertiría en una mierda en un abrir y cerrar de ojos. Yo que te lo digo chaval, esto se fue a la mierda. 

    —La población con miedo causaría el desastre… tienes razón en eso. 

    —Ha sido cuestión de horas compadre para que 2 de las naciones más poderosas del mundo cayeran por alguna clase de virus. 

    —Tiene que ser un ataque. 

    —De a tiro, un ataque en conjunto, una mierda mega planificada.  

    —Alguna nación atacando a otra? — Preguntó Alejandro por el ordenador. 

    —Pero cual tio? Cual nación? Rusia? Si la mayoría están dando infectados. 

    —No conozco ningún virus que se propague tan rápido — Escribió Alejandro. 

    —Y el antrax? 

    —Ni idea, no se mucho de virus, que te puedo decir? En el último curso de virología que hice... 

    —Ya la cacho, pero la cosa esta regada. Imagínate un virus que se disperse tan rápido que infecte a de cientos de humanos en cuestión de horas, y que lo diseminaran en varios países al mismo tiempo. 

    —Entonces estamos hablando de que esta infección ya podría estar regada y no dirán nada a la población para poder mantener la calma… 

    —Exacto compadre, y es lo más lógico. Aquí en mi casa mis padrinos fueron a buscar suministros, tecnicamente estamos muy cerca de Alemania, y si Francia ya cerró sus comunicaciones… 

    —¿Qué hora es allá? 

    —Las 9 con cuarenta de la mañana… 

    —Aquí ni siquiera ha amanecido… hay algo que me tiene pensando 

    —Que? 

    —Una incongruencia en la información que dio el japonés… dicen no saben si el virus se propaga por vía aérea o directa, y que por ello usan mascarillas, pero, colocar como sitio seguro un aeropuerto, aunque sea el de Kansai que es una isla artificial no suena como algo lógico. En cambio, si fuese por aire tomarían como prevención el trasladarse a un bunker, a un lugar donde pudiesen controlar el flujo de aire, suena a que se contagia por contacto directo y ellos no dirán nada. 

    —Y dices que el fanático de las conspiraciones soy yo Alejandro! 

    —Solo señalo algo que parece obvio… pero ¿por qué ocultarían que el medio de transmisión es solo por contacto? 

      

    6:50 a.m. 

      

    —¡¿Sigues despierto a esta hora?! No dormiste…— Alejandro observaba a la mujer levantarse, su madre se dirigía al baño a tomar su ducha matutina. 

    —Yo ahorita te explico, mejor ve a bañarte… 

    —¿Aún sigue la situación en Alemania? — La mujer volteó a verle— Si, presté atención antes, y pensé un poco en ello, pero no creo que sea como para perder el sueño… 

    —Alemania, Japón, Polonia, Austria, Francia, Republica Checa, Holanda, Bélgica, Dinamarca y Estados Unidos… todos han dado reportes de tener infectados… La unión Europea hace un rato dio un informe, todas las vías, terrestres, aéreas y marítimas están siendo monitoreadas. La milicia está en las calles, se han colocado puntos estratégicos para salvaguardar a la población, pero la verdad, por la velocidad de la expansión y por la poca información que dan al respecto no suena a que tengan controlado nada. 

    —Es grave…— La mujer se sentó en el sofá a ver las noticias, mientras tanto se escuchaba el aviso de otro mensaje de “perrobravo” en el computador, a lo cual el chico fue a verificar. 

    —Joder tio!!! Me tiemblan las manos… ha sido feo, ¡joder joder JODER!! Esta vaina se fue a la mierda… lo ví... 

    —¿Pero que viste?!!! Asustas a cualquiera… 

    —Cabron he visto a un zombi… un puto zombi corriendo como si fuese un jodido atleta y tragándose a un oficial…!!!! 

    —¿Estás seguro de lo que viste? 

    —Tio te estoy diciendo que paso frente a mi casa¡¡¡¡ había oficiales disparando, y nos asomamos, abatieron a un individuo, era un mar de sangre. Después el cabronazo se ha parao campante y como alma del diablo ha corrido y de un salto c le ha incrustado en la cabeza a uno de los oficiales, se lo comió a bocanazas¡¡¡ 

    —¿Antropofagia? ¿En serio? ¿Entonces ya el virus llegó a tu zona? 

    —De la cagada eso está claro… ha sido un puto zombi, como en una película de Romero, pero el condenado ha corrio y ha saltao como si llevase la condenada antorcha olímpica consigo… 

    Alejandro se quedó callado durante un par de minutos antes de colocar — Procura tener cuidado, suerte amigo — Observó a su madre sentada a su lado — Mamá… España está infectada… — Era lo más probable, aunque no creía del todo en las palabras de Miguel. Perrobravo era alguien muy supersticioso y la idea de un muerto viviente era tonta. El virus debía ser algo más, algo que hiciera a las personas escupir sangre y morir a los pocos minutos en el suelo. O quizás aún más siniestro, como sangrar por los poros o que la carne se cayera a pedazos por el cuerpo. Las opciones eran muchas, pero zombis, no, descartó la idea con una sonrisa burlona ante el comentario de su amigo.  

    Se dirigió a la nevera a tomar un poco de té frio. El cuerpo le pesaba producto del sueño. Al tomar la puerta y abrirla notó el temblor en las manos que se escurría por todo el cuerpo. El temblor del temor a lo desconocido, a la incertidumbre y el peligro inminente. Sonrió intranquilo y cerró la puerta de sopetón. Se recostó en el mesón de la cocina para calmar las emociones. Observó por la ventana al patio trasero como llovía ligeramente. 

     

    7:20 a.m. 

      

    —A continuación— La entrevistadora se vio súbitamente interrumpida, se notaron señas y la confirmación por algún micrófono entre su cabello — Tenemos noticias de que el presidente de los Estados Unidos dará unas declaraciones en vivo dese la casa blanca. Se observó un escudo blanco en un fondo azul en un pódium con al menos cuatro micrófonos instalados, al fondo la bandera de los Estados Unidos colgada de una asta. El presidente caminando con su traje negro hasta el centro, por primera vez, sin sonreír ante las cámaras ni realizar saludos, no llevaba consigo papel en mano, ni anotación visible, solo él, ante la vista de todos. 

    —Gracias a todos los presentes, normalmente inicio mis discursos diciendo que es maravilloso encontrarme frente a ustedes, el día de hoy me temo no es así — Realizó una breve pausa, el silencio era sentencioso — Desde hace unas horas se me informó sobre un incidente extraño en un aeropuerto europeo. Luego de ello, se registraron irregularidades en diferentes países. Recuerdo que llegué y prometí ser la voz de la nación, pues ahora regreso temiendo malas noticias. Nos estamos enfrentando a algo completamente desconocido, que desafía nuestros conocimientos biológicos, estamos hablando de un virus que afecta a las personas matándoles a los pocos minutos. Su tasa de muerte es lamentablemente cien por ciento. Desconocemos si lo presente se debe a algún arma bacteriológica, o un acto terrorista. Le pido a la población norteamericana, y a la población mundial paciencia y tranquilidad, como nación desarrollada hemos realizado planes estratégicos para contención de virus, pero se necesita de la colaboración de cada individuo para que un plan sea efectivo. Es necesario no crear un ambiente de pánico, será mejor el prestar atención y actuar diligentemente, no apresurarse y hacer las cosas mal. Hace instantes hablaba con los delegados de cada país, llegamos a la resolución de que tomaríamos medidas drásticas ante un peligro tan inminente. Se colocarán inmediatamente puntos estratégicos a lo largo de todas las ciudades en cada país — Realizaba pausas cortas, leía, veía a las cámaras y continuaba — La población civil debe dirigirse a estos puntos de control y saneamiento para un chequeo próximo, mientras las unidades de defensa de cada nación irán erradicando cualquier vector posible de contaminación en las calles, así mismo, es obvio que necesitaremos toda la colaboración de los entes de salud y defensa pública con carácter de obligatoriedad… Muchas gracias por su atención — Terminó el discurso retirándose sin dejar tiempo para preguntas, la imagen en la pantalla cambiaba a la locutora — Bueno, estas han sido las palabras del presidente de los estados… 

    Alejandro y su mamá se miraron perplejos ante aquel discurso, corto pero paralizante. Era escalofriante pensar el estado de la situación como para hablar de un plan a nivel mundial, de un pronunciamiento del presidente de los Estados Unidos admitiendo la existencia y efectividad de un virus, aquello denotaba un carácter alarmante que erizaba inclusive el pensamiento. 

    —¿Eso fue en serio? — Se atrevió a decir el chico luego de un minuto de silencio inquietante. 

    —Temo que sí… 

    —Pero ¿qué vamos a hacer? 

    —Bueno, no hay noticias de que el virus este propagado por Suramérica, así que hasta ahora supongo estaremos bien. 

    —Pero será cuestión de tiempo mamá, vivir lejos no implica que seamos inmunes. 

    —Ya lo sé, por eso dije por ahora… Cuando llegué aquí será un desastre. La gente aquí no pude escuchar gripe porque todos la tiene. Recuerdo cuando tuvimos el H1N1, la gente hasta con dolor de estómago querían que les descartáramos el virus.  

    —Además tu como enfermera, te pedirán vayas a prestar servicio, eso es obvio. 

    —Y tú mientras tanto te quedarás en casa, lo más apropiado es que nos atrincheremos. Sería bueno que fueses al supermercado ahorita en la mañana, antes de que las cosas se pongan feas, todo el mundo querrá comprar comida al enterarse de esto ¡Vamos vístete! Aprovecha el que yo saldré a trabajar… 

      

    (ACTUALIDAD. DIA 74 DE LA INFECCIÓN) 

      

    —Así que tú te dirigías a un supermercado cuando yo iba con mi papá en el carro. 

    —Teniendo en cuenta las horas, diría que sí. 

    —Pero ya tú sabías de lo sucedido a nivel mundial, nosotros no teníamos ni idea, y creo que mucha gente tampoco, pues el día comenzó… 

    —Como cualquier otro día normal, es cierto. Hubo noticias toda la madrugada, pero muy poca gente las vio, y quienes lo hicieron, no creo que se imaginasen llegaría tan rápido aquí a Venezuela, mucho menos a este pequeño poblado. Como era de esperarse, aquí no hubo planes de rescate, de saneamiento, la milicia se organizó muy tarde, esa misma mañana ya teníamos la infección causando estragos en las calles, y no hubo sirenas de alarma, patrullas alertando a las personas, simplemente nada… 

    —Una noche ¿Cómo se propagó tan rápido? 

    —La verdad no tengo una idea clara, lo que si vino a mi mente fue que se tratase de un arma o un virus encapsulado por así decirlo, que ya estuviese presente, distribuyéndose por el mundo desde días antes, hasta que algo o alguien lo activase remotamente. Lo otro que se me ha ocurrido es que un infectado viajase de Japón a Alemania, donde infecto a otras personas, entre alguna de ellas, una que venía a América, mucho antes de que se suspendieran los viajes, y así en Estados Unidos para llegar a aquí… pero esa segunda opción me suena improbable, es más factible de que fuese un arma o experimento fuera de control, pero el cómo llegó a expandirse tan rápido continúa siendo una incógnita — Respondió Alejandro. 

    —¿Tu amigo de España? 

    —¿Perrobravo? Supe de él por los próximos días, al tercer día cortaban la energía en España, pero ellos tenían paneles solares. Recuerdo me mencionó hallarse en una embarcación, tuvo que huir de su hogar el primer día. Luego seguimos en contacto, hasta al menos una semana después… luego nada. 

    —¡Pero cuéntame más! Tú tuviste noticias del mundo mientras yo técnicamente estuve encerrada con mi papá, nosotros no teníamos conocimiento de nada — Argumentó la chica sentándose a su lado mientras le miraba, Alejandro revisó el reloj en su celular en la mesita de noche, eran las diez y media. 

    —Pero a la una saldré, además aún falta mucho por decir de ese día, sigue leyendo, ¿por donde vas?  — Observó las líneas de la bitácora— Apenas comenzaba el día… 

      

    (DIA 0 DE LA INFECCION) 

      

    —Esto de comprar comida puede que sea una verdadera odisea si mucha gente se ha enterado de la noticia — Pensó el chico mientras se dirigían en taxi, su madre lo dejó a mitad de camino, a menos de una cuadra del sitio. Caminaba con andar lento, el cielo estaba nublado y el ambiente resultaba frío, él por vestirse apresurado salió con una franela y ahora sus manos se entumecían, ciertamente era poco tolerante al frío. 

    —¡Me desperté por los gritos de la vieja loca que pasaba por el frente de mi casa! La condenada…— A un par de estantes de distancia un hombre corpulento conversaba con un amigo. 

    Alejandro despejaba sus pensamientos, la simple idea era algo ilógico — ¡Aun no han llegado a Suramérica recuérdalo! — Se repitió a sus adentros, su plan de compras se resumía ahora a tomar toda clase de enlatados, secos, y carnes. Mientras tomaba los productos sus pensamientos fluían en una dirección distinta, había amanecido viendo, e investigando sobre la misma noticia, en ese punto era casi imposible sacarla de su mente — Él dijo claramente que cada nación se encargaría de controlar la situación, y que se colocarían puntos estratégicos de chequeo, pero si analizas esto, resulta un poco superficial, de todas formas, alguien que se chequease ¿no podría regresar y resultar infectado? Entonces deberían mantenernos en el punto de chequeo, pero de tan solo pensarlo aquello resultaría desastroso, estamos hablando de una evacuación masiva… se saldría de las manos rápidamente, necesitarían una logística tremenda — Observó el enlatado que mantenía en la mano, jamón cocido. Tenía tanto tiempo que no comía una de esas que revisó con precaución la fecha de expiración — La comida para alimentar a una población de miles, no, quizás millones de personas, y un punto donde concentrarlos y monitorearlos mientras se limpian las ciudades… esto huele mal, hay un hueco en esa información. 

    El hombre continuaba quejándose junto a su amigo. Alejandro se dirigió a la zona de carnicería donde un par de empleados hablaban acerca de las noticias, al parecer él no era el único al corriente. No obstante escucharles le exasperaba por alguna razón — “Perrobravo” dijo que vio un zombi, pero eso no es posible, simplemente las leyes de la vida no lo permiten. En el informe de la casa blanca decía expresamente un cien por ciento de tasa de mortalidad, lo primero se enfrenta con lo segundo, aunque dudo que mi amigo mienta, pero podríamos estar hablando de algún sujeto loco, una casualidad entre el desastre.  

    Pero si el virus se expande rápidamente lo más probable es que para mañana ya existan casos aquí en Venezuela, el gobierno no estará preparado, y aun de estarlo, nos pedirán nos dirijamos a unos de estos centros de chequeo ¿Qué le harán a aquellos que no pasen el examen?... Y aun de pasarlo nos pedirán, no, nos exigirán quedarnos. Habrá desastre, y alimentación precaria, si no controlan la situación rápidamente no podrán mantenernos y habrá caos… 

    —Mi amiga de Mexico me dijo que las cosas allá están muy feas, que hubo heridos y la gente no sale de sus casas. 

    —Yo no he oído nada de Mexico, tampoco me da buena espina. Mi esposo es el que pone las noticias todas las mañanas, a mí no me gusta, uno despertar viendo ese montón de muertos y todas esas cosas. Lo bueno es que todo eso pasa lejos — Escuchó la conversación de dos mujeres detenidas en el pasillo con el carrito de compras. 

    —Es lo raro, creo que es lo único bueno de vivir en países subdesarrollados. Los demás se están matando unos a otros y nosotros tranquilos, como si nada sucediese. 

    —Mi abuela me comentó que durante la segunda guerra mundial era así, y las personas viajaban para acá, buscando estar a salvo... 

    Alejandro respiró profundamente, por cualquier lugar que sus pensamientos le llevasen tan solo hallaba el desastre. Terminó de comprar empaquetando todo rápidamente — No, pensándolo bien, no se darán el lujo de albergar tanta gente. En una situación así, los primeros y únicos beneficiados serán los de altos recursos. Luego se hará más difícil el acceso a las zonas de control. Pasado un tiempo las cerrarán para evitar el contagio con el exterior, se tomarán las medidas necesarias para mantener a salvo los que allí se encuentren, inclusive sacrificar a unos pocos por el bien mayor… 

     El chico salía con sus compras en bolsas, caminando lentamente, sintiendo el frío del ambiente. Parecía haber lloviznado un poco mientras él se halló comprando los víveres. Era extraño pensar que en otros lugares las personas estaban enfrentando una epidemia o arma bacteriológica. Allí todo resultaba natural. Tan natural como podía hallarse un puerto en Venezuela. 

     Las personas deambulaban apresuradas de un sitio a otro, algo usual debido a la creciente inseguridad. El señor de la esquina sacaba su puesto de empanadas un poco tarde por la lluvia. El supermercado se hallaba medio vacío y en silencio salvo por las discusiones de un par de personas. Al punto en que el sonido más fuerte allí dentro era el pip de la máquina registradora.  

    Se encontraba intentando relajarse cuando detuvo un taxi, y rodaron de regreso. Debía calmar su mente y no ser paranoico. Recordó como el mundo se paralizó en el tiempo de las torres gemelas, con el H1N1, con el resurgimiento del ébola. Probablemente estaba frente a un momento similar, un instante crucial en la historia de la humanidad, pero que en países de america latina pasaban desapercibidos y formaban parte más de rumores que otra cosa. Con los problemas de Corea del norte fue muy semejante, el mundo estaba expectante a que comenzara la tercera guerra mundial. Pasó una semana y nada sucedió. Pasó un mes y nada. Después de un tiempo los ánimos se calmaron y todos comprendieron que nada cambiaría.  

      Al cabo de unos minutos estaba por llegar a su casa cuando el mundo se paralizó frente a él. La sensación fue como ver un rayo cayendo frente a él… No, incluso un rayo era algo más normal. Era como ver un alienígena aterrizando frente a ti. Es algo que nunca esperarías, y que, de ocurrir cambiaría por completo los conceptos y pensamientos que tendrías sobre toda la vida. Así de extraño fue lo siguiente. 

    Un automóvil rojo pasó su lado volcándose precipitadamente contra la acera. El eje del vehículo se rompía saltando por la avenida y estrellándose estrepitosamente contra la pared de una casa al otro lado, en ese momento dos mujeres saltaron sobre el vehículo volcado. Eran impresionantemente ágiles, una de ellas tenía el cabello negro y lleno de sangre, las palabras de su amigo resonaron en la cabeza del chico como un altavoz — “un puto zombi corriendo como si fuese un jodido atleta” — Repitió, tal vez en voz alta porque el conductor a su lado lo miraba con cara de espanto. El carro frenó evitando el accidente próximo, pasando por un lado, derrapando hasta girar sobre sí mismo, ahora lo tenían de frente. 

     Aquella mujer con un puñetazo rompió el vidrio del conductor y a continuación se introdujo como serpiente, después de ello un grito aterrorizante. El chico sintió la piel de gallina, sus nervios crepitaron sintiendo su cuerpo como una piedra, no se atrevía a abrir la puerta, estaba demasiado cerca de su casa. Observaba la escena estupefacto, un chorro de sangre llenó el parabrisas, la chica de cabellos húmedos en sangre observó a su alrededor, su mirada era oscura. Si su cuerpo no estuviese como piedra Alejandro habría esquivado la mirada.  

    Muy cerca, a escasos metros detenida en la acera se hallaba una mujer con algo más de treinta años y que obviamente se dirigía al trabajo debido a su uniforme gritando de horror, Un hombre corrió a la escena con un palo en mano dispuesto a salvar al conductor del vehículo, quien ya era un amasijo de órganos y sangre mientras la muerta de cabellos ensangrentados dio un grito. La segunda infectada, esta vez una morena vistiendo una bata de dormir bastante abierta, se hallaba rompiendo el resto del vidrio del auto volcado, de pronto viró la cabeza de manera extraña y observó al hombre aproximándose. Sin previo aviso saltó sobre el salvador, tomándole del cuello y dando un giro junto con él, el palo cayó al suelo, mientras el hombre aun giraba en el aire junto a la mujer. La fémina cayó al suelo como si fuese un animal, en cuatro patas mientras sujetaba del cuello el cuerpo del hombre. Su mandibula se hundió lento en aquel cuello. Aquel hombre no debía creérselo él mismo pues intentaba de manera desesperada soltarse de su captora. 

    Alejandro reaccionó, el taxista a su lado daba retroceso evitando aquella pesadilla, apretaba los dientes y el volante aterrorizado. Lo observó durante unos segundos, recordó que aún tenía las bolsas sobre sus piernas y al retroceder pasaban justo frente a su hogar. Abrió la puerta saliendo despedido del vehículo, golpeándose fuertemente contra el pavimento, rodando sin control, raspando los brazos debido al roce, y rasgando las bolsas con alimentos, que se desperdigaron por el suelo. Sin embargo, no sentía dolor, el miedo era apremiante, una gota de sangre le nublaba la visión, más no le importaba. Corrió por su vida, corrió como jamás había corrido, abrió la puerta de la casa, y la cerró tras de sí, echándose al suelo al entrar. Jadeaba, su respiración estaba entrecortada, se escuchó un nuevo rugido al aire, él mientras tanto apretaba sus puños observando el suelo mientras unas lágrimas resbalaban por su mejilla. Su cuerpo parecía gelatina. Observaba sin saber por qué una flor de un jarrón que tiró sin percatarse.  

    Pasaron al menos diez minutos hasta que se atrevió a secarse las lágrimas y asomarse por la ventana de su sala. En ese instante no veía nada, excepto por la comida tirada por él mismo a pocos metros, pensó en que debía recuperarla, pero sintió el timbre del teléfono sonar, y corrió hasta el, atendiendo un poco temeroso. Sus manos temblaban tanto como su voz. 

    —A… Alo… 

    —¿Alejandro? Tu mamá te estuvo llamando, soy tu tío Guillermo, ha sucedido una emergencia, bueno, se ha declarado estado de emergencia en la nación ¡quédate en la casa! ¡No te muevas…! Yo iré a buscar a tu mamá… la cosa está fea — No dio tiempo a replicas, había cortado y se escuchaba el tono caído de la llamada. 

    —¡Mamá! ¡Está en el hospital! — Cayó en cuenta de aquel hecho que el susto le hizo olvidar. Encendió el televisor pensando en las palabras de su tío sobre el estado de emergencia. 

    La televisión local pasaba una película, algo anormal pues no era acorde a la programación de la mañana — Debieron abandonar las instalaciones… — Bramó por lo bajo saltando de canal a los internacionales. 

    —Treinta y dos países han confirmado la presencia del virus que esta madrugada despertó súbitamente al mundo entero. Se ha declarado estado de emergencia en la mayoría de las naciones, repetimos, se les recomienda dirigirse a los lugares de control y saneamiento de su localidad en completo orden, las autoridades pasarán por sus hogares… — Apagó el equipo lanzando el control remoto al mueble con furia, aquellas palabras le sonaban falsas — ¡Calma! ¡Me pide calma después de ver como una mujer despedaza a un hombre mientras otra le rompe el cuello a otro y le lanza por los aires! — Se mordió los labios gritándole al televisor. Terminó pagando la ira con el control remoto que aterrizó con estrépito en el mueble y cayó al suelo. 

    —¡Auxilio! ¡Auxilioooo! — La voz le resultaba familiar, era de la chica vecina, quien ahora golpeaba la pared fuertemente. 

    —Debió escucharme gritar — Pensó, ahora por alguna razón sentía la presión en su pecho, y unos deseos enormes de no tener contacto con el resto del planeta y aislarse por completo. Pese a que dijera eso Karla era una amiga de la infancia, no demasiado apegada como para ser mejores amigos, pero tampoco una desconocida. Era esa persona que estaba allí aunque tú no la llamases. 

    —¡Auxilio! ¡Mi mamá! ¡En serio! ¡Alguien por favor! 

    —¡¿Qué ocurre?! — Se le ocurrió gritar a la chica. La conocía de toda la vida, pero el miedo que le embargaba en ese momento nublaba conocimiento alguno. De ser posible no quería salir de allí. Cerrar las puertas y… — ¿Que pasa Karla? — Preguntó en un grito — ¿Qué más podría suceder ah? — Pensó al tiempo que llegaba al patio trasero de su casa, un pedazo de tierra el cual aún se encontraba en construcción y que colindaba con terrenos de los vecinos — ¡¿Que le sucede a tu mamá?! ¿Puedes salir por el patio? 

    Karla, una chica de aproximadamente veinte años, morena, ojos negros al igual que su cabello liso a la altura de sus hombros. Con un cuerpo que causaba envidia entre mujeres y deseos entre la mayoría de los chicos que le veían andar. Ahora salía corriendo de la puerta trasera, rodaba por el suelo de tierra, levantándose y corriendo hasta el chico trastabillando por el camino. Sudaba y sus ojos estaban fuera de sí. Podría haberse considerado una diosa en otras circunstancias, pero en ese momento hizo que el chico retrocediese asustado. Fue cuando la tuvo encima que notó ella lloraba y se encontraba bien. 

    —¿Y tu mamá? —Preguntó, más la chica señalaba con su mano a la puerta de metal. Alejandro alzó la mirada, allí se encontraba una mujer de cabello blanco, arrugas marcadas, vestida con una bata para dormir que ahora se encontraba manchada de sangre, se deslizaba lentamente al exterior, alzando su brazo en un intento por alcanzar a los chicos. Alejandro la reconocía, aquella mujer siempre fue muy gentil y cortes en vida, pero los últimos meses había padecido de leucemia, su estado empeoró rápidamente, y ante una muerte inminente y los deseos de los familiares decidieron darle de alta para que muriese en su hogar, desde semanas atrás que la mujer no podía caminar ni moverse mucho, y pasaba las noches quejándose del dolor corporal. Ahora se movía toscamente, tambaleándose en su andar, sus ojos estaban completamente negros, de su boca se escapaba algo de baba mezclada con sangre mientras emitía un quejido al aire, dando una escena espeluznante y asquerosa. 

    —¡Allí viene! ¡Me atacó! — Gritó la chica señalando a la mujer mayor. 

    Impresionantemente, en un arrebato por llegar hasta su objetivo la vieja apresuró el paso, alcanzando al chico, el cual la tomó de los brazos. Notó una fuerza sobre humana en aquellas manos, apenas si podía contener a aquel ser que ahora acercaba su boca hasta él, en un esfuerzo lanzó el cuerpo al suelo y se apartó de un salto. Era repugnante y aterrador de solo verla, allí, en el suelo, levantándose entre gemidos. 

    —Mamá murió anoche... no lo entiendo… ¡yo la vi! 

    —¿Estás segura? 

    —Sí, estuve con ella toda la noche, y en la madrugada… — La chica lloraba. 

    Alejandro observó su alrededor, no veía objeto contundente alguno, solo tierra, rocas, y maleza creciendo, pero aquel ser no esperaba. Por instinto pisó su cabeza con el pie, la mujer intentó tomarle el pie, con lo cual el chico volvió a pisarla, una, dos, tres y así hasta que sintió la mano de Karla que le sujetaba del brazo entre sollozos. 

    —¡Detente… por favor… detente! — La chica sollozaba viendo el cuerpo de su madre, él observó el cuerpo ensangrentado, y ante el acto que acababa de efectuar su cuerpo no resistió y terminó vomitando. 

    Llevó unos minutos intentar calmar a la chica. Le sirvió un vaso con agua luego de entrar a su casa, sin embargo, él seguía sintiendo el revoltijo en su estómago. La escena previa fue demasiado para su persona. Karla mientras tanto relataba como su madre murió en horas de la madrugada, pero en la mañana sin ninguna explicación se levantó de la cama, ella asustada le llamó exaltada por tal suceso. Sin embargo, aquel ser no reaccionaba, se acercaba botando sangre y gimiendo, ella buscó algo de medicina, y en eso la mujer intentó atacarla, ella por reflejo le tiró al suelo, pero comprendió que aquella persona a quien amaba ya no se encontraba en ese cuerpo, su madre como la conocía había desaparecido, y ahora aquel ser buscaba agredirle a cualquier costo. 

    —No lo entiendo ¡Inclusive se levantó por si misma! ¿sabes desde cuando mamá no se podía levantar Alejandro? 

    —Calma, intenta relajarte, la situación está así en todos lados, hoy se decretó estado de emergencia a nivel mundial… 

    —¿Y a mí que me importa si el mundo entero se cae a pedazos? Me preocupa es mi mamá a quien le acabas de pisar la cabeza. 

    —No me entiendes Karla. 

    —No me vengas con tonterías ahorita Alejandro. Esto ya es bastante difícil — Se sentó respirando — Supongo que de todas formas te debo las gracias, me atacó, sea como fuese ella me atacó y yo… 

    —Karla — La interrumpió mirándola fijamente, era notorio que de otra forma no llegarían sus palabras hasta la zona de procesamiento de su mente — Se decretó un estado de emergencia mundial. Hay muertos por todos lados… muertos, que no se quedan muertos…  

    La chica mantenía sus ojos abiertos, procesando aquella información. Alejandro en cambio pensaba en el hecho de que aquella mujer que antes fue su vecina no fue mordida por ningún muerto previamente, ella simplemente murió en la tranquilidad de su hogar, y luego, despertó así, por otro lado, había otra diferencia. La mujer no era veloz como los muertos que había visto minutos antes — No puede ser coincidencia — Pensó caminando hasta el frente, y observó nuevamente por la ventana, todo estaba vacío, sin embargo, se escuchaban gritos alrededor, y en el medio de la calle seguían los víveres — Debo recogerlos… serán necesarios luego — Pensó — Karla, necesitaré un favor tuyo — La chica le observó— Necesito vigiles la calle, yo saldré al frente un instante. 

    —¿Estás demente? Me estás diciendo que la situación está así en todos lados ¿Y tú piensas salir? Mejor encendamos la televisión, yo creo que lo mejor que podemos hacer es estar informados y ver… 

    —Por favor Karla, en cuanto regrese podrás ver las noticias. Solo iré a recoger unas cosas que tiré en la calle — El chico abría la puerta del frente de su casa — Te lo estoy pidiendo porque es necesario — Con estas palabras salió corriendo, llegando rápidamente a la calle. Primero buscó de ver en todas las direcciones, luego se agachó metiendo todo lo que podía en las bolsas, una de las carnes se hallaba regada en el asfalto al igual que un par de paquetes de arroz, el resto era recuperable. Así comenzó a introducir todo, hasta ver como tres hombres corrían como locos a menos de tres cuadras, apretó sus puños y regresó en carrera. Al llegar nuevamente podía sentir el flujo de sangre corriendo a mil por sus venas. El miedo le paralizó unos segundos en la puerta del lugar.  

    —No te quedes allí con cara de susto — Replicó ella. Alejandro la observó extrañado. El miedo era implacable y distinto a cualquier cosa sentida antes. No significaba que él no hubiese sentido miedo en su pasado. Sencillamente era una sensación distinta. Miedo a perder las materias, miedo a llegar tarde a alguna clase, miedo a ser víctima de la delincuencia… Nada era comparable, esto era un miedo semejante a cuando estás pequeño y sientes que en la oscuridad aparecen fantasmas, con la única diferencia de que pudieras ver los fantasmas y supieras como mataban.  

    Tardó unos minutos en moverse. Ejecutó todo como un autómata, se movió con desenvoltura por la cocina guardando la comida y otras cosas. Hasta que no hubo nada más que hacer y se sentó con todo el peso de su cuerpo en una silla. Su mente divagaba en mucha información sin saber qué hacer. Karla le observaba atentamente, su mirada estaba fija en su nuca y el silencio se colaba por los rincones del lugar dejando un ambiente tenso.  

    Encendió la televisión a petición de la chica — New York así como Boston se encuentran actualmente…— El no prestaba atención, tan solo pensaba mientras andaba de un lugar a otro. No tenía noticias de su tío o su madre, y la tensión crecía. Las noticias hablaban de un número mayor de zonas infectadas y recalcaban a la población el dirigirse a las zonas con apoyo militar a realizarse su chequeo reglamentario. Sin embargo, en las televisoras locales no había información alguna, una de ellas había dejado de transmitir, lo cual le hizo pensar que lo más probable es que la capital de la ciudad se encontrase en igual o peores condiciones, teniendo en cuenta la mayor población. 

    —¡Debemos ir al punto de chequeo de inmediato! — Karla movió las manos intentando llamar su atención. 

    Alejandro observó a la chica negando con la cabeza — No lo creo Karla, primero, no sabemos cuál es el punto de cheque más cercano, y pensando en lo rápido que esto se ha propagado algo me dice que aquí no tenemos punto de control alguno. Lo más parecido sería los cuarteles militares, pero se encuentran muy lejos como para pensar en llegarnos hasta allá sin tener la certeza de que sea un lugar seguro. 

    —¿Entonces qué piensas podemos hacer chico listo ah? — La chica gritaba, sus manos temblaban — ¿Nos quedamos bailando conga? ¿Nos ponemos a jugar monopolio? ¡esta gente está diciendo que hay un plan! 

    —¡No hay un carajo plan! ¡la gente en Europa está muriendo de a centenares! ¿crees que aquí tienen un plan mejor que allá? — Señaló las noticias — Esa gente tiene planes para toda clase de situación. Venezuela no, Venezuela no es así. Latinoamerica no es así.  

    —A mí no me grites Alejandro — La chica lo miró con furia antes de sentarse en el mueble — Entonces piensa en algo que podamos hacer. No te vuelvo a decir qué hacer, eres necio y grosero. Idiota. Me voy.  

    —¿Adónde vas?  

    —No sé, cualquier lugar, con alguien que tenga un plan o escuche alguno.  

    —¿Y tú tienes un plan? 

    —No me quiero quedar esperando a que vengan y nos ataquen en la casa. Podrían llegarnos por la puerta trasera mientras estamos en la sala y no los sentiríamos. Eso me pone nerviosa.  

    —Disculpa. Discúlpame de verdad es que… 

    —Piensa en algo genio — Se sentó resoplando.  

    —Estoy pensando en eso, la verdad estoy preocupado. Mi tío me dijo esperara aquí, pero ahora quiero ir a buscar a mi mamá, después de eso, lo más aconsejable sería refugiarnos, encerrarnos en algún lugar que sea más seguro que aquí. O mejorar este lugar, quizás clausurar la puerta de atrás, colocar metal en las ventanas. Es posible que esperar sea la mejor opción, con el tiempo debido de seguro  consiguen retener la infección, y cuando las cosas se normalicen…— Decía, más aquellas palabras el mismo no las creía. La simple idea de salir le provocaba escalofrío, pero el quedarse era angustiante, ahora se podían escuchar gritos de personas a lo lejos, así como también aquellos aullidos estremecedores que aquellos seres podían hacer. 

    —¿Entonces piensas salir? 

    —Sí, aunque no sé bien a qué me enfrentaré allí afuera — Fue sincero. Las piernas le temblaban, de salir debía tener un buen plan. Algo que le protegiese, como un campo de fuerza invisible o un manto de invisibilidad. Entonces una ligera idea se le vino a la mente, esconderse era la mejor opción. 

    —Entonces iré contigo, no me pienso quedar sola aquí — El comentario le sacó de su estado absorto. La chica se levantó, y por primera vez Alejandro reparó en su atuendo, vestía una blusa ligera para dormir la cual le quedaba ajustada, y un short muy corto, dejando todas sus piernas al aire y denotando su zona trasera de tal modo que le hizo sonrojarse. 

    —Pero será mejor nos cambiemos, no creo que… 

    —¡Idiota! — Rugió la chica tapando sus pechos — Acompáñame a la casa, tengo que cambiarme. 

    Pasaron quince minutos incómodos, él en cambio se limitó a colocarse su chaqueta azul marino, una pieza que usualmente usaba para ir a estudiar. Antes de salir revisó su casa, buscando algún objeto con el cual defenderse, pensaba en las películas que había visto sobre temas similares, aunque no se le ocurría ninguna con gritos estremecedores y muertos que corrían y saltaban como profesionales. Recordaba siempre ver el clásico bate, más en su casa no había bate alguno, debido a que él, siendo hijo único nunca degustó de tal deporte. Un cuchillo le era poco apropiado, no tenía ganas de acercarse tanto como para usarlo, así terminó por tomar un madero grueso, residuo de la construcción de la casa. 

    —¿No sabes si el señor Anderson se encuentra en su casa? Estoy segura de que él tiene al menos un arma de fuego. 

    —¿Y crees que alguien con un arma nos la prestará? — Karla le miró de mala gana —No, y tampoco pienso llegarme hasta allá, de hecho, estoy pensando en el camino más cercano de aquí al hospital, así como el menos concurrido. 

    —Bueno, hay una manera— Agregó Karla. 

    —¿Cuál? 

    —Una vez salí con mi primo a caminar y caminamos por las canales fluviales, en esta época del año están casi secas… 

    —¿Las canales? 

    —Están vacías, si hay muertos... así como mi madre allí afuera, supongo que podremos evadirlos por allí. Generalmente están ocultas, nadie se mueve por allí. 

    —Fantástico — Pensó el chico abriendo la puerta, preparado para salir — Es el mejor plan que tenemos y el mejor que tendremos probablemente — Sonrió para darle algo de confianza a la chica, el resultado fue una mueca tosca antes de partir. 

      

     

    (ACTUALIDAD. DIA 74 DE LA INFECCIÓN) 

      

    —Tú nunca has hablado sobre tu madre, tu tío o Karla antes… Solo la foto, pero no dijiste nada sobre ellos. ¿Sobrevivieron el primer día? 

    —Hemos hablado poco… 

    —Conmigo no tienes que evitar los temas, yo te puedo escuchar — Argumentó Alicia. 

    —Te estoy dejando leer lo sucedido ¿Con eso no es suficiente? — Él la miró — Además, te dije no puedo estar aquí todo el día, es necesario que salga hoy, y mientras más temprano sea mejor… 

    —No entiendo ¿Por qué necesitas salir hoy? 

    Alejandro pensó si contarle todo lo que por su mente pasaba — Primero quiero ver de cerca la escena de anoche, y luego buscar suministros, así como algo que me parece nos servirá luego. 

    —¿Puedo ir contigo? 

    —Preferiría te quedaras aquí, hoy no vendrá nadie, y así podrías descansar, creo que lo necesitas después del día de ayer. 

    —Contigo no puedo discutir ¿verdad? — Refunfuño ella. 

    —Mejor lee, el salir de la casa fue fácil, estábamos asustados, pero al cabo de media hora estábamos cerca al hospital, la parte fea estaba solo por comenzar. 

      

    (DIA 0 DE LA INFECCION) 

      

    El canal fluvial más cercano se hallaba a doscientos metros, cruzando la calle siguiente, tomando la vía principal, saliendo de la zona urbana, entrando a un punto más rural para pasar al canal.  

    Karla y Alejandro caminaron en silencio. Escucharon gritos, sollozos y gemidos, más ninguno se asomó, siguieron su camino, intercambiando miradas sombrías ante los sonidos de su alrededor, pese a eso no fueron molestados. Llegaron a observar muertos corriendo detrás de personas y autos, más no se detuvieron en ninguna ocasión.  

    —¿Desde la madrugada y no dijiste nada? ¿Qué esperabas para enviarme siquiera un mensaje? 

    —¿Querías que te llamara a tu casa a las tres de la mañana para que vieras las noticias?  

    —Estaba despierta de todas formas.  

    —Pero yo no lo sabía, tu tampoco te comunicaste sobre lo de tu madre — La chica abrió la boca, en sus ojos se mostró un gesto de dolor — Lo siento Karla, no tenía idea de que tu mamá estaba tan mal. 

    —Descuida, no quisimos armar demasiado alboroto. Yo... estaba pensando ¿qué debía hacer? Sabes como siempre ha sido nuestra situación. 

    —Ahora no tienes por qué pensar en eso Karla.  

    —El cuerpo de mamá ahora está allí en el patio. 

    —Quizás después — Mentía no tenía ninguna intención de acercarse a ese cuerpo en el resto de su vida — Quizás después podamos enterrarla como es debido. 

    —¿Seguro que no habrá una cura para esto? 

    —Lo dudo mucho. Vi a una mujer romperle el cuello a un hombre y sostenerlo mientras se desangraba. No sé cómo meterle la sangre de nuevo, reparar su cuello después de tres horas. 

    —De seguro terminamos todos muertos.  

    —Eso es tan alentador Karla.  

    —Solo digo… ¿Sabes cuantas personas hay en esta ciudad? — Alejandro se encogió de hombros ante la pregunta de Karla — Según me dijeron, hay unas trescientas mil. 

    —Y es poco, imagínate las mega ciudades, donde hay millones de personas. 

    —Me muerdo de solo pensarlo — Ambos rieron hasta que los gritos de los alrededores les sacaron del estado de relajación hasta dar con la realidad nuevamente — ¿Crees que existan animales zombis también? — Preguntó Karla observando un par de iguanas correr.  

    —No sé. Yo que tu no me acercaría a ninguna — Se alejaron en carrera hasta divisar la autopista principal. Los canales atravesaban por debajo una sección de esta. La misma se hallaba congestionada y llena de gritos y figuras que avanzaban en carrera.  

    Decidieron ser precavidos y se movieron entre la maleza del medio hasta llegar al puente. Debajo de este esperaron unos minutos a que arriba dejaran de escucharse pasos para salir y atravesar el otro tramo.  

    Karla se acercaba al chico con cada grito, este se hallaba rojo pero su boca no dijo nada, tampoco su cuerpo. El temor se hallaba allí perenne, expectante de cualquier error y él sentía esa presión en el aire. La espera llevó unos cuantos minutos que se hicieron eternos.  

    A decir verdad, para Alejandro pudieron haber sido solo dos minutos y habría sido igual de eterno. Todos los sonidos se intensificaban allí abajo, y cada grito era como un rugido horrible. Después de un rato decidieron avanzar, convencidos de que nunca dejarían de escuchar tales bramidos y que mientras más tiempo pasaran allí sería peor.  

    Karla se sorprendía de sí misma, podía caminar a pesar de sentir las piernas hechas plomo y el cuerpo de gelatina. Una cuyo sabor era suculento para aquellas bestias. 

    —Parece que todo fuese un sueño — La chica andaba lento observando en todas direcciones, luego aclaró — Claro, uno de esos sueños donde no puedes despertarte. Una pesadilla.  

    —Te aseguro estamos despiertos.  

    —Ya lo sé… solo digo que todo es tan… irreal, por así decirlo ¿Crees que nos viesen? — Se refirió a un par de muertos que estaban a un costado del puente cuando lo atravesaron.  

    —No. De habernos visto se habrían lanzado detrás de nosotros, de eso no tengo duda.  

    —Hay unos que van corriendo, y otros van como lento.  

    —Sí, y hay otros que empiezan a correr en cuatro patas. Es raro — La maleza delante de ellos se movió a un par de metros y ambos se quedaron inmóviles. Una serpiente salió del lugar. Para ambos fue raro ver una serpiente enorme y sentir cierto grado de alivio — ¿Por qué no llamaste a tu novio, Mario? — Preguntó él. 

    —No fastidies, no somos novios. Es como si yo te preguntara ¿por qué no fuimos a buscar a Carolina? Tu ex. No la volví a ver por nuestra calle. 

    —Si — Comentó él algo abochornado. 

    —A veces odio que tengas una respuesta para todo — La chica le miró — Ahorita no, pero si a veces — Aclaró.  

    —Yo… — Pero ella había corrido un poco adelantándose.  

    —Espera, creo escuchar algo — El canal era profundo por lo cual para saber por dónde iban regularmente subían a asomarse — No fue nada, pero, estamos cerca — La chica sonreía satisfecha de su idea. La cuesta era empinada, al terminar de subir se encontraban en la zona trasera del hospital, al fondo el cielo estaba siendo consumido por una humareda negra, el resto de la zona estaba vacía. No era un sector muy poblado a excepción de algunos edificios cercanos. Alejandro salió del canal agachado y corrió hasta el frente de las instalaciones hospitalarias. 

     Un auto pasó en carrera perseguido por tres muertos, ambos le observaron. En la lejanía un muerto golpeó un costado del vehículo y este se volcó girando, saltando la división de la calle. Los muertos se abalanzaron para eliminar a los sobrevivientes. Alejandro y Karla se miraron preocupados. 

    La escena alrededor del hospital era devastadora. Un camión estaba empotrado dentro de un concesionario, obviamente desviado del camino por algún muerto. Ahora este edificio ardía en llamas junto con el edificio de la prensa, las cenizas llenaban el aire. A lo lejos se podían observar personas huyendo en todas direcciones. 

    —Parecen hormigas asustadas. 

    —Eso suena a burla, y la verdad por lo que se escucha allí adentro no está mejor — Comentó la chica en respuesta a los gritos provenientes del hospital. 

    —No era una burla, es solo que cuando pisas… olvídalo, debemos ver por donde entrar — Dijo acercándose a la entrada de emergencia, pero un hombre el cual tenía un brazo colgante se asomó con su mirada vacía asaltándole— Definitivamente por aquí no— Para su suerte, aquellos muertos lentos eran fáciles de esquivar. Los rápidos le preocupaban más en ese instante, por fortuna no observaba ninguno cerca, de ser así no sabía qué hacer, un simple madero no le parecía un arma adecuada. 

    La situación al entrar no fue distinta, el interior estaba plagado por muertos lentos, pero decenas de ellos eran igual de peligrosos. Varias puertas estaban caídas, la sangre regada por el pasillo, una doctora se refugiaba detrás de una mesa de urgencias. Del ascensor bajaban unos paramédicos que se miraban asombrados ante la situación, obviamente al subir no estaba todo tan grave, entre el desorden Alejandro reconoció el grito de su madre en algún piso superior. Volteó a su alrededor para encontrar los usuales carteles de ubicación con el fin de localizar la zona de pediatría, ya que su mamá sentía un apego natural por los pequeños. Así abordó el ascensor sin dudarlo, Karla le siguió. 

    —Esto da miedo Alejandro. 

    —No te pedí que vinieras. 

    —Es cuestión de sentido común, esto está completamente mal, la ciudad es un caos… 

    —Es mi mamá…— Se mantuvo un silencio intranquilo por unos segundos. 

    —¿Crees que estará bien? 

    —Confío en eso, mi mamá es fuerte, además estaba al corriente de la situación al salir de casa. 

    —Perdona si pregunto mucho, pero ¿Adónde vamos? 

    —A pediatría, mi mamá ama esa zona, y si hay peligro, estoy seguro querrá proteger a los niños. 

    —Continúo diciendo que debimos buscar primero un arma. 

    —Y yo que no iba a meterme a una casa a buscarla. 

    —Es más confiable meternos a un hospital — Refunfuñó ella — ¿Escuchaste ese sonido?  

    —No.  

    —Bueno... 

    La puerta del ascensor se abrió con un traqueteo, no se observaba sangre por el pasillo como en la zona inferior, pero una lámpara fluorescente colgaba del techo, aquello no daba buenos augurios, los dos se miraron congelados ante el parpadeo. Avanzaron lentamente, Alejandro abría las puertas con temor, aferrando sus brazos en el madero, luego de tres de ellas, miró a Karla en búsqueda de aprobación — ¡Mamá! — Gritó, la respuesta fue inmediata, el sonido de pies golpeando el suelo desesperadamente. Al fondo de los corredores una puerta cayó al suelo, los cuerpos de al menos cuatro niños corrían en cuatro patas acercándose estrepitosamente, sus rostros estaban cubiertos de sangre, no tendrían más de cuatro años cada uno. Alejandro quedó paralizado, estarían sobre él en un abrir de ojos, en ese instante sintió una mano que lo tomó del cuello, la puerta lateral se abrió, y Karla le arrastró, su madre estaba adentro. 

    Un abrazo emotivo madre e hijo acompañado de lágrimas saltante de los ojos, situación que habría sido muy emotiva sino se hubiese visto cortada por los golpes contra la puerta. Los niños muertos estaban al otro lado. 

    —¿Te han mordido? — Fue la primera pregunta de su madre, la cual respondió con la negativa de su cabeza — ¿Y a ti? — Refiriéndose a Karla. 

    —Tampoco señora, estuve cerca… 

    —¿Les cayó sangre? 

    —No. 

    —Bueno, a mi si, de mi mamá… 

    —¿Tienes alguna herida? — La mujer revisó a Karla — ¿Te cayó sangre en alguna herida abierta, los ojos, la boca? — Alejandro notaba como otras dos personas se encontraban en la habitación, un doctor y otra enfermera. 

    —No señora, no tengo ninguna herida. 

    —Gracias a Dios — Suspiró la mujer, afuera se escuchaban los pasos alejándose de la puerta, algo más debió atraer su atención — Se transmite por la sangre, o la saliva — Soltó la mujer sentándose preocupada. 

    —¿Estás segura mamá? 

    —Por supuesto, apenas llegaron aquí esos pacientes me percaté que tenían relación con la situación de las noticias, solo que nunca llegamos a pensar que fuese algo así de grave. Este hospital no está preparado para atender una emergencia biológica de esa índole, esos seres convulsionaron, y entraron en una especie de coma antes de morir. Fue cuestión de segundos antes de que se levantaran nuevamente, pero no tenían raciocinio alguno, vomitando sangre, y atacando a cualquiera se atravesase. 

    —¿Esos niños vinieron infectados? — Preguntó Karla. 

    —No, fue en medio del desastre, un hombre que fue mordido intentó huir, se resguardó aquí, pero luego le sucedió lo mismo que al resto, y cuando convulsionó vomitó sangre en todas direcciones, los pequeños fueron rociados, y…— Emitió un suspiro, aunque su cabeza estaba gacha se notaban un par de lágrimas bajando por sus mejillas. Karla observó a Alejandro buscando señas sobre lo que debían hacer y si era prudente consolar a la mujer. El chico se encogió de hombros. 

    —Ahora entiendo porque se atrincheraron en una isla los condenados japoneses — Alejandro revisaba el lugar, estaba nervioso. En realidad, no buscaba nada en específico, pero su mente procesaba mucha información al mismo tiempo. Por sobre sus cabezas se escuchaba un sonido, un chirrido y contra la puerta las manos de los pequeños golpeando — Debemos salir de aquí… 

    —¡No! — Se escuchó una voz al fondo, un hombre de mediana edad se acercaba exhibiendo su bata blanca manchada de un líquido verde. 

    —Disculpa, ellos son el doctor Jaime y Rebeca, compañeros de trabajo — Expresó la mujer al tiempo que se levantaba a revisar la situación desde las ventanas, pero el denso humo negro nublaba casi toda  la visión. 

    —¡No saldremos! ¡Es extremadamente peligroso! ese virus se expande rápido, lo más seguro será esperar el apoyo policial, yo mismo llamé a la estación apenas se produjo el incidente — El hombre fruncía el ceño mientras hablaba. 

    —Pero yo no creo que nadie venga a rescatarnos, mientras veníamos hacia acá no llegamos a escuchar ninguna sirena, y la situación es la misma en toda la ciudad — Agregó Alejandro — Dudo la gente de la policía de prioridad al hospital ante que a sus propias familias.  

    —Es cierto, solo se escuchan los gritos de las personas y de esos seres — Karla se alejaba de la puerta, a simple vista se notaba como sus piernas temblaban — Habían muertos por todos lados, en las calles, hay un incendio cerca de aquí. No hay bomberos. En la autopista está igual o peor.  

    —Siempre en casos de emergencia los militares… 

    —Pero los militares no pueden ir por toda la ciudad intentando acabar con esos monstruos, y si no hubo planes, o un aviso para ellos, probablemente se encontrasen en una situación muy similar a la nuestra, corriendo para salvarse. 

    —Eso es inaudito — Replicó Jaime cruzándose de brazos, pero rápidamente reaccionó a unas fuertes pisadas en el piso superior, el techo resonó como si pudiese romperse, asustando al hombre quien se escondió de nuevo al final de la sala — No podemos seguir a un par de niños afuera, exponernos a la infección es una tontería.  

    —Yo no estoy segura de salir, pero la verdad estoy preocupada por mi familia — Hablaba la otra enfermera. 

    —Lo sé Rebeca, tranquila, estarán bien. 

    —La situación solo empeorará — Alejandro miraba a su madre. 

    —¿Por qué lo crees hijo? 

    —¿Y por qué vamos a escuchar a un niño? — Exclamó el doctor — No es la primera vez que se deben manejar situaciones de riesgo biológico. Lo mas adecuado… — Dejaron de prestarle atención. 

    —¿Por qué él fue quien me informó de todo esto en la madrugada, tiene toda la mañana viendo las noticias, tiene más información que nosotros? — La mujer se levantó y alzó la voz ante el médico — Además llegó hasta aquí! — Su madre buscó de calmar su tono elevado debido a los nervios. 

    —¿Y cómo sabremos cuando es seguro salir? — Interrumpió Karla, nuevamente se escuchó un fuerte golpe en el piso superior, razón por la cual bajó el tono de voz — Ni siquiera sabemos cómo defendernos de esas cosas. 

    —Tengo la sospecha de que apenas pueden vernos, pero se guían escuchándonos, y eliminarles, bueno — Observó el madero — Esto es todo lo que tengo, y no veo aquí algo que sea útil. 

    —Yo me asomaré, después tu podrás salir de aquí — Su madre hablaba cuando fue interrumpida por él. 

    —Déjame experimentar algo — Caminó con el madero en mano propinándole un golpe al hierro de una camilla, aquél ruido resonó en la habitación, y en la superior se escuchó una sucesión de golpes descontrolados, como si aquel ser quisiera romper el techo y llegar a la planta de abajo. De hecho, la insistencia e intensidad le hacía preguntarse a Alejandro si podría hacerlo, teniendo en cuenta que antes les vio correr y saltar de manera inhumana — Para mí es suficiente prueba, reaccionan al sonido. 

    —Para mí también — Afirmó Karla observando el techo preocupadamente ante la insistencia.  

    —Podemos salir, e intentar no ser vistos y escuchados, es lo único que se me ocurre — Comentó el chico. 

    La madre de Alejandro se asomó, todos salieron de la sala, inclusive Jaime, quien no se atrevió a quedarse solo. El pasillo estaba desierto y en penumbra, el foco parpadeante había caído al suelo convirtiéndose en añicos.  

    Caminaban extremadamente cautos, al menor movimiento se detenían. El ascensor continuaba abierto en el piso, subieron a bordo. Cuando el estetoscopio resbaló del bolsillo de Jaime, la expresión de miedo fue general, en respuesta al sonido los piececillos de los niños golpearon el suelo estrepitosamente, se escuchaba como avanzaban apenas las puertas comenzaban a cerrarse. Alejandro desesperado salió al pasillo nuevamente sujetando fuertemente el madero, la puerta del ascensor terminaba de cerrar cuando las figuras de niños con ropas harapientas se acercaban. Tanto su madre como Karla ahogaron un grito intentando sujetarle, o eso pensó Alejandro. No podía estar seguro.  

    Ahora eran más los pequeños, inclusive algunos corrían, y otros se quedaban rezagados ante el resto. El miedo invadió su cuerpo, apretó el madero en sus manos y la vista intuitivamente buscó la escalera, estaba a pocos metros, así que no fue necesario un esfuerzo mayor. Se sorprendió a sí mismo bajando los escalones a saltos con los pequeños monstruos a sus espaldas. En un intento desesperado saltó por la barandilla, evitando así el tener que bajar toda la escalera, lo volvió a hacer una y otra vez, hasta que sintió tener a uno de los pequeños casi entre sus pies, por reacción lo golpeó con el madero y se lanzó a correr por el pasillo más cercano, el siguiente pequeño se acercaba a zancadas detrás de él. 

    Cuando crees que vas a morir la mayoría de las personas dicen ver su vida recorrer sus ojos, Alejandro no sintió nada como aquello, solo el corazón rugiendo estrepitosamente como un tambor que marcaba su ritmo desesperado. No detalló su alrededor, no se fijó en los cuerpos esparcidos por el suelo ni en la enfermera gorda que golpeaba a un anciano con su cabeza contra una columna del edificio. Corrió por el pasillo contiguo raudo, a la final se detuvo para respirar, su cuerpo estallaría si mantenía ese ritmo. Su atención se centraba en aquellas figuras infantiles ensangrentadas maniáticas por atacarle, así que como si de un bate de béisbol se tratase abanicó al más cercano. Una especie de furia le embargó, sintió el poder corriendo por su ser ante aquel pequeño que se veía despedido por el aire hasta chocar contra la pared con todo su rostro destrozado. El siguiente pequeño sintió el impacto en su cráneo, empujándole al suelo, al que se arrastraba lo pisó fuertemente mientras golpeaba a otro. 

     Alejandro no pensaba en aquel instante, todo su ser actuaba por el instinto animal, el deseo de sobrevivir, golpeaba con una fuerza que el mismo desconocía. Volvió a abanicar por lo menos dos veces, hasta que solo quedó aquel que mantenía pisado boca abajo. Bajo sus pies el pequeño se estremecía moviendo todo su cuerpo, tratando se zafarse. Le golpeó fuertemente en la cabeza repetidas veces. Al acabar sus manos temblaban, soltó aquel madero, observando su alrededor, la sangre, regada inclusive sobre su ropa.  

    De pronto un temor le embargo como un frio escalando hasta sus huesos. Se preocupó por algún rastro de sangre sobre su rostro, se quitó la camisa rápidamente y con una zona limpia la pasó por todo su rostro con desespero. El resultado era sucio, pero nada de sangre, lo cual le hizo relajarse y bajar la mirada, allí a sus pies yacía un niño de cabellos negros al cual le faltaban dos dientes, su mirada era tranquila. Le miraba, aquellos ojos le observaban fijamente después de muerto, sintió como un frio y la noción de haber asesinado le invadía, aquello le mareó por un instante. Retrocedió a tientas, la imagen no se borraba en su cabeza, aquella imagen del chico muerto a sus pies con el rostro destrozado y su camisa de rayas azules — Era tan solo un niño Alejandro… ¿Y si no estaba infectado? — Aquel simple pensamiento le estremeció haciéndole voltear, simplemente no se atrevía regresar a verificarlo — Bien pudo haber estado vivo, tu tan solo golpeaste todo lo que se te acercó…— Sintió nuevamente el retorcijón en su estómago y ganas de vomitar, la arcada le hizo encorvarse. Deseaba desaparecer, dejar de estar allí, cerca de esos cuerpos inmóviles. 

    Una sombra le sacó de su estado de shock, un hombre robusto y con una barba se abalanzó sobre él, apenas dándole tiempo de interponer sus brazos, haciéndole irse hacia atrás. Su cuerpo atravesó los cristales y por un instante no comprendió lo sucedido, aquel ser rugía, luego, la caída libre. El empujón le hizo romper el ventanal del pasillo a sus espaldas, dándole un descenso vertiginoso desde el segundo piso. El follaje de los arbustos sin podar durante años del pórtico menguó su caída, sin embargo, rodó estrepitosamente por el jardín del frente. Se dio vuelta observando al hombre gordo a tan solo escasos metros de él, retrocedió a gachas boca arriba. Luego de eso sintió un fuerte estallido a la altura de sus oídos, el torso de aquél ser se abría como una flor, lanzando sangre por doquier, una porción de ella dio en el rostro de Rebeca, la enfermera, quien acababa de salir junto con el resto del grupo. 

    Alejandro volteó, a sus espaldas estaba su tío Guillermo con una escopeta en sus manos, acompañado de otros tres hombres, su madre Karla, y el doctor estaban a solo metros de distancia, pero ahora Rebeca se retorcía en el suelo. 

    —¡Quema! ¡La sangre me quema! ¡Auxilioo! — Los presentes la miraron impactados, sus alaridos eran tan aterradores como los gritos de aquellos seres, se revolcaba entre la grama rasgándose los ojos — ¡Por Dios quema! ¡Esta... — Un segundo disparo, esta vez de uno de los hombres que acompañaban a Guillermo. destrozó la cabeza de la mujer, el impacto descuartizó su cráneo, los restos se regaron por el pavimento como gelatina volcada. El resto tan solo miró con repugnancia mientras en el interior del hospital se escuchaba un nuevo grito humano seguido por el siguiente estremecedor de una de aquellas bestias ensangrentadas. 

      

    (ACTUALIDAD. DIA 74 DE LA INFECCIÓN) 

      

    —Aun lo pienso y siento que tan solo fui muy afortunado. 

    —No había escuchado ninguna historia así. 

    —El retorno fue sencillo. Regresamos por el mismo canal. Pero no se me sale de la cabeza que ese día muchas cosas pudieron haber salido mal, pude haber sido infectado tantas veces… 

    —Pero estás aquí, lo cual prueba que Dios tiene alguna misión para ti aún — Argumentó Alicia, palabras a la cual el chico prefirió callar para no entrar en discusiones — ¿Y luego? Aquí no dice nada más. 

    —Pues nos encerramos en la casa, los primeros días no se paraban de escuchar gritos y estallidos. Bueno, aunque supongo eso lo sabes. Era escalofriante y no te dejaba dormir, luego todo fue más calmo, yo buscaba toda clase de noticias e información en la red, fue allí donde comprobé que el cloro y el tinner servía para borrar tu aroma de ellos, aunque ya mi tío había sugerido esa idea. Temíamos salir, y nos limitábamos a ver los muertos desde las ventanas, se escuchaba como pasaban por los techos, e inclusive un par de veces intentaron forzar las puertas. No es algo que sea lindo de recordar — Terminó por admitir bajando la cabeza — Luego el cuarto y quinto día las cosas se calmaron, supongo porque ya no quedaban tantas personas a quienes perseguir, al sexto dial los grupos de supervivientes comenzaron a agruparse en lo que son ahora, armándose y saqueando colectivamente para sobrevivir. En un inicio había unos veinte grupos por la ciudad. Fue allí cuando mi tío comenzó a salir, el plan lógico era recoger suministros y unirnos a algún otro grupo, solo que las cosas salieron mal…— Alejandro se levantó dirigiéndose a buscar sus implementos para salir. 

    —Tenía la esperanza de que te quedaras, después de todo no necesitamos comida, podríamos pasar aquí un largo tiempo sin problemas — Alicia se sentaba en la cama. 

    —Sí, es bueno tener comida, pero en este mundo eso no es suficiente, la información tiene un alto precio, y hay un par de cosas que debo averiguar hoy mismo — La miró con esos ojos de cachorro. A pesar de que quisiera no podía quedarse. No podía darse el lujo de estarse de manos atadas. Su mente y cuerpo le instaban a seguir, era como un impulso a seguir vivo. Por alguna razón sentía que estar quieto significaba la muerte.  

    Los primeros días de la infección no pudo identificar y controlar esa sensación. Como un calor que sube por el cuerpo y esclarece la mente dejando solo lo que se debe realizar. En aquel tiempo le habría servido. Quizás con ello Karla o su tío Guillermo seguirían con vida. Incluso su madre. Bajó la mirada al tiempo que sentía cierto dolor en el pecho. 

    Los primeros días aquel dolor era fuerte y abrumador, normalmente le dejaba tendido en la cama con la vista perdida en la oscuridad. Ahora era un débil susurro, una ventisca que le sacudía. En ciertos instantes incluso parecía ajeno aquel dolor, y eso era un poco triste. 

    —No me dejas ir porque será peligroso, pero me voy a angustiar demasiado estando aquí ¿Cómo voy a saber estarás bien? 

    —Puedes estar tranquila, procuraré ir solo por lugares que ya conozco — Tomaba el bolso con armas, aquel estaba todo mojado, era necesario cambiarlo por otro además de recargar las armas. 

    —No quiero, eso es mentira, en cualquier lugar, a cualquier momento pueden salir mal las cosas. 

    Alejandro miró a la chica, aquella sensación propia del día anterior regresaba — Entonces espera aquí un instante — Salió del cuarto, hasta regresar con un par de walkie talkies negros — Toma, no creo que sean muy efectivos, esto dice que puede inclusive funcionar a diez kilómetros, pero verdaderamente lo dudo, sin embargo, podemos estar comunicados así — El chico arrojaba uno de los radios — ¿Así estarás más relajada verdad? 

    —Genial, yo tenía uno de estos cuando pequeña… — No pudo evitar sonreír ante tal reacción, pero recordaba que a cada segundo se hacía tarde. Terminó de limpiar y recargar sus armas, tomó otra mochila del armario, metió su bitácora con los mapas, alcohol, algo de comida, agua, binoculares, linterna y finalmente el radio transmisor. 

    Partió algo incómodo, se despidió de la chica y ambos se miraron sin saber si un beso sería adecuado, por ultimo terminó abrazándola, el día ante él lucia caluroso y lleno de trabajo por hacer — Deberé apresurarme, sé que Yoshua trama algo, y debo averiguar qué es… 

   





   

      

    CAPITULO 7. COOPERACION 

      

    (DIA 25 DE LA INFECCIÓN) 

      

    —Estación espacial Saliut 11 a control respondan — Milena repetía el mensaje, aunque ya sabía su respuesta, el silencio constante de los últimos días. Volvió a pronunciar las palabras buscando alguna señal de vida. Si alguien estaba allí debería responder en algún instante. Un pesar inundó su corazón, su padre… Llevaban días incomunicados, solo estática. 

    —No habrá Progress el cual reabastezca la estación Milena — Un hombre de cuarenta años, ojos grises y cabello oscuro le miraba desde el fondo, flotando por la cabina principal. Lo conocía lo suficiente para saber que tenía razón, para reconocerle como compañero, colega y alguien de respeto. No obstante Milena usualmente mantenía cierta distancia. 

    —Pero bajar sería un problema serio, estaríamos mejor aquí arriba — Se mintió un instante para sí misma, sabía muy bien a lo que se refería con “esas cosas” como solía llamarlas. 

    —Sin suministros… 

    —Sin el peligro de esas cosas… 

    —Sabes que deberemos usar el Soyuz para bajar a tierra, tarde o temprano, probablemente más temprano que tarde — El hombre estaba de cabeza observando por la ventanilla el azul de los océanos. 

    Milena se movió despacio esquivando un par de controles hasta una mesita donde se hallaba su teléfono celular sujeto por un cordón. Lo encendió y hablo casi para sí misma. No era la primera vez que grababa un mensaje de voz similar — La misión no fue completada, control no responde, y decidieron usar el agente ARE sobre la población mundial. Aquí tenemos una cepa del agente, pero no tenemos una muestra que sirva, estaríamos hablando de lanzarnos en la nave Soyuz 17, cuando no está programa actualmente para ello, aunque con ciertos cálculos podríamos hacer que caiga en el mar, ciertamente,  luego, si logramos salvarnos de aquel impacto descontrolado, ver como sobrevivimos en un mundo colmado de muertos vivientes — La mujer delgada observó a su compañero — No es que no lo entienda Vladimir ¡Es que me irrita que sea nuestra mejor opción! — Milena apagaba el sistema de comunicaciones con tierra y su celular — Eso sí a algún otro idiota no se le ocurre usar de nuevo ojivas nucleares para suprimir el virus en puntos estratégicos mundiales. 

    —Podemos calcular la trayectoria del Soyuz para aterrizar cerca de África o Suramérica, en ninguno de los dos se lanzaron ojivas nucleares — El tono de voz del hombre era calmado, aquella discusión la había tenido un par de veces antes. Ese día no obstante era diferente, todo lo planteaban en casos hipotéticos pero el plazo que ambos se dieron para contactar tierra concluyó doce horas antes.  

    —No sé si ello es una suerte, o una maldición. 

    —Pasaron quince días desde la implementación del plan “Contención” y tú aun sufres por las personas que se vieron afectadas por las bombas atómicas… 

    —No me jodas, hay picos de actividad nuclear desde el quinto día — Estaba preocupada por múltiples razones. No se consideraba a sí misma una mujer sentimental ni ecologista. De hecho, lo último distaba mucho de su forma de ser, sin embargo, pensar en toda esa gente muriendo en tales circunstancias… No era un recuerdo agradable por no decir más — Vladimir, tú no tienes familia, no lo comprenderías, no es cosa de todos los días asomarte por la escotilla de la nave y ver como alrededor de ese globo azul tan lindo estallan bolas blancas de fuego — La mujer de cabellos rojizos, piel blanca y ojos oscuros cerraba las ventanas de la escotilla, unas capas de metal se deslizaban quitando la imagen del exterior, las luces internas se encendieron automáticamente. 

    —Te estás desviando del tema principal, debemos tomar la decisión, de ser posible hoy y ahora. 

     —Lo sé Vladimir, no hay otra opción más que usar el Soyuz y bajar a tierra, aunque primero hay un par de cosas que deseo preparar… 

    —¿Crees que tu papá? 

    —No respondió a mis comunicaciones, supongo el centro de investigaciones sufrió el mismo destino. 

    —Podría ser el punto cero — Podríamos reagruparnos apenas aterricemos, tomar algunas provisiones y dirigirnos allí. Sería peligroso, eso sí. Pero encontrar el punto cero valdría la pena. 

    —¿Y el paciente cero? ¿Qué cepa se ha usado en la población? Aquí arriba sin comunicaciones con la gente allí abajo estamos tan ciegos como ellos. 

    —El agente ARE es sublime, sin duda. 

    —El agente ARE es una maldita mierda — Milena se retiró más que enojada flotando hasta su recámara. 

      

      

    (ACTUALIDAD. DIA 74 DE LA INFECCIÓN) 

      

    Caminaba por la calle, revisaba la escena de la noche anterior, y tal como se imaginaba aquel Jeep Wangler logró escapar de la escena. Yoshua debió salir antes de que todo fuera un desastre. No era tan tonto para ver la lluvia y permanecer en un solo lugar a merced de los muertos.  

    Yoshua podía ser muchas cosas, pero no un tonto, de hecho, mientras más se hallaba allí detenido en medio del desastre se formaba una idea en su mente con mayor fuerza. La noche anterior no fue una trampa para eliminarle a él, al observar la posición de los autos, la lejanía con su hogar. Todo indicaba que aquello fue una trampa para Verónica ¿Qué ganaba el grupo del chico con tal emboscada entonces? ¿Acaso consideraba al grupo de la gorda mujer más peligroso que Alejandro? Podía ser una causa para sacarla del juego antes. 

    Los otros vehículos terminaron comidos por las brasas. Sus esqueletos de metal yacían junto a cadáveres calcinados a su alrededor. Él chico se detuvo a recoger municiones que encontraba, las armas las dejaba porque en ese instante no eran de su interés. Tenía consigo una única mochila y está ya tenía suficiente armamento como para añadir más, inclusive encontró balas subsónicas, cosa que le alegro muchísimo. Por otra parte, se encontraba bastante cerca de la casa, en otro momento podía pasar por ellas y aumentar su arsenal. 

    Siguió su camino, tomando una ruta conocida, tenía su rifle XM en la mano, el AR decidió dejárselo a Alicia, a quien le hizo jurar lo usaría de ser necesario, aunque ciertamente dudaba que la chica lo hiciera. 

    Observó unos cuantos pájaros pasar mientras él se ocultó debajo del toldo de una vieja tienda. Se quedó un rato esperando se dispersasen o alejaran en otro rumbo. 

    Al cabo de una hora se encontraba en el centro urbanístico de la ciudad, llevaría algo más de kilómetro y medio recorrido. Un trecho que en otro tiempo habría recorrido en media hora nada más. 

     A una cuadra de distancia se hallaba aquel edificio donde su tío murió, en las calles se podía sentir un olor inmundo, perenne, que llegaba hasta los pulmones. La putrefacción, los cuerpos en descomposición y al aire libre en conjunto con la basura, las cenizas de cientos de incendios, la humedad de la lluvia, todos los olores se juntaban creando una atmosfera viciada. Lo impresionante era que su nariz terminaba por acostumbrarse a ello día tras día. Se escondía a la sombra de un pequeño árbol decorativo, apuntando con su rifle a lo lejos, eliminando como siempre los olfateadores pertinentes a la zona, aunque era un movimiento arriesgado, si alguien veía al muerto ser impactado y caer al suelo significaría dar su posición, o al menos una señal clara de su presencia. Disparó consciente del peligro, un perro se derrumbaba con su cabeza hecha picadillo. Alejandro espero ver reacción alguna en los alrededores, pero tan solo tres jadeantes y dos mutilados se acercaban al cuerpo, cinco disparos más tarde se observaba una pequeña montaña de cuerpos a menos de doscientos metros de distancia. La zona estaba tranquila, demasiado tranquila para su gusto, había muchos cuerpos quemados alrededor, y una pequeña humareda a lo lejos — ¡Debo llegar allí! — Pero el trecho ante sí era descubierto, estaría a plena luz de cualquier ser, sus piernas indudablemente temblaban, así que decidió golpearlas con su puño tal cual una vez su madre le enseñó cuando tenía miedo de presentarse en público — Y pensar que antes de este desastre no era capaz de tomar una simple arma por miedo. 

    —¡Alejandro! ¡Alejandro! — El comunicador sonó, a su parecer demasiado alto, dándole miedo le escuchasen los que no debían escuchar — ¿Estás? 

    Presionó el botón suspirando, se había asustado pero aquella voz le complacía escucharla — Si Alicia, aquí estoy, aun no estoy muy lejos, cambio. 

    —Gracias a dios, eso me alegra, he estado orando por ti. 

    —Gracias, supongo, cambio. 

    —Por favor no te metas en problemas… 

    Alejandro observó la razón de aquella calma — Debo dejarte Alicia… Estaré bien, cambio y fuera — Una nube gigante de aves descendía en remolino sobre los cuerpos, el batir de las alas llenaba el ambiente, miles de ellas, juntas, picoteando sin cesar. El chico comprendió que quedarse allí donde no estaba cubierto por nada era simplemente un peligro, decidió moverse. Su primera parada se encontraba a más de un kilómetro de distancia, pero para ello debía atravesar la zona perteneciente a Verónica, y por donde actualmente se encontraban las aves. Corrió a gachas, ocultándose detrás de una casa, su posibilidad próxima se hallaba en una tienda cuya entrada fue forzada en algún tiempo. A partir de allí sería preciso caminar por los callejones y callejuelas con intención de no ser visto por aquellos pájaros. Aunque eso aumentase el riesgo de ser hallado por algún muerto. Precisó usar el truco de Raul, lanzar latas en los callejones siguientes a donde se encontraba para delatar a los muertos circundantes.  

    La tienda estaba completamente vacía, tan solo su anuncio al entrar era signo de que alguna vez allí hubo víveres. Adentro solo se hallaba el suelo y las paredes blancas, pasó por una puerta que daba con la casa del propietario. Apuntaba con su rifle por delante, el lugar era oscuro con reflejos de las entradas de luz, lo cual dificultaba la visión ya que el ojo tardaba en acostumbrarse. Caminaba lento, en un par de instantes le pareció escuchar pasos arrastrados, por lo cual se apresuró en salir por la puerta trasera. Siguió avanzando, observando el cielo, se sentía acorralado en cualquier dirección, pero pese a todo debía continuar, regresar solo significaba tiempo, sudor, balas y temor perdido sin ganancia. 

    Le resultaba irónico el ver como los días no cambiaban en lo absoluto, el sol seguía imponiéndose en lo alto del cielo. La naturaleza iba recobrando su territorio, pues la maleza crecía abriéndose paso entre el pavimento, las calles, y sus alrededores. La sociedad humana no parecía más que una sombra de un pasado oscuro del planeta, un manchón sucio en la historia — Y el hombre se consideraba importante… — Hasta cierto punto le era gracioso, posiblemente eran los nervios, pero aquello le producía risa, el encontrarse caminando entre casas abandonadas, vías solitarias, despojos de algo que se llamó civilización, basura esparcida como el único legado humano. 

    Paso a paso se acercaba, se preguntaba si habrían sido las aves quienes limpiaron y despejaron esa zona. Las calles estaban vacías, sin rastros de muertos esparcidos ni despojos de personas. 

     En varios minutos solo escuchaba los pasos arrastrados de mutilados encerrados, algún que otro jadeante u olfateador atrapado en las viviendas. Los pájaros, era difícil decir si eran un beneficio o algo más a que temer, pero en ese instante no tenía la intención de averiguarlo. Apresuraba el paso, el sol llenaba el ambiente de vapor, sofocándole, y definitivamente no se detendría a beber agua a pleno camino donde se convertiría en presa segura. Hubo un grito al aire que le colocó los cabellos de punta, el sudor corría por su frente, sacó una de las pistolas y pasó el seguro, de detenerse de seguro sus piernas temblarían — Alicia — Sus pensamientos se escurrían — Esa chica hará que te maten, eres un grandísimo idiota…. Pero la verdad, me gusta verla allí conmigo, su cabello su mirada, y no se puede negar resulta algo lindo saber que alguien te espera en casa preocupado por ti… Pero te prometiste a ti mismo no encariñarte, y no poner en peligro tu seguridad por alguien más, estás rompiendo tus propias reglas Alejandro — Allí a pocos metros se alzaba un muro de tres metros, detrás de él, el edificio donde antes vivía la chica — ¿Ella vale la pena? Bueno, indudablemente ahora ella es lo único que tienes — La cruda realidad llegó en estas últimas palabras. Ella era todo lo que tenía ahora. Para bien o para mal, incluso si en su mente aún se hallaba alguien más, ahora solo estaba Alicia — Concéntrate.  

    Se adentró en el estacionamiento del complejo, al instante comprendió la razón por la cual aquellas personas fueron capaces de mantenerse a salvo por tanto tiempo. El muro alto con cerco eléctrico, una planta eléctrica aparte del alumbrado público, dos tanques colosales en los tejados. Al traspasar el estacionamiento había verjas eléctricas altas que separaban la estancia. El lobby estaba cubierto por arboles lo cual dificultaba la visión al interior, las ventanas eran corredizas con gomas anchas a sus costados, lo cual de seguro debía mantener el sonido dentro de las instalaciones.  

    Una fortaleza alzada — Si alguien con más destreza les hubiere guiado... — Allí lo que sin duda alguna falló fue el factor humano, nadie estaba preparado para tal suceso, todos necesitaban salir a buscar alimentos, y un simple error fue lo necesario para desatar el caos. Se podía ver, por el suelo había cadáveres de toda clase, gordos, delgados, mujeres hombres y niños, aun se encontraban algunos mutilados dispersos, sus rostros podridos volteaban al verle pasar, saltó la verja y pasó por la puerta de cristal blindado hasta el interior. De inmediato sintió movimiento en el interior, definitivamente no estaba solo, debía tener cuidado allí adentro. 

    —Octavo piso, eso dijo ella…— Subir los escalones lentamente era cuestión de coraje, algo que él no sentía tener. Al menos no ese momento en la oscuridad del edificio y con movimientos a su alrededor.  

    Avanzaba porque obligaba a su cuerpo, apretaba su arma dándose algo de seguridad, no gritaba ni se detenía porque sabía ello era una condena, y cuando todo fallaba siempre podía golpearse la pierna para relajarse un poco. Al pasar por el cuarto piso sintió los jadeos de varios sujetos, en la oscuridad era imposible verles, se detuvo un instante, pensando si eliminarles antes o después, aquello era crucial. Se apoyó en la pared para resguardar su espalda, tomó su rifle y la Beretta en su pantalón, la asió con fuerza asegurándose de tener colocado el suprimidor de sonido, pasó el seguro. Sacó lentamente la linterna, se encontraba aun en la escalera, ante él se hallaba el pasillo del cuarto piso, encendió la linterna contra su cuerpo y temiendo lo peor descubrió su luz blanca contra una pared cercana. Se colocó la linterna en la boca y movió la luz, el efecto fue inmediato, se sintieron las fuertes y largas pisadas de aquellos seres que se abalanzaron contra la pared. Accionó su arma, tal cual paredón, tres jadeantes cayeron víctimas del fuego. Las paredes quedaron agujereadas y bañadas con un color marrón negruzco. El olor provocaba vomitar. 

    Se detuvo manteniendo la respiración. Usar la linterna en movimiento era una buena táctica. En el piso superior se sintieron más pisadas, así que volvió a tomar la linterna ocultando su luz contra su cuerpo, debía seguir avanzando hasta el octavo piso. 

     Corrió a tientas, evitando el quinto y sexto piso, donde de seguro se encontraban más bestias. Había disparado sin contar los estallidos, y aquello significaba no saber cuántas balas tenía a su alcance, subir de inmediato era su deber, al pasar el séptimo piso notó que el llevar su bolso con armas comenzaba a pasar factura. Estaba agotado y cansado, casi corrió escaleras arriba. Su cuerpo se encrespó al escuchar un nuevo sonido, volteó en todas direcciones, en ese piso entraba un poco de luz por un ventanal, y reflejado contra el suelo observó una sombra pasar, razón por la cual sujetó su arma e intentó controlar su respiración — ¡Diablos, estoy sudando demasiado… si hay algún olfateador estaré muerto… no he rociado alcohol…! — Intentó calmarse, pero no pudo al observar nuevamente la sombra atravesar el pasillo, así que terminó por subir apresurado hasta su objetivo. 

    El octavo piso estaba sumido en penumbras. Decidió detenerse en un rincón a respirar y recuperar sus sentidos de aquel miedo no saldría nada bueno. Intentó relajarse, dio vuelta, forzaba su vista para intentar observar su alrededor mientras comenzaba a caminar por el pasillo, en eso sintió la respiración de un muerto a su lado, justo a su izquierda a centímetros de distancia, volteó estrepitosamente y disparo contra aquel ser. Al posar la luz de la linterna observó el cuerpo de un hombre mayor con una camisa azul manga larga, se preguntó si podría ser el padre de Alicia, pero aquello sería algo que jamás se atrevería preguntar. Ahora su cabeza estaba partida por la mitad y de su tronco brotaba un líquido espeso. 

    Miró alrededor, no veía alguna otra bestia, pero abajo se escuchaban pasos apresurados, sin pensarlo buscó el ascensor y se metió en la puerta frente a este, según la historia de la chica aquél debió ser su departamento. Cerró con fuerza y se quedó esperando contra el umbral, las pisadas pasaron cerca y se detuvieron, cesantes.  

    El departamento estaba desordenado, la alfombra de la entrada tenía sangre en ella, entraba suficiente luz desde las ventanas, la mesa del comedor estaba volcada, enceres regados por el suelo, rotos, sucios y desordenados. La escena era habitual, había visto decenas de lugares así, abandonados, envueltos en un aroma a humedad debido a que nadie los habitaba.  

    Su prioridad era encontrar los libros de medicina del padre, así como alguna pertenencia de la chica — Si aquél hombre investigó el virus de seguro dejó anotaciones — Caminaba buscando el pequeño laboratorio del cual la chica habló, hasta que posó su mirada en una foto familiar, el rostro de Alicia, de un hombre el cual no habría podido reconocer como el del pasillo por el simple hecho de haberle partido el cráneo, una mujer y un niño de corta edad. Rompió el vidrio y tomo aquella foto, eso sería suficiente, Alicia necesitaba de algo así después de lo pasado el día anterior. 

    En ese momento sintió pasos rápidos a sus espaldas, volteó impactado, allí se encontraba un niño, vestía un pantalón y jirones de alguna camisa, en su pecho tenía una herida enorme, sus cabellos dorados estaban cubiertos por costras de sangre seca, lo reconoció de inmediato, era el mismo de la fotografía, el hermano menor de Alicia, había olvidado su nombre, pero era sin duda aquel pequeño, ambos se miraban sin actuar. Alejandro se preguntó — ¿Tendrá algún rastro de conciencia, o sino, como podría haber llegado allí? — Los recuerdos de su pasado volvieron, pero ahora era capaz de soportarlos. Levantó su rifle y disparó. Se quedó un rato observando el cuerpo, era otra cosa que la chica no necesitaba saber jamás, no era su culpa, tampoco del niño, nadie tenía culpa en algo así. Caminó por el resto de la estancia, hasta conseguir lo que buscaba, unos libros de texto junto a escrituras con anotaciones, así como un juego de muestras colocadas en una caja de congelación, solo lo último no le servía, por muy preciado aquello era inservible después de pasar tanto tiempo a temperatura ambiente, tomó los libros y las anotaciones llenando por completo la mochila, obligándose a llevar tres libros en el regazo. Aquello no le era de beneficio, tenía por lo menos otros dos lugares adonde ir ese día, y caminar con tanto peso muerto era, inadecuado. 

    Salió de aquellas instalaciones, decidió dejar algunas cosas en un lugar de acceso rápido. La cuestión era sencilla, aún faltaba por verificar dos lugares, no podía ir con tanto peso, así que lo más simple era devolverse un poco, y dejarlo en un lugar seguro en el cual pudiese buscarlo con mayor tranquilidad en otro momento. Con tiempo y paciencia podia inclusive hacer varios viajes desde su casa hasta ese lugar. Así termino en la bodega vacía, colocó los libros en un rincón y miró su radio transmisor. 

    —Alic… 

    —¡Sí! Cambio — La chica contestó de manera inmediata. 

    —Bueno solo era para decirte que todo marcha según lo planeado, aun debo hacer un par de cosas, así que no regreso aun, cambio. 

    —¿Aun no?... bueno, supongo me queda solo esperar — La chica guardo un momento de silencio. Alejandro comenzó a caminar, las calles estaban solas, solo temía por el enjambre de pájaros que rondaba la zona — Alejandro, aún hay muchas cosas que desconozco de ti, y estuve leyendo un poco de tu bitácora, exactamente sobre el día doce y bueno… 

    —Pregunta lo que quieras, te responderé siempre y cuando pueda, cambio. 

    —En tus escritos sobre el día doce, ya no está Karla ¿Qué sucedió con ella?... cambio. 

    —Es un cuento largo, hay otra entrada, donde coloco lo sucedido, cambio. 

    —A lo que me refiero es sí, bueno, ¿Eras novio de Karla? 

     Alejandro no pudo evitar quedar en silencio ante aquellas palabras, era gracioso el tan solo imaginar el rostro de Alicia mencionándolo. Un poco doloroso también, Karla era... La extrañaba demasiado, pero la perdió. Aun peor, era toda su culpa — No, no éramos novios… la verdad nos criamos muy cercanos, así que le tomé cariño, pero más que todo como una hermana mayor, o tal vez como una pesadilla recurrente, porque siempre que pudo luchaba conmigo, yo terminaba perdiendo, cambio — Sintió que se mentía a sí mismo para calmar las aguas, aunque no sabía si eran más tempestuosas las suyas o las de Alicia. 

    —Así que ella… 

    —Murió, si… 

    —Lo siento, yo no quería… 

    —Tranquila, está bien, cambio — Avanzaba por una calzada empinada, al cruzar la esquina notó un cuarteto de jadeantes en medio del camino. Se encontraban expectantes a cualquier signo, pacientes, detenidos en la vía tan solo observando. Alejandro retrocedió hasta quedar oculto por las paredes de una casa. 

    —No debí preguntar, supongo que callas es porque prefieres mantener el pasado quieto, cambio. 

    Tranquilizó su respiración luego de aquél susto — Yo debo, aprender a compartir más de mí, es lo más adecuado, es solo que después de cierto tiempo, terminas acostumbrándote a permanecer en silencio, y buscando olvidar todo lo demás tal vez para enfocarte en el futuro — Guardó silencio observando a los jadeantes — ¿Sabes? Soy un cobarde, hoy tenía ganas de decirte que me gustó mucho el beso de anoche, pero la verdad no me atreví… cambio. 

    —No eres un cobarde, ven, regresa y dímelo en persona y te responderé, cambio y fuera — Soltó la chica. 

    —Espera, quiero una foto de nosotros cuando regrese a casa ¿Te parece? Cambio. 

    —Trato, cambio y fuera. 

    Guardó el intercomunicador, algunos mutilados estaban dispersos por la calle aledaña, y por la otra los jadeantes. La mejor opción sería no tomar ninguna de las dos vías, pero era las única que concia hasta la planta de tratamiento de agua potable, el lugar donde el grupo de Verónica se encontraba. 

    —Jugadas arriesgadas — Su vida se había resumido a eso, a un conglomerado de jugadas arriesgadas, a intentar salvar el pellejo día tras día. Alejandro sacó la botella de alcohol y fue rociando sobre su cuerpo, el aroma le mareaba, pero era lo mejor. Acto siguiente tomó varias rocas del suelo, aventándolas con toda la fuerza que sus brazos le permitían, teniendo en cuenta que jamás fue de practicar lanzamiento era muy poco. Las lanzó en dirección a los mutilados, más su intención no era darle a estos, tan solo hacer algo de ruido y llamar la atención en un punto alejado a él. 

    Las piedras emitieron un sonido escaso, pero los mutilados respondieron a este volteando y gimiendo. Los jadeantes reaccionaron ante los primeros corriendo en dirección a ellos, él aprovecho la oportunidad para cruzar la calle. Se desvió un poco a su derecha, dando con las residencias del lugar, y detrás de ellas, la montaña empinada, la cual alcanzó en cuestión de minutos. A medio camino la montaña se partía, dando un espacio para descansar, un pequeño terraplén. Tomó agua a grandes sorbos, se secó el sudor revisando la hora, eran las tres de la tarde, el resto del camino fue simple, pero algo le extrañaba, algo no cuadraba, simplemente no estaba bien. Un camino ascendente de tierra era la única forma de acceder, caminó lentamente hasta hallarse frente a las instalaciones. Una pequeña muralla le separaba del interior, pero tal cual sospechó no había guardia alguno en aquel lugar — Esto no está para nada bien — Tocó la puerta gigante con la palma de su mano — ¡¿Hay alguien allí adentro?! 

      

    Alicia retomaba la bitácora de Alejandro, repasaba las fotos, algunas de ellas eran incomprensibles, otras eran simplemente documentales. Fotos de muertos, de personas, de cuerpos, algunas otras eran abstractas. Entre ellas observó una foto de Karla, la chica era hermosa, su mirada era penetrante, sus labios inquietantes y su figura seductora desde cualquier punto de vista. La chica físicamente ideal de cualquier hombre, revisó la foto, detrás de ella había un pequeño escrito “jamás olvidar… pág. 17” hojeo el cuaderno hasta encontrar la página con el escrito. 

      

    (DIA 6 DE LA INFECCIÓN) 

      

    Desde hace tres días que no se ven efectivos militares, ahora la ciudad está más silenciosa que antes, a pesar de todo eso esos seres siguen gritando fuertemente. No he podido dormir, bueno, realmente creo que casi nadie ha dormido en los últimos días, las cosas no hacen más que empeorar. No me puedo contactar con mi amigo de España desde ayer en la mañana, temo le pasara algo, dijo que buscaría abandonar la embarcación y tomar un bote de su propiedad, que aquello parecía ser la salida más adecuada a tal situación, el mar. Yo ciertamente no estoy seguro de eso, veo muchos fallos en actuar de esa manera, aunque ahorita el estar en las aguas tranquilas y dejar de escuchar a los muertos sería una bendición.  

      

    Alejandro estaba sentado al pie de su cama con su libreta abierta sobre sus piernas. Karla se hallaba acostada a su lado jugando con un cubo de rubik. Su mamá preparaba algo de comida, los últimos días habían racionado la comida a dos diarias con porciones controladas y pequeñas, idea del mismo chico quien anticipó pronto quedarían sin suministros y no era partidario de la idea de salir a buscar algo más. 

    —Te he visto escribir varias veces en ese cuaderno — Habló la chica a su lado. 

    —Llevo un recuento de lo sucedido. 

    —¿Para qué? Ayer me contabas que no vendría ningún grupo de salvamento ¿Quién podría leerlo? Los que estamos aquí hemos pasado lo mismo que tú… 

    —Escribo para mí así de simple… 

    —Eres raro Alejandro… 

    —Y tu pedante Karla, se nota porque Mario… 

    La chica cambió de semblante, le iba a dar un puñetazo cuando decidió saltar sobre el chico — ¿Para qué necesito un novio? Te tengo a ti, un superviviente del desastre, el cual escribe en su cuadernito, un verdadero hombre, nos casaremos y tendremos setecientos setenta y siete hijos y repoblaremos la tierra. Ya verás, tu mamá dará su aprobación — Sonreía burlona — Aunque pensándolo bien, eres un idiota que responde de mala gana ante cualquier pregunta, eres necio y rumiante cuando algo no te gusta. 

    —No me agrada la idea de estar contigo toda la vida. 

    —¡Patán…! — Le golpeó con la almohada en el rostro — Déjame ver lo que escribes. 

    —¿Para qué? Lo que escribo ya lo has vivido — La miró con sorna. 

    —Vale cabezota — La chica se acostó nuevamente.  

      

    Mi tío nos convenció para salir hoy a buscar comida, se está corriendo el rumor de que se van formando grupos de personas. No me parece extraño. Ayer vino un amigo de mi tío, dice que un grupo de personas armadas se está formando cerca de nuestra casa, a menos de un kilómetro, un grupo liderado por Verónica, pero que piden un pago para entrar en el grupo, ya que así suben las posibilidades. A mí me ha parecido extorsión, mi mamá me ha mandado a mantener silencio acerca de ese tema. La verdad estoy convencido de que por los momentos lo más efectivo sería mantenerse en pequeños grupos, los cuales no necesiten desvalijar y acaparar comida en exceso, eso será un error, Creo que muchos ya lo cometen, porque la comida después de todo resulta ser perecedera, aunque la obtengas toda, no significara que sobrevivirás mayor cantidad de tiempo, solo conseguirás que se pudra. Bajo estas circunstancias tenemos miedo, el ser humano tiene miedo, y la cooperación cuando el miedo existe es poco estable, esto podría convertirse en una guerra por los suministros.  

    Aquí las personas continúan teniendo la idea de que alguna vacuna surgirá, de que los gobiernos de grandes países deben estar trabajando en ello, y que de un momento a otro todo se habrá solucionado. Eencienden los televisores y radios buscando alguna señal, entre cientos de canales solo hay dos informativos que continúan funcionando, y ambos solo repiten las noticias de hace cuatro días. 

    He hablado con personas de diversas partes del mundo por internet, aunque ya no sé si llamarla así, todos confirman que en sus ciudades el gobierno parece haber dejado de existir. Solo hay desinformación, pero las personas continúan luchando por vivir. También leí relatos de personas, los datos que me resultaron más interesantes eran acerca de las diferencias notables en aquellos seres, algo que noté desde el primer día, pero algo importante es que varios internautas afirman que algunos de los muertos tienen un olfato excepcional, y que la única forma de escapar de ello es vertiendo cloro o tinner en los alrededores. Mi tío mencionó algo semejante, quizás esto lo confirma. 

      

    —Eso que dijiste de no agradarte el estar conmigo sonó despectivo — Alejandro recibía una palmada en la cabeza. 

    —Significaría ser golpeado todos los días cada treinta segundos. 

    —Me dirás que no desearías estar con una chica como yo ¿Ah? Todo este cuerpo… 

    —No me interesa solo el cuerpo, debo tener alguna conexión con quien me encuentre, se siente desagradable hacerlo y darte cuenta luego de que no estás a gusto con la chica a tu lado. 

    —Pícaro —La chica se lanzó sobre él — Así que ya has tenido esa clase de experiencia ¿Eh? ¡Vamos cuéntame! ¿con quién fue? ¿Carolina? 

    —No soy de contar — Se vieron interrumpidos por Guillermo, quien entraba en la habitación. 

    —Prepárense, nos iremos dentro de poco…— Ambos se miraron a la cara, aquello significaba que saldrían por primera vez en cinco días. Un amigo de su tío les acompañaría, el objetivo sería hallar algo de comida no perecedera, y encontrar algún de los tales mencionados grupos en plan de aliarse. 

    Alejandro previamente les planteó la idea de ir a un mini mercado en el centro de la ciudad, un lugar recóndito y poco frecuentado. Sin aviso ni publicidad era un lugar exclusivo al cual pocos tenían acceso, uno de esos lugares que se reservaban para los adinerados de la ciudad. Los altos costos de los productos y las existencias importadas de la mejor calidad dejaba fuera del campo al resto. Solo quienes tenían mucho dinero podían comprar allí. Teniendo en cuenta esto lo más probable es que no fuese saqueado. 

    Su madre le dio la bendición justo antes de salir, estaba nervioso, sudaba frio, pero era algo a lo cual debía enfrentarse. Karla se colocaba una chaqueta, en su rostro veía aquel terror profundo. Le alborotó el cabello y esta le propinó un puñetazo por el hombro. Aun así, ambos sonrieron poco después y el camino era más llevadero de esa forma. 

    El camino era tranquilo, cuerpos lacerados y descompuestos estaban esparcidos por las calles, se movían por callejones conocidos, a tantos se observaba alguna que otra persona viva asomando su cabeza por una que otra ventana viéndoles pasar. Obviamente el ver vivos rondando ya no era usual, el ambiente estaba viciado, era como ir caminando por cañerías debido al hedor. Evitaban los muertos esperando pacientemente esquina tras esquina, al cabo de dos horas y media de caminata llegaron al lugar mencionado.  

    Un edificio viejo y de paredes sucias se observaba en una esquina, Alejandro señaló una puerta que había en uno de sus laterales, aquello era la entrada al mini mercado, un lugar reservado que su tío desconocía. Él lo había conocido debido a un amigo del colegio cuyos padres eran adinerados, uno de esos recuerdos que vienen a la mente en momentos de suma necesidad.  Luego lo visitó junto a una amiga. 

    La zona aledaña estaba cubierta de sangre, el cuerpo de un muerto estaba apoyado contra la pared manchando el sitio, caminaron lentamente, el cerrojo de la puerta estaba agujereado, Karla observó a Guillermo, y Alejandro no supo que decir, ciertamente fue su idea, pero solo por ser el lugar más coherente para buscar. 

    —Este lugar ya debió de ser saqueado — Comentó el amigo de Guillermo observando la puerta azul metálica. 

    —Nos llegamos hasta aquí — Agregó Guillermo observando al chico. 

    —Yo sugerí el lugar solo porque poca gente lo conoce. 

    —Yo creo deberíamos entrar, revisar el lugar, si alguien vino antes es probable no se llevase todo — Su tío posaba su mano sobre el pomo de la puerta. 

    —Yo creo que deberíamos regresar — Agregó Karla—  Tengo los nervios de punta. 

    —A mí lo único que me inquieta es que desde hace un rato he visto el camino demasiado despejado — Alejandro observaba su alrededor. 

    —En ese punto el chico tiene razón, pensé encontraríamos más muertos por el camino. 

    —No es bueno llegar a un lugar tan fácil — Alejandro hablaba en un susurro temeroso. Por un instante sintió que Karla le sujetaba del brazo con fuerza. No hizo mención a aquello. 

    —En particular no me molesta tener menos trabajo y menos encuentros con esos bichos feos — Comentó el viejo amigo. 

    —¡Entremos! — Sentenció Guillermo abriendo la puerta. Al frente se encontraba un pasillo y unas escaleras a una zona superior. Aun había luz en su interior, caminaron despacio, no se escuchaba ruido en su interior, pero el temor era constante. Abrieron la segunda puerta y para su impresión se encontraron con cuatro personas apuntándoles. Guillermo y el otro hombre también levantaron sus armas, un par de escopetas Stakeout. 

    Los otros cuatro no llegaron a impresionarse, ni siquiera movieron un musculo, estaban completamente armados, uno de ellos mantenía firme una escopeta Olimpia de doble cañón, otro de ellos portaba un rifle M16, un AK 47 y el ultimo, un chico delgado portando un PSG1 un fusil francotirador de origen alemán el cual al solo verlo causaba impresión. Karla soltó un gritito ahogado y se reprimió de huir.  

    Alejandro notó ciertas diferencias a la hora de portar las armas. Con el corazón palpitante y ganas de huir avanzó un poco hasta la altura de su tío, le hizo señas de que descendiera el arma. No había oportunidad de luchar contra ellos, el lugar era cerrado y se convertiría en un revoltijo de sangre, además era obvio que aquellos hombres estaban entrenados, sujetaban firmemente las armas, mientras su tío sujetaba la suya con una sola mano a la altura de su cintura. 

    —¡¿Pero qué…?! — Preguntó contrariado cuando Alejandro le bajó el arma. El chico se limitó a negar con la cabeza, a su lado el amigo de su tío levantaba las manos sin emitir palabra alguna. 

    —¡Tranquilos chicos! — Se escuchó la voz del hombre que portaba el AK47, era extremadamente alto y fornido — ¡No hay de qué preocuparse! Aunque no puedo negar que esto es una verdadera sorpresa…— Los integrantes del grupo bajaban la guardia, reteniendo sus armas contra su abdomen con ambas manos, una posición que al parecer de Alejandro resultaba igual de intimidante. 

    —Más que una sorpresa — El chico que se encontraba en la parte de atrás de aquel grupo avanzó — Resulta demasiado raro el que alguien se le ocurriese venir a este lugar. 

    —¿Raro por qué? Al menos cien personas en la ciudad deben saber sobre este sitio — Respondió Alejandro. 

    —Pero el ochenta por ciento de la ciudad se ha convertido. 

    —Lo cual nos dejaría con un porcentaje de veinte, de las cuales el setenta por ciento de ellas no querrá salir, eso nos dejaría con unas seis personas de ellas un cuarenta por ciento no tendrá los medios o se verá influenciada a buscar un lugar más seguro, eso sin contar los que puedan morir intentándolo, lo cual nos dejaría con dos o tres personas o menos quizás — Calculó Alejandro. 

    —¿Lo ve mi capitán? — El chico se dirigió al hombre musculoso — Y aquí no estamos ni dos ni tres, sino ocho personas, creo que estamos ante algo crucialmente raro. 

    —Así parece… ¡Vamos, andando, ustedes nos seguirán por un rato! — Se adentraron en la tienda, el chico le hizo una seña a su capitán, el cual les observó un instante — ¡Cierto, solo los necesitaremos a ellos dos — Señaló a Alejandro y Karla — ¡Ustedes, se pueden ir de aquí! — Su tono fue terminante, a lo cual el resto del equipo apuntó sus armas nuevamente. Guillermo estuvo por reaccionar, pero esta vez su amigo quien le tomaba de la mano llevándoselo consigo, era obvio que ante tal situación era mejor evitar problemas. 

    Alejandro vio cómo se marchaban, era inaudito, esperaba algo más. Aunque él mismo sabía poco se podía hacer, lo sintió como una traición. Karla y Alejandro se quedaron ante aquella compañía, la primera se escondía detrás del segundo apretándose contra él. Alejandro intentaba razonar el porqué de tal procedimiento por parte de los desconocidos, así como quienes eran tales individuos y como podrían estar tan bien armados. El local era pequeño, él lo había visitado tan solo dos meses antes junto a una amiga del liceo. La chica era hija de italianos, razón por la cual tenía acceso a tal sitio “l´angolo Italiano” así le llamaban, y funcionaba principalmente como sucursal de algunos importantes restaurantes así como de sus iguales. 

    Uno de los hombres le continuaba apuntando mientras el resto revisaba el par de anaqueles, había toda clase de pastas, harinas, vinos, quesos, jamones y especias. Aquellos hombres tomaban todo lo que veían y llenaban una carretilla que llevaban consigo. Alejandro se apenó de no haber pensado en cómo llevar aquello que consiguiesen. A su lado había frascos pequeños con anchoas, encurtidos, y más allá melocotones en almibar. 

    —¿Ustedes pertenecen a un grupo? — Se atrevió preguntar. 

    —Obviamente chico, aquí ves a nuestro capitán — Mencionó el hombre que portaba la escopeta Olimpia, señalando al musculoso. 

    —Tu pareces ser el inteligente — El más chico del grupo armado se acercaba a ellos — Y ella obviamente es un bombón — Acercó su mano a Karla la cual le golpeó y apartó. 

    —Atrévete a tocarme. 

    —¿Qué harás bombón? 

    —Necesitarás más armas y amigos si deseas permanecer vivo — Lo miró fijamente al pronunciar cada palabra. 

    —Genial, una chica ruda, así son más interesantes — El muchacho rio abiertamente — ¿Cómo se laman? 

    —Alejandro. 

    —Karla — La chica respondió de mala gana. 

    —Es un placer, yo soy Yoshua…— El chico extendió su mano en señal de afecto, la cual Alejandro estrechó, Karla pasó de ello — ¿Les gustan las ejecuciones? — Ambos le miraron — Descuiden, no me refiero a ustedes, pero podrían ver hoy una muy de cerca. 

    —¿Por qué nos retienes aquí? — Preguntó Alejandro. 

    —Estamos reclutando personas, eso es obvio, apenas somos unos quince, eso es muy poco, y tener a una chica hermosa, y alguien inteligente — Yoshua se acercó aún más, luego hizo un ademán despreocupadamente — Sería algo muy beneficioso, sin duda alguna, aunque es obvio que necesitarán entrenamiento ¿Verdad capitán? — Preguntaba a lo cual aquel hombre asentía con la cabeza, cosa la cual Alejandro notó atípica — Es obvio que no saben usar un arma, mucho menos tener experiencia en combate real, lo cual es imprescindible, así como la disciplina — Fue cortante en las últimas palabras. 

    —¿Qué ganaríamos nosotros? ¿Qué ganarían ustedes? — Alejandro notaba como los demás terminaban de recoger y organizar la carretilla para salir, deseaba poder saber todo lo posible, así como desviar la atención de la mencionada ejecución. 

    —Cooperación Alejandro, eso es más que obvio, aquí ahora todo se gana por cooperación ¿Cierto amigos? — Yoshua meció su rifle frente a sus ojos — ¿Entiendes lo que digo? Coo, pe, ra, ción — Mostró una risa malvada. 

    —¿Y si no queremos? — Esta vez habló Karla. 

    —Oh vamos chicos, es necesario el cooperar entre nosotros — Les apuntó con aquel rifle alemán — Es la única forma en la cual se puede prevalecer, además, no creo que ahora tengan opción. ¡Vamos Alejandro! ¡estoy seguro lo comprendes! por ahora necesitaremos que cooperes llevando el carrito de comidas ¿Vale? 

    Alejandro se limitó a caminar despacio hasta la carretilla llena, ciertamente no era una tarea difícil, pero implicaba el salir a las calles llevando consigo tal cargamento, ello sin contar la clase de situación en la cual se acababa de meter. Karla estuvo por replicar, pero él le negó con la cabeza, por esa vez debían estar relajados y seguirle la corriente a tal clase de personas. Salía de la estancia con cautela, aquellos hombres revisaban la zona. Uno de ellos usaba un par binoculares de lentes verdes, vestían ropas muy abrigadas para las temperaturas elevadas típicas del clima tropical.  

    Comenzaron el camino por una zona desconocida para el chico, Karla iba a su lado ayudándole, al tiempo que le tomaba de la mano, en ocasiones le miraba como con angustia, en sus manos se notaba su temperatura fría y el exceso de sudoración. 

    —Nos van a matar — Ella le miró con una lágrima en el ojo.  

    —No si somos listos y nos escapamos.  

    —Tienen esas armas Alejandro.  

    —Pues la otra opción es aceptar hacer un par de trabajos para ellos y mostrarnos útiles. 

    —No me gusta. Ese chico me da mala espina — Señaló ella.  

    —A mí también — Admitió. El menor del grupo daba la impresión de ser el más peligroso de todos. Despedía un aura mordaz y excéntrica de algún modo, peligrosa en extremo. Como un animal salvaje que sabe mostrarse dócil antes de atacar.  

    —Yo… — Karla le miró a los ojos y abrió la boca, luego cambió de idea y centró la vista al frente.  

    —¿Qué? — Pero no hubo respuesta por parte de ella. Alejandro se quedó pensativo y entonces observó hacia adelante, donde se hallaba Yoshua. Sintió la misma sensación de antes y su cuerpo se puso en alerta.  

    Para alguien que no esté familiarizado con el peligro o las calles es difícil de explícales. Alejandro percibía algo que para cualquiera era sutil al punto de pasar desapercibido. Era como un aroma débil que te deja saber que el atacante se encuentra cerca. Como una sensación de que alguien te observa y se encuentra pronto a atacarte. En términos simples, Alejandro y Karla eran las presas. Los corderitos de la historia. 

    —Apresúrense — Habló el hombre musculoso con voz muy ronca — No estamos de paseo — En medio del camino se detuvieron un par de veces, se hacían señas. Yoshua se acostaba en el suelo y apuntaba su arma en cierta dirección. Alejandro lograba ver un par de muertos detenidos a pleno camino, luego de un par de detonaciones que poco ruido provocaron, solo quedaron un par de bultos tirados en la calle. Alejandro tragó saliva, era impresionante, él apenas había logrado ver el par de sombras a lo lejos. 

    —Estos sujetos dan miedo — Expresó Karla ante la acción., así pasaron media hora de camino, hasta que el hombre musculoso se detuvo — No se lo pensaron Alejandro. 

    —Desde aquí nos dividimos — Con estas palabras dos de los presentes tomaron la carretilla de comida, dejando a los chicos con Yoshua y el sujeto armado, en los alrededores se observaban solo un par de edificios antiguos, y la planta de cereal. 

    —¿Ustedes se mantienen en el silo de cereales? 

    Yoshua se impresionó ante la pregunta de Alejandro — Me agradas, sí, la verdad si, aunque no nos quedaremos mucho tiempo allí… Cuestiones de logística y comodidad — Sonrió como si aquello fuera lo más normal.  

    Comenzaban a avanzar en una dirección distinta — ¿Por qué?  

    —No es el mejor punto estratégico de la ciudad — El chico andaba muy tranquilo, casi como si se divirtiese al andar — Se necesita de un buen lugar, seguro, amplio, y que permita tener una buena visión de la ciudad, o de lo que deseas controlar — Sonreía a cada palabra — Pero eso ya lo deberías saber Alejandro… 

    —Solo hay algo que no me gusta de estar en un grupo. 

    —¿Qué será? 

    —Necesitan conocerse muy bien para poder cooperar, o si no, un líder que se imponga ante ellos — Expresó Alejandro, a lo cual Yoshua se quedaba en silencio algunos segundos sin perderle de vista. 

    —Es cierto, eso es cierto, vaya situación ¿no? — Giraron a la derecha, regresando al centro de la ciudad, pero esta vez por otra ruta. 

    —¿Cómo consiguieron ustedes tantas armas? — Karla preguntó, avanzaba al lado de Alejandro casi pegada a él. 

    —Te decidiste a hablar mi bombón — Yoshua rio. 

    —Me llamas de nuevo bombón y te patearé — Fulminó con la mirada al chico quien se preguntaba si en realidad sería capaz — Lo haré. 

    —Pues la verdad, no te podría decir exactamente el cómo las obtuvimos, no creo que sea legal — Cruzaron una calle a carrerilla para evitar ser vistos — Pero deberías saber que en toda ciudad siempre hay personas que están al margen de la sociedad, antisociales, terroristas, o bueno, así era antes. Ahora estamos nosotros — No cabía duda, Yoshua usaba ademanes teatrales — Pero hace días atrás, por alguna razón aquellas personas solían estar mejor equipadas que un policía o un militar. Estas personas, incluso en un pueblucho como Puerto Cabello, tenían mejor equipo que nadie, quizás solo se les equipararía los miembros de equipos especiales a nivel mundial, pero esos ya son bastante raros. Ahora lo más interesante de esto que te estoy diciendo, es que, donde hay vida ilegal, también hay personas, ligados con la política, la milicia, la policía, o con cargos públicos que trabajan conjuntamente con los grupos turbios. Supongo que conocer personas de esta índole puede resultar de provecho en situaciones como esta — Yoshua respondió y Karla quedó más preocupada que al principio.  

    —¿Dónde vamos? 

    —¿Dónde Alejandro? Pero si estamos casi en el lugar, nos dirigimos aquí — Cruzaban nuevamente encontrándose con un estadio,  el único presente en aquella ciudad pequeña dedicada a la actividad portuaria. La entrada estaba en uno de sus costados, las cuatro personas pasaron el portal tranquilamente, en su interior se observaban zombis lentos dispersos. Avanzaron pasándoles por alto, hasta llegar a las gradas, una zona donde los muertos no llegaban, las butacas cambiaban de color mientras avanzaban, abajo azules, luego rojas y arriba naranjas. Al final se detuvieron, observando el campo de béisbol en toda su extensión, sobre el cual se encontraban un par de decenas de muertos ambulantes, y en el centro, cuatro cornetas de gran tamaño y un barril azul entre ellas. 

    —¿Qué...? —Alejandro no preguntó al sentir la mirada de Yoshua sobre él, aquel chico levantaba un aparato del suelo. 

    —Verán chicos, les dije que podrían ver una ejecución en vivo, y la cuestión es esta, ¡aquí presentes tenemos a nuestros condenados a ejecución! — Extendió los brazos con alegría —  Como sabrás, por alguna causa estos muertos reaccionan muy bien ante el sonido, los que aquí vez congregados se quedaron luego de que probé las cornetas — Sonrió, pero de pronto cambio a un tono serio — Ahora mismo necesito colocar un detonante entre ellos, allí, justo entre las cornetas, y como hablamos de cooperación, estoy seguro estarás dispuesto a ayudar en la tarea — Colocó aquel dispositivo en las manos de Alejandro. 

    —¿Estás bromeando? — Karla enfureció. 

    Alejandro miraba el artefacto fijamente, ensimismado ante lo que tenía en las manos y su implicación. Yoshua continuaba hablando — Lo activaré, y dispondrás de cinco minutos, tiempo suficiente para que pases entre los muertos y coloques el aparato, pero pasados tres minutos, activaré las cornetas, así llamaremos la atención de todos los muertos en un radio de medio kilometro a la redonda, luego tendrás dos minutos para salir del lugar antes del estallido, pan comido. 

    —No tengo opción a negarme ¿cierto? 

    —Eres inteligente mi amigo. 

    —Y si después de activarla me quedo aquí a tu lado “amigo”. 

    —Una pena, porque tanto tu amiga como tú — Hizo un gesto triste con el rostro — Tendrán una muerte segura, cuando ¡Vamos! ¡Puedes sobrevivir a eso de allá abajo! Colocar la bomba no es tan difícil — Se acercó activando el aparato marcando cinco minutos exactos y en retroceso — Solo debes moverte entre ellos, y tienes suerte porque son todos muy lentos, tan solo deberás esquivar un poco — El reloj estaba corriendo, se miraron unos a otros. Alejandro temblaba sudando frio, su vida y la de Karla dependía de pasar entre aquellos seres, el solo verles, sentir su olor nauseabundo era para vomitar. 

    —¡Vamos! — Karla le tomó de la mano bajando las escaleras enérgicamente, el reloj marcaba cuatro con treinta segundos — Mientras más rápido hagamos esto saldremos de aquí, además si ese pendejito se muere en medio de la explosión no me desagradaría la idea. 

    —Pero, no tienes que venir. 

    —¿Y quedarme con aquél patán que es peor que tú? 

    Alejandro sonrió ante aquellas palabras, pero al llegar abajo la situación cambió. La zona inferior estaba repleta de muertos, tal cual como cuando entraron, pero ahora tal vez por el ruido de sus voces pululaban enérgicamente emitiendo sus sonidos guturales. Karla quedó impactada frente a un hombre gordo con una camisa a cuadros, la cual impresionantemente no tenía rastro de sangre alguno, pero sí de una grasa oscura. Se detuvo retrocediendo un poco, estuvo a punto de caer, pero su acompañante le retuvo. Aquel muerto bloqueaba la salida, el tiempo transcurría y el apenas se movía, dos minutos cuarenta marcó el cronometro cuando Alejandro aventó una patada sobre el ser, derrumbándole. Corrió con el artefacto en el regazo. Karla le seguía muy de cerca, esquivarlos ciertamente resultaba sencillo, ello si concentraba su atención en las bocinas en medio del campo. Estaba a solo escasos metros cuando se escuchó un fuerte pitido, los amplificadores habían sido activados, el chico observó el cronometro y marcaba uno con cincuenta. Se escuchó entonces un fuerte grito, algo completamente desgarrador, era la grabación del aullido de uno de aquellos seres que él tanto temía.  

    Sus piernas flaquearon, sintió como su cuerpo se entumecía de pronto. Volteó a las gradas y ni Yoshua ni el otro hombre se encontraban. A su lado Karla forcejeaba con un ser escapándose, el grito se repitió, pero en esta ocasión fue coreado por otros en sus alrededores, como un eco proveniente del exterior. Un amasijo de cuerpos inmundos comenzaba a entrar al estadio desde todas las direcciones, atraídos como sabuesos a su presa. El corazón le dio un vuelco, sintió el peso de una mano sobre su espalda y reaccionó lanzando un puñetazo a un muerto desconcertado. Soltó el artefacto al suelo corriendo adonde se encontraba Karla, se abalanzó sobre un cadáver rodando por el suelo. Sintió el grito de su amiga, más no logró divisarla, llegaban más y más de ellos, atraídos por el sonido, y los presentes se agrupaban a su alrededor. Golpeó fuertemente a una mujer anciana, luego a un chico que no tendría más de dieciséis en vida, les apartaba mientras sus oídos eran perforados por aquellos gritos. Volteaba en todas direcciones, le parecía escuchar la exclamación de la chica, más no estaba, corrió apartándoles, los veloces llegaban saltando entre el resto, así que apresuró el paso — ¡El cronometro! — Recordó súbitamente, se detuvo y miró su alrededor buscando la salida, su amiga, el detonador, pero tan solo observó una marejada de seres abalanzándose al centro del estadio. Muchos de ellos sin percatarse de su existencia, simplemente atraídos por aquel fuerte alarido, pero los cercanos se abalanzaban a gran velocidad, así que simplemente corrió. Les empujaba con todas sus fuerzas, su corazón latía fuertemente marcando su ritmo, las imágenes de su alrededor se hacían difusas, su cerebro se concentraba en un agujero negro a pocos metros que localizó como una salida. Saltó a un par de pequeños de una manera que el mismo se impactó, el miedo y la adrenalina mezclados en la aprehensión de salir. 

    Cruzó aquel umbral oscuro, en su interior se agolpaban los muertos, sintió golpear contra una pared humana que le tomaba, pero… se escuchó, el estallido del detonador, un rugido intenso y la onda que le empujó hacia el frente contra el amasijo de muertos junto con una sensación de calor. Pronto observó una luz entre aquel embrollo y sintió dar contra el frío suelo, a su alrededor se encontraban muertos tendidos en el suelo al igual que él. Se levantó apresurado apoyándose contra la pared exterior del edificio, y en ese momento sintió el segundo impacto, tres veces más grande que el primero, el cual solo había sido el detonante. La carga que se encontraba en el centro ahora estallaba estremeciendo el suelo a sus pies, el estadio tembló y el muchacho se limitó a quedarse allí, pegado contra aquella pared caliente, observaba como pedazos de cuerpo ardían, y algunos muertos envueltos en llamas salían del lugar, un pedazo del edificio se vino abajo, él se agachó aún más, casi fundiéndose contra la pared y el suelo. A su lado pasaban muertos corriendo rumbo al interior, llamados por tan intenso sonido, sin prestar atención a su instinto de supervivencia. Mientras tanto en el aire reinaba un olor a gasolina, que sin él saber le salvaba la vida. 

    —¡Idiota! ¡Dejaste que Karla muriera! ¡La dejaste morir! — Lloraba contra el suelo, enfurecido, sintiendo la impotencia correr por sus venas, deseaba gritar de ira y no podía, se limitó a levantarse a tientas y caminar rumbo a casa, mientras lloraba amargamente con un vacío en el pecho insoportable. 

     

    Hoy perdí a Karla, fue mi culpa, no pude protegerla, debo aprender a ser fuerte, comenzare a buscar información sobre armas… e intentaré controlar mis miedos… No volveré a confiar en las personas. No soy bueno para cuidar a alguien querido. Perdón. 

      

    (ACTUALIDAD. DIA 74 DE LA INFECCIÓN) 

      

    Alicia cerró el cuaderno asustada de lo escrito allí, la última nota le había sacado unas lágrimas, observó nuevamente la fotografía de la chica — A su manera, era importante para él — Rozó sus dedos contra la imagen — Yo no creo ser buena para remplazarte, ni siquiera sé cómo  me ve a mí — Conversaba en voz alta con la foto — Solo sé cómo yo lo veo a él, aunque nunca lo conocí como tú, eso es obvio, pero para mí él es mi ángel, y sé que se equivoca en algo, él sí sabe cuidar muy bien a una persona… 

      

    Alejandro estornudó, la puerta se abría lentamente — Esto parece más un fuerte que una planta de agua — Pensó debido al grosor de la puerta, pero lo primero que vio fue un par de sujetos apuntándole. Uno de ellos era un gordo barbudo que temblaba portando una Glock, una pistola de mano calibre nueve milímetros. La otra era una mujer que superaba los cuarenta años, su cabello se encontraba alborotado y sucio, le miraba con ira y terror, sus puños temblaban empuñando una pistola P-23. Alejandro temió que la mujer dejara escapar una bala debido al miedo, así que subió sus manos dejando colgar su rifle de su abdomen. 

    —¡Tranquilos muchachos él no es Yoshua! — Un hombre mayor a los sesenta se acercaba tan apresuradamente como sus piernas le permitían. Como respuesta el hombre gordo subió el arma dejándole de apuntar, pero la mujer continuaba temblando y unas lágrimas bajaban por sus mejillas, él muchacho estaba parado frente a ella temeroso de su expresión, pronto el hombre anciano llegó y bajó la mano de la mujer — Tranquila Cecilia, calma, estás apuntando a quien no debes — La mujer rompió a llorar y se lanzó sobre aquel hombre. Alejandro bajó las manos calmado, al fondo se comenzaban a divisar rostros asomándose. 

    —¿Tú quién eres? — Preguntó el hombre de la Glock. 

    —Me llamo Alejandro. 

    —¡Así que tú eres el chico al que iban a matar ayer! — El hombre gordo le apuntó nuevamente y Alejandro esta vez no subió sus manos, sino que se aferró a su rifle— ¡Me vas a contar todo lo que sucedió anoche o te…! 

    —Detente Jeremías, así no haremos las cosas, así lo haría Verónica, y ya vemos que las cosas no resultaron como debían, ahora déjame hacerlo a mi modo — El hombre mayor se acercó al chico — ¿Perteneces al grupo de Yoshua muchacho? — El tono de voz irradiaba confianza. Era un tono cordial y suave. El tono que solo los viejos sabios poseen, o eso pensó Alejandro. El muchacho bajó el arma negando con la cabeza — ¿Ven! Ciertamente debemos hablar, pero creo sería mejor hacerlo adentro, esas aves que andan por allí me ponen nervioso… 

    —Somos dos abuelo — Corroboró Alejandro. 

    —Tomás, llámame Tomás — Una niña de ocho años se acercó corriendo hasta el señor — Y esta pequeña es mi nieta Claudia. Vamos saluda, el chico es nuevo… — La niña alzaba su mano — Lo que si deberé pedirte es que nos dejes tus armas aquí. 

    —Guardaré el rifle en el bolso, y lo llevaré allí — No deseaba soltar su equipo, aunque entendía la posición del anciano — No sé si me entiende, pero prefiero cargar mis armas conmigo — Tomás asintió con la cabeza. 

    Adentro se respiraba un olor fétido distinto al usual proveniente a la basura y desechos humanos, aunque no se encontraban a la vista. Alejandro notaba que todo se veía bastante organizado, a menos de quince metros había unas piscinas enormes, una detrás de la otra, en dos de ellas el agua no se veía muy limpia, sin embargo, la última se mantenía bastante pura. A su izquierda un cuarto con un cerco del cual salían varias tuberías gruesas de distintos colores, a la derecha se erguía un edificio de cuatro pisos al cual se dirigían en ese momento.  

    El interior era más desalentador, las personas se encontraban acostadas sobre sabanas y algunos colchones, la ropa colgaba de las paredes, era una sala amplia en la cual circulaban al menos unas veinte personas al parecer del chico. Había algunas mesas esparcidas por el lugar, el viejo se dirigió a una y le pidió se hiciera a su lado.  

    Las miradas se congregaban en ellos. Un par de mujeres caminaban por el lugar repartiendo algo de comida, sobre todo a los niños. 

    —¡Miau miau! Soy un gato — La pequeña Claudia se lanzaba sobre sus piernas — ¡Soy un gato miau! — Alzaba su mano como si fuese una garra, Alejandro le tomó la garra estrechándola. 

    —Eres la gatita más tierna que he visto — Y lo decía en serio, era dulce ver una pequeña tan enérgica. Era un poco disonante con el resto del grupo cabizbajo, Claudia jugueteaba y sonreía abiertamente. Sus ojos eran grande y abiertos en extremo, mirándote con una fijeza y suavidad que te dejaba sin aliento. Al instante comprendías que ella era especial. 

    Otras cuatro personas se sentaron alrededor, todas adultas y con rostros de preocupación, incluyendo el hombre y la mujer que le apuntaron ante s— Alejandro, necesitamos saber que sucedió anoche, qué sucedió con nuestro grupo — Habló el hombre mayor. 

    —¿No regresó nadie de su grupo? 

    El hombre negó con la cabeza — Entendemos que ellos fueron, a, asesinarte, y aunque aquí muchos no eran partidarios de la idea… 

    —Tranquilos, comprendo que seguían las ordenes de Verónica — Claudia se colocaba las manitas en el rostro haciendo gestos gatunos, a lo cual Alejandro le acarició el cabello — Pero la verdad no creo tenerles muchas respuestas, y las que tenga no son alentadoras, anoche el grupo que fue a por mí, fue masacrado por un enjambre de zombis — El chico vio como la mujer rompía en llanto mientras otros simplemente le miraban horrorizados, el anciano en cambio lo miraba como resignado. 

    —¿Fuiste tú? — Preguntó el hombre armado de mala gana. Su rostro sudaba grasa.  

    —La lluvia, alborota a los muertos — Miró fijamente al hombre — ¿Qué habrías hecho de haber sido yo? ¿Esperas que alguien se deje matar? Iluso. 

    —Me temía esa respuesta  — Interrumpió el anciano que reprimió con la mirada al hombre — ¿Y Verónica? 

    Alejandro escuchó las palabras de Tomás y quedó impresionado — ¿Verónica tampoco regresó anoche? 

    —¡No creo que hablar con un extraño sea lo más adecuado! — Se acercó otra chica, esta vez mas grande, de al menos catorce o dieciséis. Irradiaba fuego por los ojos, se cruzaba de brazos dejando en claro su posición. Incluso si hubiera llegado en silencio Alejandro habría entendido su pensar. 

    —Ella es mi otra nieta Sara — Hablaba el viejo Tomás — Siéntate muchacha, no armes escándalo — La chica de cabellos oscuros y piel muy clara se sentó justo a su lado con los brazos cruzados y el ceño fruncido — Perdónanos, aquí muchos pueden estar algo molestos contigo, pero tampoco los malentiendas, todos necesitan alguien a quien culpar por todo lo sucedido. Ahora que nadie ha regresado, sienten aún más la presión, están inseguros, es cierto que Verónica era una tirana que los obligaba y trataba como animales, pero era también su única esperanza… 

    —No tienen que disculparse, los entiendo bien, aquí todos hemos perdido a alguien, y resulta fácil el culpar a otros — Alejandro bajó la cabeza — La verdad cuando me dirigía acá se me pasó algo así por la cabeza, había muchos cuerpos alrededor de los autos, pero nunca imaginé que no regresó nadie. 

    —¿A qué grupo perteneces tú? — Le preguntó Sara. 

    —¿Yo? No tengo grupo— Sintió las miradas del resto caer sobre él — Ahorita vivo, con… bueno, con una chica a quien rescaté recientemente — Sonrió. 

    —¡Imposible! — Gritó Sara — Nadie sobrevive solo allí afuera. 

    Claudia quien aún se encontraba en las piernas de Alejandro saltó una especie de arañazo contra su hermana, quien la miro sin saber que decir — Soy un gato, quiero dormir, no te metas con Alejandro. 

    —No fastidies Claudia — Su hermana mayor la miró regañándole. La pequeña lanzó un bufido y se recostó en las piernas de Alejandro, este notó que en realidad la menor escondía el rostro para que nadie viera los ojos llorosos. 

    Hubo un silencio cortante, las personas se fueron retirando dejando al hombre gordo, Tomás, Claudia, Sara y Alejandro en la mesa, fue el hombre gordo quien habló — ¿Y ahora que haremos? 

    —Estaremos bien, tenemos suficiente comida para todos nosotros, también hay armas… — Expresó Tomas tranquilamente mientras invitaba a su nieta a mantenerse tranquila en la silla a su lado. 

    —¡Pero aquí nadie las sabe usar! — Sara estaba irritada — ¡De un momento a otro esas bestias nos encontraran! ¡Necesitamos protección! 

    —En ese punto le daré la razón a Sara — La chica se ruborizó ante las palabras de Alejandro — Es imprudente pensar que con solo comida bastaría — Los presentes se encogieron de hombros — Un grupo grande como ustedes es fácil de atraer la atención. Supongo que antes buscaban de limpiar la zona constantemente. 

    —Hay un par de hombres para eso aún — Expresó Sara. 

    —Siempre hay una solución — Tomás se levantaba — Dios aprieta, pero no ahorca, si nos ha dado el valor de seguir aquí hasta ahora, tendrá algún plan para nosotros — Aquellas palabras resonaron en la cabeza de Alejandro, haciéndole recordar a Alicia. 

    —Además el barco se acerca, esa podría ser una salida — Agregó Sara — Pero sin hombres para cubrir la salida suena a desastre. No podemos salir de aquí corriendo hasta el puerto. 

    —¿El barco? —Preguntó el chico intrigado. 

    —Claro, hay un barco que viene directo hacía acá, por ello ese chico Yoshua vino en un principio — Tomás comentaba. 

    —Necesito saber esos detalles. 

    —Subamos primero — Alegó el anciano. 

    —Miau — La pequeña se bajaba corriendo dirección a las escaleras de metal en un rincón de la estancia. 

    —Mis nietas te guiarán. 

    Subieron con el rechinar de sus pasos, Claudia corría y les esperaba alzando sus manitas, abría sus ojos por completo metiéndose en su rol. Algo bastante gracioso, tierno y que sacudía al chico, teniendo en cuenta que desde setenta y cuatro días antes no había visto gato alguno. El segundo piso estaba cubierto por cajas, Alejandro adivinó que aquellos debían ser sus suministros, el siguiente piso estaba relleno con muebles y objetos variados, probablemente adquisiciones de Verónica durante los saqueos. Muebles que antes ocupaban el edificio, más no gustó preguntar. El cuarto piso era variado, en una parte había algunas neveras con plantas eléctricas, a su lado decenas de botellones de agua, y al fondo de la estancia computadoras y maquinaria, una de ellas se encontraba encendida. Sara le observaba inquisitivamente. 

    —¿Cómo puedes sobrevivir solo? ¿Y por las noches? — Preguntó Sara colocando voz trémula.  

    —Tengo trampas y la casa está bien protegida — La miró, bajo toda esa rabia algo le preocupaba — Aunque muchas veces no se duerme mucho — Admitió para tranquilizarla.  

    —De noche es la peor parte. 

    —¿Cuántas personas son ustedes? 

    —Como nadie regreso, somos veintisiete — Contestó la chica. 

    Claudia corría por el lugar — ¿Hay más niños? 

    —Cinco, contando a Claudia, cuatro niñas y un niño, bueno, seis, hay un recién nacido entre nosotros. 

    —Te reirías, pero creo que esas son las mejores noticias que he escuchado en días, hay niños — Recordó los rostros entristecidos de los tres niños en el grupo de Armando, pensó en cómo debían de estar festejando ese mismo día luego de tener de nuevo comida. 

    —Ciertamente puede alegrar mucho la idea de la infancia, es comprensible, no creo hayas visto muchos niños últimamente — Tomás llegaba al cuarto piso ayudado por el hombre gordo — Cuando ya tienes mi edad ves esos pequeños detalles. Los niños valen diez veces más que cualquier adulto — Puntualizo con un tono sagaz en su voz. 

    —Solo tres, pertenecientes a otro grupo. 

    —Pues entonces te alegrará lo que te contaré ahora — Alejandro se sentó sobre una cómoda silla del lugar — Esos equipos que ves allí atrás no son solo para operar la planta, por lo visto aquí hace tiempo hubo una estación radial. El mecanismo, aunque rudimentario continuaba funcionando, y hace tres días recibimos una señal por este medio — Alejandro observó el tablero — Se trataba de un barco trasatlántico, uno de estos gigantes que son casi como una ciudad entera en el mar. Estaba llamando a la ciudad en búsqueda de sobrevivientes, pero Verónica no compartió la noticia con nosotros. Conversó con los jefes al mando del barco, ellos le dijeron que venían bordeando las costas, llegarían dentro de cinco días, pero necesitaba la colaboración de los residentes, pues necesitan algo en la ciudad. 

    —¿Algo en la ciudad? 

    —Eso me contó uno de los hombres, pero no dijo que era, Verónica se puso en contacto con el chico Yoshua. Ese mismo día discutieron, pero Yoshua le convenció de seguirle en una jugada, ese mismo día salieron a las afueras de la ciudad, y luego, el día de ayer fueron a… 

    —Comprendo, pero no regresaron — Le interrumpió. 

    —Lo fatal es que el rumor sobre el barco se extendió. Todos desean salir, pero no se ponen de acuerdo, todos quieren imponerse, y está la tentación de las armas. El ambiente está tenso, y lo más probable es que para mañana en la noche o el día siguiente esto sea un caos, cada quien intentará salir por su cuenta, pues nadie confía en el resto. 

    —¿Y usted? 

    —Yo soy un viejo Alejandro ¿Qué crees que puede hacer un hombre como yo en un nuevo mundo? No digo que no sienta ganas de vivir, esas nunca se van. Pero… — Observó a las niñas — Hay prioridades que uno adquiere con la edad.  

    —Entonces usted — Fue interrumpido por la voz carrasposa del viejo.  

    —Yo creo que mañana se sublevarán e intentarán salir cada quien por su cuenta. Tomarán las armas, muchos por ser jóvenes, otros por ser idiotas, por miedo o desesperación. Nadie quiere quedarse en un lugar plagado de muertos.  

    —El barco ¿Está libre de infección?  

    —Aparentemente.  

    —Pero podría ser una trampa.  

    —Ser viejo no implica que no sepa los peligros de los hombres. Pero hay esperanza allí, al menos mucha más que aquí.  

    —¿Qué quiere que haga? — Pensó que esa era la pregunta adecuada, el viejo le miraba con un destello en los ojos, algo que solo una persona sagaz logra.  

    —Ayuda.  

    —La situación es complicada ¿Señor Tomás, sabe usted si aún podemos comunicarnos con el barco? — Preguntó el chico observando los equipos, a lo cual el anciano negó con la cabeza. 

    —Se puede, solo debes usar la misma radio frecuencia de la última vez — Explicaba Sara. 

    Alejandro sonrió dirigiéndose al tablero, temiendo no saber usarlo, observó por encima y por intuición oprimió el botón rojo cercano al micrófono — ¡Buenas tardes! — Ante el silencio volteó a su alrededor, Sara se cruzaba de brazos, Tomás se mantenía calmo, y Claudia corría a gatas por la estancia — ¡Habla Alejandro desde la planta de tratamiento de agua! ¿Se encuentra alguien allí? — De nuevo el silencio, el ánimo le bajó y soltó el botón. 

    —¡Aquí Milena desde el MSC Armonia, un placer escucharte Alejandro ¿Cuál es la situación?! 

    El acento de aquella mujer era extraño, daba la impresión de arrastrar las erres. A pesar de eso era gratificante escucharla. Sonrió — ¿La situación? Creo que tenemos mucho que hablar sobre ella… 

   





   

      

    CAPITULO 8. INESPERADA VISITA 

      

      

    —Alicia— Hablaba por el intercomunicador — ¿Estás…? 

    —Si Alejandro —Contestó la chica con tono alarmado. 

    —Tranquila, sigo bien, solo quería avisarte que… lo más probable es que no regrese hoy, sino hasta mañana, cambio. 

    —¿Qué? ¿Por qué? 

    —Sucedió algo inesperado, cambio. 

    —Pero tu dijiste que… 

    —De verdad tengo ganas de regresar, verte, conversar. Pero lo que sucedió es urgente, cambio. 

    —¿No te han mordido verdad? 

    —No, te dije estaba bien — Alejandro respiró profundo — Es solo que iré adonde se esconde el grupo de Yoshua, cambio. 

    —¿Por qué? Tú lo viste, ese chico fue el que guio a Verónica hasta nosotros anoche — Hubo un silencio corto — ¿Dónde estás? Yo iré contigo. 

    —Déjame explicarte, y escucha claramente, fui a ver al grupo de Veronica. Esta se encuentra desaparecida, así que su grupo quedó sin ayuda. Luego recibí una noticia sobre un grupo de sobrevivientes que se acercan a nosotros, pero temo que Yoshua planea algo macabro. Creo tener un plan, pero debo cerciorarme de sus intenciones primero, así que iré hasta él. 

    —¿Crees tener un plan Alejandro? 

    —Es una expresión.  

    —Olvida todo eso y regresa ¿Qué importa esa gente? 

    El chico se quedó pensativo — ¿Y si los matan Alicia? 

    —Dios mío, pero entonces significa que te estás colocando en peligro…¿Y si te sucede algo a ti?  cambio.  

    Alejandro se mantenía encerrado en la edificación, la bicicleta pegada a la pared, y afuera una decena de jadeantes y olfateadores buscándole — Se podría decir que sí, pero es algo necesario, tranquila. Creo saber cómo actuará Yoshua, por eso tomo el riesgo, de no fallar mis cálculos estaré contigo al amanecer, cambio. 

    —¿Seguro? ¿Y si te dispara? 

    Escuchó el silbar de las balas cortando el aire, por lo cual se lanzó al suelo — Totalmente, espérame ¿sí? Cambio y fuera. 

      

    (UNA HORA ANTES) 

      

    —Entonces según su historia señor Alejandro ¿Yoshua nos ha preparado una trampa? 

    —En efecto. 

    —¿Y cómo saber que usted no planea lo mismo? 

    Todos estaban cerca de él, era casi como sentir la presión del resto sobre su espalda, razonó rápidamente ante la expresión de Sara exasperada ante su silencio — Creo que deberá confiar, ciertamente no hay forma en que pueda estar seguro de ello. 

    —No soy persona de brindar confianza Alejandro. 

    —No creo que tenga opción Milena — Alejandro se cruzó de brazos. 

    —No soy persona de juegos Alejandro, en este barco se encuentran cuatrocientos supervivientes. Hay suficientes armas a bordo como para armarlos a todos y tomar la ciudad. 

    —Le diré algo Milena, en su relato hay varias cosas que he notado. Ciertamente usted me contó que la embarcación también se vio sometida a la infección pero que sus tripulantes lograron enfrentar a los infectados matándoles y lanzándoles al mar, pero el hecho de que usted no llegase directamente a este puerto bajando a sus cuatrocientos hombres y arrasando la ciudad me dice que sus cuatrocientas personas no están preparadas para ello. También me indica que usted tampoco tiene esas intenciones, además sabrá que, a la hora de un enfrentamiento en tierra, cualquiera que conozca la zona tendría ventaja estratégica. Lo segundo es que, aunque menciono a su amigo Vladimir, y ambos están capitaneando el barco no creo que ustedes fuesen los primeros dirigentes. Lo cual me hace pensar llegaron allí mucho después de la infección, por ultimo tampoco me ha llegado a decir que necesita exactamente de la ciudad, y porqué está interesada en saber si algún médico ha experimentado biopsias con los cuerpos infectados. 

    —No creo deber explicaciones… 

    —Pues yo creo que sí, porque si alguien te puede ayudar en este momento soy yo. 

    —¿Cómo podrías ayudarme? Por tu voz se nota que no eres más que un niño.  

    —Tengo los planos de la ciudad. La conozco de arriba abajo, he caminado por ella todos estos días de infección. Sé dónde podrías caminar sin ser vista y por donde te matarían al primer intento. Además, he diseccionado a un muerto — Mintió, pero mantuvo el mismo tono de voz de cuando dijo las demás cosas que eran ciertas. Por otra parte, había dejado unas cuantas cuadras atrás los cuadernos del padre de Alicia. No era del todo una mentira. 

    —Eres listo muchacho — Hubo un silencio y un par de voces discutiendo, una de ellas muy ronca — ¿Qué sucedería si te dijese existe una manera de acabar con esta pandemia? Pero para ello necesito que alguien separase ciertas cepas de muestreo en los primeros estadios de la infección — Alejandro se quedó paralizado ante tales palabras, Sara estuvo a punto de hablar pero le recomendó hacer silencio — Pero hay muchos inconvenientes, y necesito implementos que solo puedo conseguir en tu puerto, así como usar la refinería petrolera de tu ciudad, allí podríamos procesar combustible. 

    —Comprendo, para la embarcación. 

    —No Alejandro, usted no entiende. Yo necesito combustible para un cohete espacial… 

    Alejandro estaba impactado, guardó silencio razonando toda la información — Creo que me caes bien Milena, diré desear creer en tus palabras, aunque me suena a sueño demasiado esperanzador. Pero la información que me das me hace pensar mucho más sobre Yoshua — Soltó el botón comunicador y miró a Tomás así como a su nieta que le acompañaban — Yo la verdad no creo que Yoshua vaya a darle el uso de la refinería, lo más seguro es que montará una trampa, y luego se apoderará de la embarcación. 

    —Miau los gatos maúllan — Claudia se acercaba al chico. Este le acarició el cabello, le caía bien aquella niña inocente. 

    —Investigaré un poco el día de hoy ¿Te parece Milena si nos vemos mañana al mediodía? Creo que hay un par de puntos para conversar en persona. 

    —Suena como algo más confiable, aunque no me subestimes, iré armada. 

    —Está bien, pero ¿Podría ser en la bahía que está al este de la ciudad? En un bote pequeño, que nuestro amigo no pueda verte. 

    —Está bien Alejandro allí estaré — Soltó el intercomunicador, Sara saltaba de alegría y el viejo le veía complacido. 

    —Parece que algunas mentes jóvenes son muy valiosas, me parece has manejado muy bien la situación, aunque he quedado con muchas dudas — Tomás buscaba de sentarse. 

    —Yo también tengo las mías, toda esta situación suena muy rara, pero no creo que Milena esté mintiendo. Sería un cuento muy elaborado para ser mentira, además tiene sentido el intentar procesar combustible aquí ya que a las afueras de la ciudad tenemos la refinería…— Alejandro reaccionó a sus propias palabras — Señor Tomás, usted sabe si Yoshua sabía de este plan, según lo que me cuenta él y Verónica salieron ese mismo día a las afueras de la ciudad, no creo que hubiese sido una coincidencia ¡Se dirigieron a la refinería! O al menos eso pienso yo ahorita. 

    —Pareces que conoces muy bien a Yoshua —Inquirió Sara. 

    —Lo suficiente, me he topado con él un par de veces, de las cuales nunca he salido muy bien parado. Pero estoy seguro de que no planea seguir el plan de Milena, tiene el suyo propio, y no nos incluye a ninguno de los presentes ni tampoco a los supervivientes de ese barco. 

    Claudia se levantaba del suelo y miraba al chico fijamente— Tu eres alguien raro… — Lo miraba con ojos desorbitados — Me agradas… 

    —¿Qué se puede hacer? De todas formas, mañana hablarás con Milena, yo iré contigo y me aseguraré de que no nos times — Sara daba un paso adelante. 

    —No tengo intenciones de llevarte conmigo — Alejandro la miró de soslayo, en ese instante un ave aterrizó en una ventana aledaña picoteando la misma fuertemente, parecía observarles. Se movía un poco y alzaba el vuelo nuevamente devolviéndole la respiración al chico — Por poco pensé que entraría. 

    —Lo han intentado muchas veces — Tomás entrelazó sus dedos a la altura de su mentón — La verdad me entristece que digas no te llevarás a mi nieta, en realidad pensaba pedirte te las llevases a ambas, temo por su seguridad aquí adentro. 

    —¡Abuelo! 

    —¡Miau! 

    —Entiéndanme chicas, estoy consciente de que no puedo cuidarlas, por esa razón vine donde Verónica— Hizo una pausa — Comprendo que sería mucho pedir el que cuidaras de ellas, representarían una carga. Pero ve las cosas desde mi punto, son niñas, deben vivir. Yo no puedo llevarlas a ese barco, no tengo las fuerzas para ello.  

    —No es solo eso señor Tomás, ahorita mismo dudo poder salir a la calle con ellas dos, no creo ser capaz de protegerlas, por otra parte, estoy pensando no dirigirme a mi casa, sino a confrontar a Yoshua a fin de averiguar qué trama. 

    —¿Abuelo cómo puedes confiar en este extraño? 

    —Cuando tienes mi edad, te das cuenta de que Dios siempre nos envía señales de qué camino tomar, solo que, muchas veces no tomamos ese camino. Este muchacho es digno ejemplo, no creo que esté aquí por casualidad, algo le impulsó a venir, y apareció frente a nosotros en el momento más apropiado, y como has visto ha logrado algo que yo pensaba imposible, acaba de hacernos ver un rayo de esperanza. 

    —Usted me recuerda a Alicia, ella habría dicho algo así también. 

    —Pues entonces escúchala, escucharla podría ser beneficioso — El viejo paso su vista de Alejandro a su nieta mayor — Hija mírame, mírame bien. No es fácil, pero un hombre como yo, a mi edad aprende a ver cuáles son sus limitaciones. Haré lo que sea para que ustedes dos estén bien. 

    —¿Entonces nosotros nos quedamos aquí cruzados de brazos confiando en este chico? 

    —No puedo decirles que vendré mañana — Observó su reloj, marcaba las seis — Pero, podría enviar a alguien y después, según lo que pactemos mañana veremos si necesitan movilizarse o no. Conozco al grupo que vive en la montaña. Armando es un militar que perdió su hija recientemente mordida por un muerto. Las cuidaría — Tomás asentía a sus palabras— Por ahora necesitaré su colaboración en dos cosas, la primera, necesito municiones para poder salir de aquí. 

    —Tenemos suficientes abajo, despreocúpate por ello. 

    —Lo segundo es que deberán hacer una trampa. Deberán protegerse y sobrevivir unas horas. Si pudieran, incluso actuar como un equipo. Yo les explicaré cómo… 

      

    Media hora después salía del lugar montado en una bicicleta, con ropa cambiada y solo su par de Berettas, debido a la hora cruzaría la ciudad a toda velocidad, no podía permitirse un exceso de equipaje, y su rifle no le ayudaría en tal situación. Sería algo arriesgado, los jadeantes le perseguirían, pero si lograba esquivarles y llegar a la zona de Yoshua estaría salvado — De preferencia me querrías matar frente a tus ojos cierto, temes a la competencia — Razonó a sus adentros riendo un poco descendiendo por la colina, observado desde lejos por Sara y Claudia, rumbo a la base de aquél chico. Aunque ya tenía una buena idea de dónde estaría dada la actual situación. 

    —¿Por qué se va el gatito? — Preguntó Claudia a su hermana viendo al chico desde lo lejos. 

    —Porque es un idiota, pero tranquila regresará pronto y podrás jugar con él… 

    —¿Vendrá? 

    —Espero... siento que todos vamos a morir aquí adentro — Respondió desesperanzada la hermana mayor. Apretaba su puño mirando a lo lejos. 

      

    Pasada una hora, cerró la comunicación con Alicia, pero le preocupaba ver cómo le rodeaban aquella cantidad de muertos. Al bajar de la planta de tratamiento la pendiente le dio suficiente velocidad. La bicicleta efectivamente no hacia ruido evitando la atención de muchos de los seres, pero luego de un par de cuadras comenzó a sentir las pisadas detrás de sí, por lo cual decidió tomar rutas alternas. Cruzando el puente, bajando por un barranco, y cruzando la ciudad sin llegar a desacelerar en ningún instante. Sentía la presión, sus piernas querían desmoronarse, pero algunos jadeantes le seguían a la par, lanzándole zarpazos a cada instante, para su sorpresa era posible evadirles. La situación se comenzó a tornar insostenible a los cinco minutos de andada, sus piernas comenzaban a ceder en velocidad, y la cantidad de muertos aumentaba. Observaba como un humano olfateador increíblemente corría a su par en cuatro patas, arrastrándose, superándole y rodeándole. Sin embargo, ya se encontraba cerca, y la compañía de Yoshua debía cuidar su territorio.  

    Cruzó una última esquina buscando algún refugio, se encontraba en la zona del muelle de la ciudad, en la calle aledaña quedaba el malecón, y en una esquina, un edificio abandonado desde muchos años atrás. Paredes gigantes, gruesas blancas y azules. Tomó el callejón cercano, llegando a una puerta metálica abierta, por la cual entró, lanzando la bicicleta y trabándole detrás de sí. De inmediato observó el interior sacando su par de pistolas, afortunadamente la estancia se hallaba clara. La luz del atardecer entraba por una abertura gigante en el techo, el chico tomó nuevamente la bici y subió dos pisos hasta el ventanal más cercano, temía por aquella abertura superior, si alguno llegaba hasta allí, no habría vuelta atrás. Buscó alguna señal de puerta trasera ante aquél temor, más no le halló con la mirada. Por alguna razón ante aquel temor, los jadeantes golpeando la puerta metálica, las pisadas a su alrededor, y la poca munición a su disposición, le sorprendió ver que pensaba en Alicia, así que accionó el intercomunicador.  

    Sentía el silbar de las balas junto a los gemidos y gruñidos de los muertos, pero no habían señales de vida — Yoshua sabe que estoy aquí, él lo sabe, vendrá, vendrá… — Luego, el silencio, se asomó por la ventana, la noche embargaba la ciudad, y allí abajo, estaban los hombres de Yoshua. Pero antes de que pudiese reaccionar sintió el filo de una espada contra su cuello — ¡Tardaste mucho, ya comenzaba a dudar de que vinieses! 

    —¡Mi buen amigo! Ya decía yo que era imposible tener tanta suerte en la misma semana como para que te siguiesen sin sentido ¿verdad Alejandro? 

    Alejandro se levantó sonriendo, todo iba de acuerdo al plan — ¿No me darás la bienvenida amigo? 

    El camino estaba custodiado, el chico seguía a la comitiva de bienvenida, unos veinte hombres armados con rifles y subfusiles distintos, adelante se observaba una pared gigante y larga, al final de esta había un cerco electrificado, al fondo un gran portón verde, era la entrada al muelle y principal aduana de la ciudad. 

    —Una pregunta Alejandro ¿Cómo sabías que saldría a buscarte? 

    —No perderías la oportunidad de matarme en persona ¿verdad? 

    Yoshua le miró sorprendido, para luego cambiar de gesto — ¡Vamos no hagas bromas pesadas, bien sabes que yo sería incapaz de algo así! Ven, por hoy serás mi invitado de honor… — La entrada era amplia, dos torres se imponían, en las cuales habían cuatro hombres armados vigilantes del horizonte, la zona interior estaba poco iluminada, pero al fondo se observaba un edificio de dos plantas con luces encendidas en su interior — Como podrás notar tenemos una bonita estancia. 

    —Ya lo noto, y también tienes bastantes hombres a tu mando ¿No? ¿Qué sucedió con aquel tipo fuerte de cuando me lanzaste en el estadio? 

    —¿Ah? ¿En verdad no habrás creído que un papanatas como él podría manejar un grupo entero, era un musculoso sin cerebro, pero confieso que en un principio lo necesité, primero los hombres debían aprender a obedecer, y él era una imagen perfecta para ello? 

    —Lo usaste. 

    —No lo digas de esa manera, lo haces ver como algo, repulsivo — Yoshua reía. 

    Se acercaban al edificio central, Alejandro notaba como los contenedores gigantes estaban alineados dejando tan solo un frente, una estrategia muy buena a la hora de alguna emergencia — A mí me parece repulsivo. 

    —Hoy viniste muy amargado Alejandro — Avanzaron hasta el interior donde solo unos pocos de la comitiva entraron, la sala estaba iluminada, cubierta por cajas de alimentos ropa, armamento y camas alrededor — ¿Cómo está Alicia? 

    —Bien, con eso espero te baste. 

    —Y bien ¿Me explicarás a qué viniste hasta aquí? Tú, al igual que yo, no eres de hacer visitas fortuitas. 

    —Ayer me hablaste de un plan, quiero saber a qué te refieres, quiero unirme — No sabía a ciencia cierta cuan verosímil sonaban sus palabras, ciertamente estaba algo nervioso, esperando cualquier reacción por parte del chico, después de todo, aún tenía sus Berettas guardadas en la parte trasera del pantalón sin ser usadas — Aunque mis posibilidades de escapar son nulas… ¡Este sitio parece un hangar! — Pensó. 

    —Aunque seas mi buen amigo no creo que te pueda confiar mis asuntos a la primera ¡vamos debes entenderlo! ¿Por qué mejor no comemos primero? Debes tener hambre y sed después de huir de esa manera — Caminaron por un pasillo hasta una sala aparte, el piso blanco digno de una oficina les seguía. En el centro se observaba una mesa, habían aunado un plato para él, y en el medio frutas, carne de cerdo frita, papas asadas y arroz. Alejandro observó todo aquello preguntándose cuán grande sería la bodega de aquel lugar, se sentó junto a aquél chico y observó la comida dudoso de comenzar — Bien podría estar envenenada… No, Yoshua tiene algún otro plan, esta no es uno de sus métodos… — Comenzó a comer tranquilamente. 

    —¿Entonces dices no confiar en mí? 

    —¿Te extrañaría? Actualmente no se puede confiar en nadie. 

    —En esa parte tienes razón, pero, pensé ya me tenías confianza, como para ir a avisarme sobre la visita nocturna, y también sobre la naturaleza de los muertos. 

    Yoshua se exaltó de pronto — ¿Lo averiguaste? ¿Te diste cuenta por qué solo se les puede eliminar destrozándoles la cabeza? ¡Fantástico! ¡Entonces querrás ver esto! — Yoshua se levantó pronto de la mesa. Alejandro no se atrevió a contrariarle, y le siguió los pasos hasta unas escaleras que daban a un piso inferior, una especie de bodega y cuarto de máquinas quedaban allí abajo en un pasado, ahora, el chico abrió una de las puertas. El interior se encontraba completamente iluminado, en ella se hallaban tan solo tres personas, todas ellas vestidas con batas azules y mascarillas en sus bocas, se encontraban examinando una persona sobre una camilla, o al menos eso fue lo primero en pensar Alejandro. 

    Al acercarse paso a paso notó finalmente lo que tenía frente a él, había un cuerpo de un jadeante colocado de espaldas sobre la camilla, su espalda y cráneo estaban abiertos por la mitad de lado y lado, una escena más asquerosa de lo habitual, dejando entrever sus músculos huesos y una larga masa blanca esparcida por toda su medula espinal hasta el encéfalo y un poco más arriba. 

    —Señor el treceavo paciente presenta las mismas características, hemos probado todos los sueros, sin embargo, parece seguir mutando y hacerse resistente a todos ellos — Le decía uno de los hombres con batas al tiempo que Yoshua se colocaba un par de guantes en las manos y le pasaba otros al chico. 

    —¿Qué rayos es eso? 

    —Buena pregunta Alejandro, y la respuesta es un parásito, o al menos en parte — Contestó Yoshua complacido — He tenido a estos tres señores muy ocupados investigando sobre el tema, y lo que hemos deducido es que hubo una cepa infecciosa que se transmitía por aire, un virus. Infectaba a los humanos por las vías respiratorias, pero por lo visto solo afectó a los muertos, y muy probablemente a las personas con algún tejido muerto, heridas grandes, cosa por ese estilo. Infectaba todos los órganos, tejidos, se metía dentro de las células, pero lo interesante tan solo comenzaba.  

    Alejandro prestaba atención a cada palabra, el ambiente era aterrador y frio — Tal cual como el Ébola o el virus de Marburgo. 

    —Exacto, exacto, penetró y se comió los órganos, pero lo curioso es que luego hizo mutar algunas células y bacterias dentro del organismo. Dichas bacterias actuaron como un ente, se dirigieron en grupo al cerebro, aglomerándose, formando esta masa — El chico se acercó al muerto tocando con su dedo aquella masa blanca alojada en su cráneo, al retirarla quedaba una sustancia viscosa — Esta masa se podría decir que se convierte en un parásito, envía impulsos eléctricos al cerebro y la medula ósea, reanimando al individuo con el instinto básico de devorar cualquier ser vivo. Le hace tragar sangre y órganos que terminan siendo necrosados, y al mismo tiempo envía una hormona que mantiene los músculos y sus funciones motoras intactas, claro que sin las restricciones que el cerebro normalmente colocaría al esfuerzo humano, estas bestias logran correr y saltar inhumanamente. 

    —¿Cómo se dan las diferencias entre los seres? 

    —Suponemos que, gracias a las diferencias al momento de las infecciones. Cuando son mordidos por un infectado, ocurre el proceso que te acabo de explicar. Lo sorprendente es que toda tarda cuestión de minutos. Aquellos que son lentos es porque no han devorado lo suficiente como para mantener su ritmo biológico, o cuando fueron infectados terminaron sin extremidades, o en cambio son aquellos que ya se encontraban muertos al momento de la aparición del virus, por lo cual sus músculos ya se encontraban previamente destrozados. Los gritones, aquellos que van en cuatro patas, debieron ser infectados por medio de la sangre, al contacto directo con alguna herida, o alguna zona interna del cuerpo, el virus se activa de manera distinta, y las habilidades olfativas y vocales continúan funcionando. 

    —Es asqueroso… 

    —¿Asqueroso? Mira esto — Descubrió parte del cuello de aquel ser y descendió hasta el pecho, introdujo su mano sacando un líquido marrón, verde mezclada con sangre, con una textura semejando a un flan sin cuajar — Todo, el resto del cuerpo es esta mierda, un montón de líquido inservible y purulento donde se suponían deberían estar los órganos, pulmones, corazón ¡Todo! Es por ello que esta mierda no es algo reversible, simplemente estos cuerpos ya no sirven, inclusive su piel se va pudriendo poco a poco, solo esta baba cristalina les mantiene. 

    —Eso quiere decir… 

    —¡Quiere decir que no hay salvación para nada de esto! Estos condenados cuerpos podrían mantenerse durante meses o un par de años caminando gracias a esta masa. Lo peor es que poco a poco parece ir mutando, el virus, es como si tuviese una inteligencia propia, va buscando defenderse de distintas maneras, inclusive aprendiendo sobre su entorno. 

    —Por eso anoche uno de ellos llegó a apuntarme con un arma. 

    —¿Lo has visto? Yo he visto a algunos buscar soluciones simples, como abrir pomos de puertas y buscar salidas o entradas en lugares encerrados, pero tampoco es posible decir que poseen una inteligencia. Solo son residuos de la capacidad cerebral que se ve afectada por los impulsos eléctricos constantes de esa cosa — Se refirió a la masa blanca al tiempo que se quitaba los guantes — No hay salvación, para dentro de unos meses podríamos estar todos muertos, comidos por ellos, sin importar cuantas armas tengamos, pueden haber ya afectado a toda la fauna del planeta, o aquella que no está infectada lo estará en los próximos meses. 

    —Es por ello que no creíste en las palabras de Milena — Soltó Alejandro. 

    —¿Cómo podría creer en una cura si…? — Yoshua observó al chico fijamente recuperando su semblante alterado — Así que lo sabes ¿No? Entonces lo comprendes, eso que dice esa mujer es tan solo una mentira. 

    —No sé mucho sobre el tema, pero no creo que se pueda estar seguro. 

    —¡Lo mejor que podemos hacer Alejandro es tomar ese barco, y seguir el ejemplo de las grandes naciones, las cuales lanzaron ojivas nucleares sobre las capitales mundiales, así reducir la población de esas cosas, y esperar a que todo pase! — Yoshua se notaba alterado. 

    —¿Ojivas nucleares? ¿Esa es tu solución? Estás tan loco como cualquiera que les usara antes ¿Qué quedará de la tierra? ¿Qué hay de la radioactividad? Además, para ello deberías primero evacuar las zonas, porque los supervivientes — Alejandro notó una sonrisa sarcástica en la boca de Yoshua al mencionar estas palabras — podrían… Tú no estás pensando en rescatar a nadie ¿cierto? 

    —¿Rescatar? ¿Sabes? Las personas que están aquí, cada una de ellas están entrenadas, cada uno tiene una labor o algo en lo cual se destacan ¿Por qué habría de rescatar a alguien más? ¿Acaso no lo ves? Esta infección, esta catástrofe es la mayor bendición que pudo recibir este planeta, el exterminio casi total de la raza humana ¡El fin de una era cubierta de sangre llena de desperdicios y mal fundada! ¡Alejandro podríamos fundar nuevas ciudades, con nuevas leyes, donde el orden sea superior! Con las personas más aptas... 

    —¿Aptas según quién? ¿Tú? ¿Una ciudad fundada bajo escombros y muertes de inocentes? 

    —¿Desde cuándo eres tan humanista? Yo no maté a toda la gente de este planeta, solo digo que podemos usar esto a favor. Hacer del desastre una bendición. 

    —¿Desde cuándo eres tan megalómano? — Respondió Alejandro. 

    —Quizás... desde siempre. 

    —¿Por qué no me extraña?  

    —A mí me extraña que ahora seas tan defensor de la vida de los demás Alejandro, recuerdo que un hombre gordo, lucía muy patético, murió por ti. Y tú no te mostraste tan humanitario. 

    —Raul... 

    —¿Entonces tu planeas protegerlos a todos? ¿Te sientes preparado para cuidarlos a todos Alejandro? Porque según lo que yo creo siempre has estado solo precisamente por esa razón, el no poder cuidar a nadie — Yoshua dijo aquellas palabras y el chico sintió desprecio — Ayer mismo te viste en un gran problema por proteger solo a Alicia ¡Una persona Alejandro!  

    —Todo gracias a ti, tú lo planeaste, siento mucho haber arruinado tus “métodos” — Yoshua volteó el rostro. 

    —¡Tu tuviste la culpa Alejandro! Esa manera de pensar no es buena… ¡Además tomaste los suministros de aquél centro comercial el cual nosotros estábamos custodiando desde días atrás! Esa comida era nuestra, y para mejorar te llevaste contigo al lindo señuelo que habíamos plantado. Alicia resultó ser una niña muy capaz, logró sobrevivir varios días, algo que ciertamente yo no creí posible, pero me resultaba fascinante — Se separó un poco caminando por la estancia — Por otra parte, salieron muchas cosas buenas de ayer, despreocúpate, ejemplo ahora tengo una nueva mascota — Yoshua salió de la habitación en carrera. Alejandro observó a los hombres con batas quienes bajaban la cabeza sin opinión alguna, corrió tras él, siguiéndole por un pasillo aledaño hasta la cámara siguiente — ¡Observa! — Abrió la puerta del lugar, y allí en un cuarto apenas iluminado, gris y con manchas en sus paredes, se hallaba una mujer gorda con ojos negros, su piel grisácea, aquella chaqueta de jean ajustada manchada de sangre, el cabello alborotado la boca llena de sangre, mostrando sus encías al exterior y su expresión desorientada. Alejandró reprimió la respiración hasta notar como aquel ser se hallaba encadenado al suelo, Verónica convertida en un jadeante, luchando contra las cadenas, su sombrero yacía en el piso junto a ella. Se retorcía con fuertes impulsos intentando zafarse al tiempo que extendía todo su cuerpo intentando tomarles. 

    —¿Linda cierto? — Alejandro se limitó a observarle — No pude dejarla en el lugar, me pareció un trofeo, aunque luego deberá ser abierta para ver qué tan mutada está — Yoshua sonrió. 

    —Estás loco… enloqueciste Yoshua… 

    —La mejor parte es que todo salió tal cual lo planee, y ahora tendremos los suministros que aquel grupo guardaba, con ellos podremos disponer de mayor tiempo. 

    —Siento decepcionarte, pero esos suministros no los tendrás — Yoshua se detuvo bruscamente ante aquello. 

    —¿Cómo? 

    —Así de simple, no dejaré que hagas algo de esa índole. 

    —Realmente no creo que puedas hacer algo Alejandro — Reía lentamente — Ya envié a mis hombres, aunque preparases a aquellos pocos sobrevivientes con armas, no habría mucho por hacer, no podrán combatir con mis chicos. 

    —Eso lo tengo claro — Alejandro caminó un poco, Yoshua cerraba la habitación donde Verónica se sacudía — Es por ello que hice una trampa para tus hombres antes de venir, así que, estaríamos hablando de un intercambio. La vida de tus hombres a cambio de dejar a los supervivientes del grupo de Verónica tranquilos. 

    Yoshua desenvainó su espada apuntando al chico — ¿Por qué no podría matarte aquí mismo? 

    Alejandro había sacado una de sus Berettas y la mantenía firme a la altura del cráneo del chico — No creo que sea una buena opción — Alejandro disparó una vez, la bala rozó el rostro de Yoshua, quien se quedó sorprendido ante tal acto, y prontamente cuatro hombres fuertemente armados les rodeaban. Alejandro no se inmutó ante aquella presencia, su arma seguía erguida y amenazante. 

    —¡Chicos tranquilos! Creo que podemos salir de esta situación Alejandro, a la manera que a ti te gusta, diplomáticamente. 

    —Te dije cuál sería el intercambio. 

    —A mí me parece que mejor sería mis hombres a cambio de tu chica. 

    Alejandro sintió un escalofrío recorrer su cuerpo, pensó en la seguridad de Alicia, pese a todo, aquel temor por haberle dejado sola no podía demostrarlo en ese momento — No podrás hacerle daño a Alicia… 

    —¿Alicia? ¿Y quién mencionó a Alicia? — Hizo una seña con la mano y un par de hombres se retiraron, la situación se mantuvo unos segundos, todos se miraban, sudaban ante tal presión. Alejandro mantenía su respiración, aquella espera le ponía nervioso, pero jamás se podría haber preparado para lo siguiente, el par de hombres volvían con una chica la cual se intentaba zafar de sus captores pataleando mientras le llevaban. 

    Curvas pronunciadas, piel morena y aquellos ojos negros que se aguaron al verle allí — ¡Karla…! — Alejandro soltó un grito ahogado ante aquella visión, su mano tembló fuertemente, era algo inesperado. Uno de los hombres tapaba su boca, ella pataleaba y al verle lloraba, se notaba su expresión, aun usaba aquellos chores cortos y la misma blusa que semanas atrás le había visto. En sus brazos se notaban algunos moretones, magulladuras en la cintura, tobillos y muñecas — ¡Tú…! ¡Te mataré Yoshua! ¡Lo hare! — Perdió su tranquilidad, deseaba apretar el gatillo y eliminar la existencia de aquel chico. 

    —Karla… una chica muy fuerte ¿Puedes creer que en todo este tiempo nunca se ha doblegado con nosotros? Es formidable, y ahora ¿Hacemos el cambio? 

    Su cuerpo temblaba, ya no era capaz de controlarlo, allí frente a él se hallaba Karla, viva, llorando, y él, repasó sus opciones— ¿Qué hago? — Pensó. Aquella era por mucho la situación más difícil. No podía abandonarla, tampoco al grupo de la planta de agua, pero antes de percatarse soltaba su arma al suelo. Yoshua dio la orden y la chica corrió hasta el tirándole al suelo abrazándole fuertemente. 

    —¡Idiota te extrañé! ¡Te extrañé! — El llanto rodaba por sus mejillas, más de un beso se plantaba en su pómulo. Él se limitó a sostenerla fuertemente contra su ser. No podía creerlo, sin embargo, allí estaba, y todo su cuerpo se hallaba feliz de tenerla a su lado, de poder abrazarla nuevamente. Las gotas de felicidad recorrían el rostro de ella hasta caer en el rostro de él — Pensé estabas muerto… 

    —Yo pensé lo mismo, también me hiciste falta, demasiada quizás—  Le abrazó con mayor fuerza, ciertamente le había dolido perderla, sintió la ira por su cuerpo, y con esto se levantó separando un poco a una Karla contrariada. Alzó el arma del suelo apuntando nuevamente a Yoshua, esta vez se acercó aún más, el resto del grupo volvió a apuntarle — Perdóname Karla por esto, ahora tengo mayores razones para matarte Yoshua — El aludido retrocedió un par de pasos contrariado — Perdóname Karla porque creo que nos dispararán a ambos luego de esto. 

    —¡Mátalo! — Karla gritó desde el suelo con su rostro humedecido, Alejandro se impactó ante aquellas palabras — Estuve encerrada en una habitación oscura durante días, pensé que me volvería loca ¡Mata a ese infeliz! ¡Quiero verlo muerto ya! No importa si nos matan luego a nosotros — La chica se levantaba secándose las lágrimas — Valdrá la pena… No te imaginas… ¡Pon una bala entre sus cejas y listo! 

    —La escuchaste — Alejandro sonrió — Tengo permiso de hacerlo… 

    —¡Espera! — Yoshua comprendía que ahora la situación cambiaba y el amenazar con matar a la chica no era opción — ¡Recuérdalo! Tú no viniste aquí con intención de matarme, mucho menos e vengar a Karla, sino con intención de salvar a los residentes de la planta de agua, y a tu amada Alicia. 

    —¿Alicia? 

    —Y matándome y sacrificándote tú no solucionarás nada — Yoshua cambiaba su semblante nuevamente, dejando pasar el temor por su sonrisa manipuladora — Los planes seguirían marchando aun en mi ausencia, mis hombres tienen órdenes muy específicas. 

    Karla se sujetaba de su cintura, al tiempo que él bajaba poco a poco su arma, aquél chico tenía razón, pensó en Alicia, aquello le hizo reconsiderar la situación. Era poco beneficioso un sacrificio en esas instancias, ese momento, apretó sus puños ante cierta impotencia que crecía en su interior, pero respiró profundo hasta calmar sus emociones, era ya un hábito que le resultaba de provecho — Me dirás que planeas… — Su pulso se normalizó — Cambiarás la vida de tus hombres por la información y la promesa de dejar tranquilos a los demás. 

    —Cambiaré a mis chicos por la información, pero me temo que lo otro no te lo puedo ofrecer — Ordenó a sus hombres que bajaran sus armas y comenzó a caminar al tiempo que hablaba — Verás Alejandro, para que algunos vivan otros deben morir. 

    Karla observaba al chico con odio, Alejandro mientras tanto razonaba, o lo intentaba. A decir verdad, su mente era un revoltijo. Razonaba que el día seis Karla debió de ser llevada por Yoshua y su grupo mientras él se quedó llorándole todo el camino a casa. Una parte de sí sentía dolor, pero otra ira, una ira tan profunda que le escocía en el pecho. No estaba pensando con claridad, estaba dispuesto a dejarlo todo, a matar a Yoshua allí, aunque ello significase que Karla y él perecieran también — No tienes intenciones de ayudar a Milena. 

    —¡Por supuesto que no! Es algo absurdo, en cambio, esa mujer me acaba de dar una oportunidad única — Se dio vuelta acercándose a ambos — Ese barco, el Armonia, es perfecto para poder salir y tener un puesto de avanzada en alta mar. Un lugar seguro que podría acercarse a la costa para tomar provisiones. Nada como un botecito.  

    —¿A qué te refieres? 

    —Alejandro, los muertos no nadan — Sonrió complacido — Mañana mismo se podría barrer la ciudad entera y mientras resguardarse en aquel lindo barquito — Anduvieron hasta una sala, sobre una mesa había un radio transmisor. Alejandro imaginó que obviamente él no había sido el único en pensar en usar dichos aparatos — Ahora dime Alejandro, a qué se enfrentarán mis chicos allá sobre lo cual debo advertirles. 

    —No pensarás que te diré para que tus chicos simplemente pasen el obstáculo y arrasen con la planta de tratamiento, yo mismo iré… 

    —Detente allí ¿Y piensas que yo te dejaré irte con Karla a tus anchas? 

    —No la dejaré aquí contigo bajo ningún motivo. 

    —Comprendo ¿Entonces qué te parece esto? Te doy el comunicador, tú me dices a qué se enfrentarán mis chicos, y yo mismo iré con un pequeño grupo a buscarles. 

    —Me parece justo — Contestó Alejandro, al tiempo que Yoshua le arrojaba el radio transmisor — Como sabes solo hay una vía para llegar a la planta, en ella ahora hay un camión estrellado, en su interior hay algo de comida mezclada con sangre infectada, habrá muchos muertos en el lugar, y para pasar… 

    —Ya veo, una carnicería, me parece que tuviste una brillante idea, al igual que anoche, aunque no sé bien como lo hiciste ¡Perfecto! ¡Chicos! — Llamó a sus secuaces — Saldremos a buscar a nuestros hombres y a destruir esa planta de agua, que se preparen cinco hombres, el resto se quedará, y no me dejen salir a este par…— Señaló a Karla y Alejandro, la primera le mostró su puño y el dedo mediano levantado, pero Alejandro le bajó tranquilizándole. 

    Al cabo de cinco minutos el grupo de Yoshua se marchó, Karla miraba de mala gana a Alejandro — Dime que no le dijiste la verdad a ese cretino. 

    —Él habría notado mi mentira, por supuesto que le dije la verdad — Contestó este — Espero que el grupo que era de Verónica sea bastante astuto, además le expliqué al señor Tomás lo que debería hacer en caso de que… 

    —¿El señor Tomás?  

    —Alguien del lugar. 

    —¿Cómo pudiste vender a esas personas? Aunque no las conozca, es algo cruel y bajo, habría preferido morir que… 

    —Cálmate, el hecho de que le dijese la verdad no implica que vendiese a esas personas, Yoshua no podrá hacer nada al llegar allá. 

    —¿Por qué? 

    —Además de los muertos también hay aves infectadas, no podrá huir de ellas, ahora en cambio debemos preocuparnos por salir de aquí — Caminó por la habitación en la cual se encontraba, observando un poco el pasillo aledaño — Está vacío ¡Vamos! 

    —¿Y cómo saldremos de aquí? ¿Y luego? Ya he estado aquí Alejandro. Si haces algo indebido te encierran en una cámara oscura como un animal. Además, en la parte de afuera hay un montón de personas armadas. 

    —Lo voy planeando en el transcurso, tranquila — La observó, era imposible no reflejar semejante felicidad — No te voy a dejar aquí — Comenzaron a avanzar a hurtadillas, Alejandro sacó de nuevo una de sus pistolas, cruzó el lugar con una pequeña carrera, tan solo escondiéndose cuando vio un guardia armado pasar. Caminó recordando sus pasos anteriores, hasta dar con una puerta, la abrió lentamente, al tiempo que Karla llegaba detrás de él y pegaba un grito ahogado ante la escena de Verónica encadenada — Ella es mi plan — Y con estas palabras Alejandro disparó primero a una de sus piernas, el resto a la cadena de uno de sus brazos, hasta que esta cedió — Con esto bastará ¡Ahora vámonos!— Indicó al tiempo que dejaba la puerta abierta, adentro la jadeante con mayor libertad de movimiento comenzaba a agitarse fuertemente. La chica le miró asustada, pero él se limitó a correr por el pasillo alejándose del lugar con ella tras sí. A sus espaladas se escucharon pasos y luego un par de gritos seguidos de ráfagas de fuego. 

    Tomó a Karla del brazo escondiéndola en un cuarto por el cual pasaba, escuchó atentamente pegado contra la puerta, preguntándose si sería un vivo o un muerto quien corría por el pasillo, pero no lo averiguaría en aquel instante. La chica por su parte tocaba su hombro llamando la atención, al darse vuelta se encontró con una sala repleta de armas de todos los tamaños y calibres, afuera se sentían pisadas nuevamente, y despegarse de la puerta no era lo más apropiado, debía saber que sucedía afuera — Esto se pone feo, aunque es bueno encontrarme ahora con este arsenal… — Tomó un rifle y le dio un par a la chica, algunas municiones en sus bolsillos y decidió marcharse. Había muchas armas que habría deseado, pero no tenía tiempo ni lugar en el cual llevarlas, por lo cual tan solo representarían un estorbo, así mismo, los rifles que tomaba eran semiautomáticos sin supresor de sonido. Más no podía identificar que arma serían, por experiencia sabía que el conocer el arma representaba una gran ventaja.  

    —No sé usar una de estas cosas — Expresó Karla al ver como Alejandro le entregaba aquel rifle gigante a su parecer. 

    —Es simple, esto de acá es un seguro — Le mostraba una tuerca con un ala pequeña — Le giras y está listo para disparar, esto es un cargador, y se coloca aquí — Le mostraba la zona inferior — Cuando vayas a disparar sostén el arma con ambas manos, una adelante y otra atrás para asegurar el agarre y apoya esta culata contra tu hombro — Enseñaba la posición — Y si necesitas apuntar tan solo observa la mirilla de acá, ajústala según cuán lejos crea se encuentra el objetivo y hala el gatillo ¿Entendiste? Directo a la cabeza siempre, recuerda eso último. 

    —Yo mejor agarro una de las armas pequeñas… — La chica tomó una pistola entre sus manos al tiempo que dejaba el rifle sobre su hombro. Alejandro no le dio importancia a aquello, abría la puerta un poco, el suelo estaba manchado por una hilera roja, como de quien fuese arrastrado manando sangre, pero del resto no se observaba nadie — ¡Vámonos! — Continuaron su fuga, llegaron al salón, y después al patio delantero. El muchacho se vio atrapado por una mano en su pierna sin previo aviso. 

    —¡Por favor sálvame! — Era un hombre delgado, probablemente en sus treinta, con una herida en su hombro — ¡No me quiero convertir en una de esas cosas! Es solo un rasguño…  

    —Alejandro — Exclamó Karla. 

    —Por favor chicos, no me dejen, estaré bien, estoy seguro de que estaré bien, estoy consciente de ello. 

    —Estarás bien — Contestó Alejandro, a lo cual la chica se quedó sorprendida y el hombre sonrió. 

    —¡Estaré bien! Si, lo sé — Temblaba y sudaba mucho, abría y cerraba los ojos constantemente denotando su miedo — No duele tanto el rasguño, estoy seguro de que podré ir con ustedes, les serviría de guía — Apretó con más fuerza la pierna de Alejandro — ¡No sería justo que yo muriese! No, no sería justo, yo he luchado bastante. 

    —Me imagino. 

    —¡Sálvenme! No quiero morir aquí…— Alejandro le escuchó, el hombre le miró con un deje desesperado y ojos fuera de su órbita. Sacó el arma y disparó directo a su cabeza con su pistola. 

    —Alejandro, tú… 

    —Lo siento Karla, no había nada que hacer. Luego de que te muerden o contagian, no hay vuelta atrás, este hombre lo sabía bien. 

    —No, me refería a que has cambiado — La chica observó el cuerpo — Aunque he estado encerrada en estos días, lo he comprendido bien, se trata de matar o morir, o ellos o tú. Tan solo no esperaba verte a ti así. Has cambiado de cierta forma. 

    —Sí, creo que a mí también me sorprende, todo esto, es moralmente ambiguo. Solo intento pensar en que valdrá la pena, en qué habrá un luego — Respondió el chico desprendiéndose de la mano de aquel hombre y siguiendo su camino, el cual estaba despejado. 

    —Sí, creo que no hay otra salida más que pensar así, aunque se podría decir que tuvimos la culpa por dejar salir a aquella mujer. 

    —Verónica — Le corrigió él. 

    —Ella misma, sí, pero era nuestra salida ¿No? 

    —Tan solo piensa en que debemos llegar a mañana y evitar que mueran más personas. 

    —¿Sabes? No creo que seas tan distinto a Yoshua, una vez le escuché decir eso mismo, que él estaba dispuesto a matar a cientos si ello salvaba a miles. Aunque Yoshua me cae como una patada en el culo. No sé porque lo dejaste vivo, yo si le habría disparado entre ceja y ceja.  

    Alejandro escuchó aquellas palabras, mientras observaba el pequeño laberinto de contenedores, intentando saber qué camino tomar — Supongo que tienes razón, solo creo que decidimos tomar lados distintos al comenzar todo esto — Avanzó guiándose por un par de torres, recordando al entrar haberlas observado. 

    —¿Qué crees que sucediese? 

    —Verónica. La dejé salir y fue infectando al resto, no esperaban un muerto devorando adentro, luego se infectaron otros, aunque ahorita a la que no me quiero encontrar es a Verónica. 

    —Yo tampoco tengo ánimo de ver a esa vieja gorda ahorita — Sentenció Karla, recorrían los contenedores — No sé bien el porqué, pero siempre tuve la idea de que un arma no iría bien contigo, que llorarías de solo usarla — Comentó la chica a lo cual Alejandro le miró de soslayo. Se escucharon unos gritos cercanos, no supieron identificar si provenían de muerto o vivos. Se replegaron contra la pared de un contenedor frio, un par de minutos transcurrieron y nada sucedió. Continuaron su marcha, pero a la final se vieron bloqueados por un contenedor, así que Alejandro ayudó a la chica a subir en uno de ellos para luego él también hacerlo, desde allí obtenían una mejor visión, en el edificio a sus espaldas se notaba mucho movimiento. De improviso las luces se apagaron, y Alejandro le hizo señales a la chica e que era hora de retirarse. La salida estaba a tres hileras de distancia, tan solo debieron saltar entre el metal de los contenedores para dar con la puerta. Karla apretó su brazo fuertemente al observar la oscuridad de la noche en la ciudad. 

    —¿Sabes? Estoy feliz de verte Alejandro. 

    —Yo también, no imaginas cuanto — Contestó él, a lo cual ella sonrió poniéndose como un tomate. Para él habría sido difícil expresarlo días atrás, pero cuando lloras y sientes haber perdido a un ser y de pronto le recuperas. La pena queda en un sitio aparte, pequeña e insignificante. 

    —¿Dónde iremos? 

    —Debemos llegar a mi casa lo antes posible. 

    —¿Con esta oscuridad? — Se observaban un mar de muertos lentos acercándose al muro del muelle, obviamente, sin los guardias en las torres y todo el ruido proveniente del lugar, aquello se convertiría en un nido prontamente — Tu di que haremos frente aquello. 

    —Ven — Le guio bordeando el muro — Tomemos algún canal fluvial. 

    —¿Cómo en los viejos tiempos? 

    Al llegar Alejandro encontró un par de muertos intentando escalar y subir la empinada de la canal, corrió hasta ellos tirándoles al suelo con una patada para luego decirle a la chica que se apresurase. Siguieron su camino dejándoles tirados en el suelo. 

    —¿Por qué no los mataste? 

    —Gritarían, y el arma hará ruido, y por ahora no veo ninguno por acá, deben tener toda su atención en el muelle, y yo preferiría se mantuviese así — Contestó él. 

    —¿Cómo sucedió? Aun no entiendo, el verte vivo ¡Estás aquí! Fue un mar de muertos lo que entró, vi como todo estalló Alejandro. Todo El fuego ascendió en una columna enorme. No me explico… 

    —Gracias por alegrarte, salí de la explosión aquél día, y soy yo quien no comprende, pensé… 

    —No me malinterpretes, por supuesto que me alegra, es solo que no lo esperaba, aquél día apenas me vi envuelta entre muertos ese chico Yoshua y su amigo me tomaron y llevaron con ellos, pero yo si vi como tú estabas en el suelo ¡Con uno de esos bichos encima! 

    —Bueno, ya me ves, no estoy muerto aún. 

    —¿Cómo está la señora…? 

    —Mi mamá está muerta... — Se sintió un silencio caer sobre ellos, Karla tenía sus papados muy abiertos, pero, luego regreso a su realidad calmadamente. 

    —Lo siento, supongo debió ser fuerte — Pero al no tener respuesta alguna decidió cambiar de tema — ¿Tienes ducha en tu casa? Porque no me he bañado desde hace mucho. 

    —Me di cuenta — Contestó el chico con sorna — Y llevas la misma ropa de aquel día. 

    —¡No me iba a duchar con aquellos hombres! No me llegué a quitar la ropa ni un solo instante. 

    —Está bien, si, si hay ducha en mi casa — Alejandro observaba la luna, estoica ante todo lo que allí sucedía dando su brillo cotidiano — ¡Cierto! — Tomó el radio transmisor de su bolsillo trasero — ¡Alicia! 

    La respuesta fue inmediata — ¿Si? Por Dios Alejandro ¿Estás bien? 

    —Sí, tranquila, te dije que saldría de ello, cambio. 

    —¡Si, pero igualmente estaba preocupada, no he parado de orar por ti! — Se sentía el sollozo de la chica a través del comunicador. 

    —Por favor ten mucho cuidado, si observas algún carro o movimiento extraño afuera de la casa escóndete, yo estaré allí en menos de media hora, creo, cambio y fuera — El chico observó por encima de su hombro, Karla le miraba con la cabeza de lado curiosa. 

    —¿Alicia? 

    —Bueno — Alejandro se vio Interrogado — Ahorita estoy viviendo con una chica, es difícil de explicar. 

    —¿Es difícil de explicar? — Preguntó ella, Alejandro se limitó a encogerse de hombros — Bueno, debió pasar mucho en estos dos meses. Me alegro de que estés vivo de todas formas — Bajó la cabeza y guardo silencio el resto del camino. 

    En efecto al cabo de veinte minutos se encontraban subiendo la canal llegando cerca a la casa del chico. Había encontrado tan solo unos pocos muertos de camino, ahora la visión era distinta cuatro jadeantes bloqueaban la zona — Si disparamos será un desastre, lo que haremos será lo siguiente, yo lanzaré una roca en aquella dirección, se distraerán y saldremos corriendo, mi casa ahorita queda cruzando en aquella esquina —Observó a la chica, quien parecía haber comprendido, tomó el radio transmisor — Alicia, cambio. 

    —¿Si?  

    —Abre la puerta, estoy a menos de una cuadra, pero hay un par de muertos, cambio. 

    —Está bien, estaré con la puerta abierta, no hagas ninguna tontería. 

    Lanzó la piedra al aire y de inmediato salió del lugar. Hubo un sonido metálico al caer, Alejandro se preguntó con qué habría dado, pero el efecto era perfecto los muertos corrían en dirección al ruido. Lo demás fue sencillo, correr la cuadra restante, llegar a la casa, cerrar la puerta, todo fue simple, pero la situación ya adentro fue distinta. Alejandro se quedó recostado contra la puerta, muerto de cansancio, deseando un poco de agua, mientras Karla y Alicia se miraban fijamente sin emitir ninguna palabra. 

    —Alicia ella es Karla, Karla ella es Alicia — Las presentó rápidamente — Necesito agua y dormir, ya son las tres de la mañana y necesito levantarme a las seis, mínimo — Rezongó al tiempo que caminaba por la sala. 

    —¡Espera! ¿Eso es todo, Alicia ella es Karla, Karla ella es Alicia? — Gritó Karla con enojo, La otra chica por en cambio le observaba con algo de temor. 

    —¿Tu eres Karla? 

    —Obviamente, ahora Alejandro explícame ¿Cómo es eso que estás viviendo con una chica ? ¿Desde cuándo la conoces? 

    —Yo no creo que... 

    —Dos días, aunque llevamos apenas dos días de conocernos, bueno, tres días si tienes en cuenta la hora que es... 

    —¿Dos días? 

    —¿Por qué pelean? — Preguntaba de nuevo Alicia contrariada, al tiempo que Alejandro tomaba ña mano de Karla para separarla y dirigirse a la cocina. 

    —¡No es una pelea! — Expresó él, a lo cual Alicia negó con la cabeza. 

    —Creo que tenemos que hablar Alejandro, ¡y por supuesto que es una pelea! — Soltó Karla —¿Cómo puedes confiar en ella? 

    —No sé, quizás porque me salvó la vida ayer. 

    —¡Esto es algo que se debe discutir Alejandro! 

    —¡Llegas y ya de inmediato das ordenes! te digo que, si hay algo que discutir será mañana, porque por ahora no tengo cabeza para una discusión como esta. En serio necesito dormir, la ducha está por allá, sírvete comida. Y también procura dormir Karla, la habitación está limpia — Le señaló la puerta contigua a la cual entraba Alicia le siguió. Se acostó cerrando los ojos casi de inmediato. 

    —Sé que debes estar cansado, pero — Alicia se acostaba a su lado, se notaba incomoda con toda la situación — ¿Está bien esto? Ella no parece muy feliz, yo podría dormir en otro lugar, además no creo que le guste vernos cerca. 

    —Odio cuando las cosas se juntan, no sé la verdad no esperaba ver a Karla hoy — Suspiró — Ayer te besé porque quise. No fue algo por estar solo, al menos eso creo. Si hay algo que discutir lo haremos mañana, con calma. 

    La chica estaba sonrojada — Yo ayer me desperté a mitad de la noche — Contestó — Me di cuenta de todo lo que había sucedido y rompí a llorar, me dio miedo. Yo no habría deseado… bueno, en mi mente no me había imaginado así mi primera vez con un chico, pero luego, después de llorar un rato, me percaté de que no me sentía mal por haberlo hecho. Te veía allí junto a mí, me sentía cómoda contigo, aún tenía miedo, y dolor, pero, tú estabas. Por alguna razón, aunque dormías, me abrazabas, era como si me intentases proteger inclusive durmiendo, y pensé que Dios te había enviado conmigo por alguna razón. 

    —Dios… ya veo… Por ello me pediste no dejase de abrazarte. 

    Ella asintió, luego hubo un largo silencio en el cual él pasó su mano por el rostro de la chica — Supongo hoy pasó mucho, espero me cuentes mañana, hoy estuve preocupada todo el día. 

   





   

    CAPITULO 9. IGNICION  

      

      

    —¿Dios realmente existes? Llevo todo un día preguntándomelo, Alejandro dijo algo el primer día en voz muy baja, y es que tú nunca respondías, no sé qué pensar… quisiera tener claras mis ideas y creer fielmente en que tienes un plan para cada ser, que hay una explicación detrás de todo esto… — Alicia observaba el mar, el ambiente se tornaba frio de improviso, algo contrastante con el gran calor que sintió un rato atrás, ella llevaba una chaqueta negra en la cual metió una de las bitácoras de Alejandro, planeando leerla ese día, y como medida después de las palabras de Alejandro esa mañana — Bueno, la última vez que pedí una señal, que me salvases, Alejandro apareció frente a mí, justo cuando pensaba que todo estaba perdido, que moriría devorada o de calor adentro del contenedor — Observó al chico frente a ella. Alejandro conversaba con la mujer de cabellos rojos, Karla iba sentada en la parte trasera del bote mirando de mala gana, el cielo estaba parcialmente nublado, aunque no daba impresión de llover — Quiero…No, decidí creer en ti porque debe haber un orden en las cosas, porque debe existir algo hermoso detrás de todo lo que amo, solo estoy dudando un poco. No parece normal todo esto que ha sucedido, no puedo creer que tu permitieses algo así, siempre pensé que tu como ser todopoderoso hallarías la manera de cuidar a los indefensos, o al menos quería creer en algo así porque es lo correcto — Se quedó pensativa un instante al frente de la embarcación iba una chica un poco menor a ella con sus brazos extendidos como si se tratase de una película, luego estaba Armando hablando con Vladimir, y la chiquilla pequeña ahora estaba en su regazo señalando la costa con una de las cámaras de Alejandro mientras se movían a gran velocidad en el bote. 

    Ella portaba la espada a su lado, aunque no tenía ninguna intención de usarla. Pese a todo observaba al chico pensando en que, con ella lo había salvado. Era el día setenta y cinco después de la infección, la mañana había sido agitada, pero daba la impresión de que estando a pleno mediodía las cosas tan solo comenzaban a ponerse movidas y ello le daba temor. 

    —Alejandro habla mucho con Milena — Habló ella por lo bajo. 

    —Le gustan las pelirrojas ¿No lo sabías? — Inquirió Karla mirándole también — Recuérdame patearle apenas bajemos del bote. 

    Tan solo habían pasado seis horas desde que despertó, lo primero que escuchó fue la discusión entre Alejandro y Karla a través de la puerta del cuarto. 

     

    (DIA 75 DE LA INFECCIÓN 6:OO AM) 

      

    —No puedo. 

    —Alejandro, resulta ridículo que me digas que ahora vives con una chica que llevas tres días de conocerla. 

    —Y yo no entiendo el punto al cual deseas llegar… 

    —¿Acaso no es obvio? 

    —No sabía que debía pedir permiso para tener una chica en mi casa. 

    —¿La conoces? 

    —Un poco supongo, no sé si deba hablar… si deba responder eso. 

    —Explícate Alejandro. 

    —Estoy consciente que somos distintos, en ciertos momentos en realidad Alicia pude resultar algo inocente, que pensamos muy diferente que tenemos ideologías contrastadas, y normalmente yo perdería la paciencia escuchando a alguien así. Pero con ella es distinto… No sé, además, los últimos días estuve solo, y cuando la conocí, es difícil de explicar Karla. Yo tenía semanas sin hablar con nadie, solo, colocaba videos para escuchar a personas conversando. 

    —No eras el único solo. 

    —Fue fuerte supongo. 

    —Fuerte es quedarse corto, había días, al menos al principio en los que me perdía por completo. Repasaba nuestras conversaciones en la mente, me servía de cierto modo. A veces Yoshua se acercaba a la celda, pero yo me negaba a hablarle, esos días no me daban comida 

    —Lo siento, no sé qué decirte. 

    —No hace falta. Pero si me duele un poco verla aquí, ¿Por qué estás con alguien así? 

    —Yo... — Hizo una pausa en la cual suspiró — Lo que me impactó más de ella, es que tienes unas convicciones muy firmes. Es muy recta, estaba decidida a no matar bajo ninguna circunstancia, y aunque la conozco de hace tan solo dos días, estoy seguro de que, si un zombi le atacase, ella habría preferido morir antes de pensar en quitarle la vida uno de esos muertos. Sin embargo, hace dos días, yo estaba a punto de morir, y esa chica hizo lo que jamás habría hecho por ella misma solo para salvarme. 

    —No es justo ¿Sabes? Cuando pensé habías muerto lloré mucho, luego de eso me di cuenta de que me gustabas, de que no lo veía porque siempre te tenía allí conmigo, no hacía falta pedirte fueses mi novio, o conocernos, porque ya nos teníamos confianza — La chica rompió a llorar sentándose en el mueble de la sala. 

    —Yo la verdad, no sé qué decirte, no soy bueno para esta clase de situaciones — Se sentaba al lado de la chica — Quizás — ¿Debía decirlo? — Quizás habría sido diferente si hubiésemos hablado de esto antes. 

    —Aunque la verdad lloro porque sé bien que estoy siendo egoísta. Tu no estabas al cabo de saber de mí, también tardé demasiado en comprenderme a mí misma. Pero me sigue pareciendo injusto, yo también estuve sola en esa celda, sabía cuándo era de día y de noche solo por los platos de comida que me daban — La chica le miró — ¡Vaya y pensar que soy mayor que tú…! Te diré lo siguiente y no me interrumpas, me gustas y estoy consciente de que bueno, sientes… bueno de que te gusta Alicia por lo que me dijiste, y ahora yo decido quedarme a tu lado. Pero no quiero que me veas de un modo distinto al que siempre lo has hecho… ¡Y si llego a notar que dañas a esa niñita Alejandro, te puedo jurar que yo…! — Karla alzaba la voz — Estoy feliz de verte, pero enojada contigo, idiota.  

    —Ya volviste a ser tu misma — Alejandro sonrió — Tranquila, no tengo intención de tratarte distinto, para mí siempre serás Karla. 

    Alicia se despegó de la puerta y sentó en la cama un par de minutos antes de que Alejandro volviese a la habitación. Al verle al rostro enrojeció, era vergonzoso mirarle a los ojos, al igual de incomodo, la sola idea de haber escuchado todo aquello le hacía sentir culpable consigo misma. Probablemente ella se interpuso en el camino de aquél chico, en el camino de Karla, como un estorbo. Su cabeza retrocedió, en los tres últimos días habían pasado toda clase de cosas, y ella tan solo salvó al chico una vez, se sentía tan inútil allí. 

    —Deja de pensar tonterías — Comentó el chico — Se te nota en el rostro, estás pensando alguna tontería sobre ti misma, es lo malo de que seas tan expresiva facialmente — Una lágrima resbalo del rostro de Alicia, la cual secó con premura — Cámbiate, y prepárate, primero iremos a ver a Armando, colócate la chaqueta y un par de gafas, hoy no quiero que te quedes aquí en la casa. 

    —Por lo que me dijiste sucedió ayer. 

    —Exacto, es mejor estar preparados para lo que hoy ocurra, además si saldremos a la calle, no quiero que se vean contaminadas por algún rasguño. 

    —Pero cuando me contaste lo sucedido, nunca me dijiste que es lo que crees que Yoshua planea. 

    —No creo que te guste escucharlo. 

    —Creo que ya he escuchado bastantes cosas fuertes como para ser sensibles en este punto. 

    —Está bien — El chico se cambiaba de camisa —  Creo que Yoshua planea explotar la ciudad entera. 

    —Pero ¿Y él? 

    —Se quedaría en el barco, en el Armonia, el cual tiene suficiente espacio y suministros. Sería la manera más sencilla de limpiar la ciudad — Vio el miedo en los ojos de Alicia, era fascinante ver lo sencilla e inocente que resultaba, algo que se podría considerar un diamante en medio de la escoria — Cálmate, si podemos lo evitaremos, aún está la opción de la cual habla Milena, debemos ver que tan cierta es y evaluarla. 

    —Pero y… 

    —Asegúrate de recoger todo, me llevaré mis cámaras y diarios, no dejes nada aquí, toma una mochila y lleva tu ropa — Notó el miedo en el rostro de la chica — Hay que ser precavidos, solo eso… — Alicia y Karla salieron de la casa primero, Alejandro se tardó un minuto en salir, cerró la puerta fuertemente y la aseguró. 

    —Estás sudando… — Comentó Karla al verle salir, su rostro denotaba algo de preocupación. 

    —¿Te sientes bien? — Inquirió Alicia. 

    —Bastante bien — Se secó el sudor con la manga de la camisa — Solo, creo que algo nervioso — Rio un poco, algo que ni a Karla ni Alicia les gustó, pues lo hizo de manera inusual. 

    En cuestión de minutos los tres se encontraban caminado por los tejados nuevamente, esta vez sin cometer el descuido de dos días antes. Alicia se mantenía alerta, se movieron rápido, el sol se comenzaba a alzar sobre sus cabezas y los muertos buscaban refugio ante el calor. 

    —Quiero una pistola, la correa de esta cosa me va a matar, pesa mucho — Se quejó Karla del rifle. 

    —Sostenlo con fuerza contra el abdomen y habla más bajo — Contestó él, Karla mientras tanto le hizo muecas por la espalda y Alicia no pudo evitar reir. 

    No fue sorpresa ver el rostro de Federico al llegar al pie de la montaña, parecía estar esperando, para luego escoltarles hasta la base, aquél fuerte español de antaño en la cima de la montaña. Armando, Víctor y Alejandro se sentaron a conversar de inmediato como si hubiesen tenido planeada la reunión.  

    —Creo que estarás encantada de conocer a un tipo como yo, un placer me llamo Federico — Extendía su mano ante Karla. 

    —En realidad no estoy interesada en conocerte. 

    —¡Vamos, mírame! Estamos en pleno fin de mundo, estoy seguro que podrías conseguir un hueco en tu agenda para que nosotros… 

    —Tu conseguirás un nuevo hueco hecho por este rifle si no me dejas tranquila — Su expresión y su tono fue cortante. 

    —¡Te vale dejar quieta a la señorita Federico, yo que tú la tomaría en serio! — Víctor gritaba desde un par de metros de distancia. Federico caminaba alejándose mal encarado hasta encontrarse con Carlos frente a frente. 

    —No entiendo como ese crio consigue a ese par de dulzuras que yo no he conseguido en treinta años — Expresó en un susurro ante su compañero el cual reía. 

    —Pero estás basando tus argumentos en suposiciones, no tienes una base firme para decir que Yoshua detonará la ciudad entera — Armando colocaba sus manos juntas en su quijada al tiempo que planteaba su pensar con el chico. 

    —Pero le conozco, sé muy bien de lo que es capaz, y ya en el pasado ha usado esa misma estrategia. Por otra parte, desde mi punto de vista deberíamos enfocarnos en los sobrevivientes del grupo de Verónica y los del barco Armonia, inclusive pensar que podrían tratarse de enemigos. 

    —Por los del grupo de Verónica que quedó no te preocupes, podríamos hacernos cargo de ellos aunarlos a nuestras filas — Soltó Víctor. 

    —Es mejor unirlos a nosotros a tenerlos de enemigos — Armando razonaba — Insisto en lo de Yoshua, Todo lo que sabemos es basándome en tu propia información de que ayer soltaste a la jadeante Verónica… 

    —Me habría encantado verla en ese estado — Interrumpió Victor. 

     —A la jadeante Verónica y ella infectó a las tropas de Yoshua dentro de la base. Eso me parece a mí un jaque a sus movimientos, entonces no sé por qué deberíamos preocuparnos por la amenaza de la detonación. No veo como habiendo destruido su base puede significar un peligro. Cuando un enemigo se encuentra en tal posición suele retroceder para reagruparse.  

    —El no hablaría conmigo de no tener ya todo planeado y listo para ejecutarse, y aunque solo dijo que “barrer la ciudad” era lo más adecuado, la malicia denotó que ese sería su siguiente movimiento. Por otra parte, eso explicaría la incursión a las afueras de la ciudad, se dirigían a la refinería de petróleo, y como bien saben esta ciudad está rodeada de tuberías desde la misma, hablamos de una trampa infalible. 

    —Yo creo que deberíamos preguntarnos lo siguiente Armando, ciertamente es muy posible que el chico se equivoque, pero, de tener razón, nosotros estaríamos perdidos al igual que los muertos dentro de la ciudad. 

    —Lo sé, además también deseo averiguar sobre el plan de Milena. Ese barco también es una buena oportunidad, y cuatrocientas personas — Se detuvo — Es una pequeña ciudad. 

    —¿Qué piensas? — Preguntó Victor. 

    —El fuerte es un lugar bastante seguro y donde podemos brindar algo de estabilidad a quienes están aquí. Hablamos de arriesgarnos y salir todos, evacuar y esperar que nadie muera. Mal que bien si el barco existe o no, nos enfrentamos a que se detone la refinería y todas las tuberías ardan. Tenemos incluso tres que atraviesa parte de esta montaña. 

    —Eso quiere decir… 

    —Que tenemos trabajo que hacer, dile a los chicos que nos moveremos en dos grupos, el primero partirá de inmediato, llegaremos hasta el grupo de sobrevivientes y luego a la cita con Milena. El otro grupo deberá hacer el plan de mudanza para partir, yo les daría confirmación sobre la información, de ser positiva tendremos que dejar este lugar para estar a salvo, sino, se quedarán obviamente. 

    —Aprecio la ayuda Armando— Agregó Alejandro. 

    —Al contrario, creo que somos nosotros quienes apreciamos la tuya, tienes el don del liderazgo, y aunque no lo notes creo que te acabas de hacer líder del ex grupo de Verónica y del mío inclusive por encima de mí — Armando le miró y el chico negó con la cabeza — No te preocupes, la verdad no lo veo de mala manera, tan solo me refiero a que eres alguien a quienes mis chicos seguirían — Hubo una pausa incomoda, en la cual Víctor se fue caminando — ¡Es hora de irnos!  

     

    Alejandro montaba por segunda vez uno de los camiones blindados, ya no resultaba tan inquietante como la vez anterior. Bajaban por el camino a pie de la montaña, escondidos entre la maleza, aunque en un instante arrollaron a un mutilado la vía resultaba tranquila. Karla revisaba el rifle con minuciosa inspección, Alicia descansaba en el hombro de Alejandro mientras Federico narraba una historia sobre un viaje a un campo de arroz. Armando era quien manejaba.  

    Tan pronto tomaron la ruta de la ciudad debieron avanzar más lento, Federico y Alejandro se colocaron en la torreta superior para despejar el camino de los indeseados. Se detuvieron dos veces para esquivar un grupo de jadeantes, pero finalmente llegaron a la zona donde se encontraba la planta de tratamiento. Descendieron del vehículo gracias a un camión que bloqueaba el camino, el mismo se hallaba quemado y a su alrededor abundaban los cuerpos, el aroma que emanaba resultaba nauseabundo, alzó la vista para encontrar una segunda humareda proveniente de la pendiente ascendente donde se encontraba la planta.  

    —¡Lo quemaron! — Alejandro corrió en dirección a la colina. Un jadeante salió al paso y fue recibido por una bala en su pecho la cual le dejó tendido en el suelo, mientras Federico llegaba sonriendo a terminar el trabajo en él. El chico veía el lugar horrorizado, esperaba ver a todos a salvo y a cambio llegaba la ceniza hasta donde él se hallaba. Subió la pendiente a zancadas, detrás le seguía el resto, la escena al subir le sacó lágrimas, su espíritu se derrumbó al observar como detrás del muro el humo negro ascendía en el cielo, las llamas aun crepitaban — ¡Maldito seas Yoshua! — Gritó ante la impotencia, afuera no había cuerpos, pero si se podían observar orificios de balas en las paredes. Del interior de la edificación saltó un muerto envuelto en llamas gritando. Armando le disparó sin reparo, luego él y Federico intentaron abrir las puertas del lugar, pero era imposible, se hallaban hirvientes ante el fervor del fuego.  

    Karla y Alicia lloraban — ¿Cuántos eran? — Preguntó la primera. 

    —Casi treinta personas. 

    —Calma chico esas cosas suceden — Intentó animarlo Armando. 

    —¡Esas personas confiaron en mí! 

    —No quiere decir que les hayas defraudado. 

    —Mataré a Yoshua. 

    Alicia le tomó en un abrazo — Tranquilízate, no había… 

    —Miauuuu — Alejandro levantó la vista y soltando a Alicia corrió en dirección al sonido. 

    —¿Qué haces? — Inquirió Karla ante su expresión. 

    —Busco al único gato que conozco después de la infección — Corrió a su derecha, pasando sobre la maleza creciente. Un pequeño camino rural ascendía llegando a la cúspide de la montaña. Ascendió apartando pedazos de matorrales y ramas secas del camino como loco. No se había imaginado aquel maullido. Aceleró el paso cruzando algunos árboles hasta dar con una casucha vieja. 

    —Miauu — Abrió la puerta de un empujón, y abrazó a Claudia fuertemente, era increíble la simple satisfacción que podía sentir al verla allí llena de tierra y hollín. A su lado Sara se encontraba parada cruzada de brazos mirando en otra dirección. Lloró abrazando a la pequeña sin saber explicar sus razones. 

    —También me alegro de verte Sara, por favor dime ¿Qué sucedió? — La chica se dio vuelta y le propinó una fuerte cachetada. El resto del grupo se acercaba y miraban en silencio, Claudia continuaba abrazada al chico. 

    —¡Eres un idiota! 

    —Me gusta el instinto que tiene esta chiquilla — Opinó Karla ante las palabras de Sara. 

    —¡Te lo dije! ¡Llegarían y no sabrían defenderse! — La chica cayó de bruces al suelo llorando fuertemente. Claudia se volteó a secarle las lágrimas — Llegó un primer grupo, y la trampa funcionó, pero luego se presentó un segundo grupo. Algunos hombres de nuestro grupo se armaron, mi abuelo mientras tanto nos trajo a nosotras hasta acá, en el camino las aves nos atacaron. Mientras tanto los disparos comenzaron a resonar en el aire, y entre los gritos y nosotras corriendo mi abuelo resbaló, y las aves le atacaron, yo me escondí con Claudia, mientras observaba como mi abuelo se transformaba en una de esas cosas, y luego salía en dirección a la batalla. Se escuchó una gran explosión y comenzó a sentirse el humo, yo aparté a Claudia hasta el fondo de la casita para que no respirara el humo, pero terminamos dormidas allí y… ahora…. 

    —El señor Tomás… Lo siento, sé que fue mi culpa… 

    —Ambos se detienen allí —  Alicia abrazaba a la chica, pero era Karla quien hablaba con autoridad ahora — Nadie tiene la culpa de nada, ahora les agradeceré a ambos se levanten, no es momento para andar llorando. Tú más que nadie Alejandro, levántate, sabes que esto no es algo que hubieses podido controlar — Alejandro se calmó retomando su semblante. 

    —Debemos irnos, ya no hay nada que hacer aquí, y tenemos una cita con Milena — Volteó a sus espaldas — Sara, Claudia, ustedes vengan con nosotros. 

    —¿Y por… 

    —¡Gato! — Claudia corrió tomándole de la mano, Armando le hizo señas a Federico para marcharse. El resto del camino representaba un peligro mayor, la zona de encuentro era un lugar al cual ni Alejandro ni Armando habían explorado previamente. Tal cual hicieron antes, se encaminaron por una ruta no urbana, a baja velocidad y con los chicos en la parte superior, el blindado con un aroma a cloro, a fin de encontrar pocos obstáculos, no llamar la atención, y eliminar a los muertos que se interpusieran. 

    —¿Sabes que arma es esta? — Le preguntó Alejandro a Federico, luego de observar como este desmontaba y rearmaba la suya. 

    —Es una Custom Remington.  

    —Extraño mi XM y La AR, esta es pesada en comparación a la AR, creo que ya me había acostumbrado a las otras— Se quejó. 

    —No puedes comparar tu AR era una modificación de una quince ¿Y por qué no trajiste las otras? 

    —Todo mi arsenal estaba en la planta de agua… 

    —Hombre eso sí que es tener mala suerte, la que tiene tu amiga me gusta más, es una Robinson XCR, pero el perder todas las otras armas, eso duele. 

    —Ya lo creo — Alejandro miró el horizonte, las montañas verdes que rodeaban la ciudad, la brisa fresca el sol ardiente, y un puente a la espera — Dile a Armando que detenga el carro — Allí al frente a menos de cien metros, debajo del puente se encontraba un grupo de muertos.  

    —Son demasiados. 

    Armando llegaba para observar también — Tal vez treinta, y lo más probable es que corran, esos infelices. 

    —No será posible pasar desapercibidos con el auto, aunque podríamos hacer otro ruido para alejarlos de la vía — Agregaba Alejandro. 

    —Pero con el ruido del motor al arrancar, y si alguno de ellos queda atrás y grita alertando al resto, no es prudente. 

    —¿Ir a pie? 

    —Es la mejor opción — Así bajaron lentamente los siete integrantes del blindado. Claudia iba en los hombros de Karla, el sol daba contra sus rostros fuertemente, abandonar el vehículo resultaba peligroso dado la cantidad de personas que eran. Federico destapó un compartimiento del carro y sacó un par de garrafas llenas de líquido, así como un par de armas, las cuales Armando tomó. 

    El camino resultaba escabroso, debían dar un rodeo al puente, ello implicaba cruzar un terreno y luego saltar la pared de una compañía antigua, cruzarla para luego salir en la calle siguiente. Pero al llegar al tope del muro se encontraron con el otro inconveniente, adentro de las instalaciones también se hallaban un gran número de muertos ambulantes.  

    —¿Y ahora? — Preguntó Federico. 

    —Pues este lugar es estrecho, ir con las chicas por aquí me parece riesgoso — Alegó Alejandro. 

    —Pero ir por el puente también lo es. 

    —A menos — Observó a los presentes— Que hagamos un ruido lejano mientras cruzamos a pie por el puente, los muertos deberían verse atraídos por el sonido. 

    —Jugar a pasar desapercibidos, riesgoso pero la mejor opción ¿Y qué usaremos como distracción? — Los tres comenzaron a observar su alrededor, las chicas esperaban abajo en silencio, expectantes. Su alrededor resultaba pobre en posibilidades, al frente se hallaba la vía, a los lados un desnivel con terreno baldío. Al frente el puente, a la izquierda se encontraba un montículo floral de aquellos que alegraban la vista al pasar por la ruta. A la derecha la empresa de construcción, llena de maquinaria pesada y al fondo un edificio blanco. Se observaban hombres infectados dispersos entre las maquinas, aun vestidos con ropas de trabajo, indumentaria monótona azul, sucia, acartonada y maloliente. 

    —Podríamos lanzarle piedras al techo del edificio, parece ser de láminas de cinc, eso haría algo de ruido. 

    —¿Funcionará? — Preguntó Federico. 

    —Habrá que probar — Alejandro tomó un par de rocas que Armando le pasó del suelo — Llévate a las chicas, quédense en un lugar seguro pero listos para avanzar apenas los muertos se desvíen — Armando se encaminó, el chico esperó para lanzar la primera roca, la cual no llegó a la distancia adecuada. 

    —¡Déjame que yo lo hago! — Soltó Federico al ver el poco alcance del chico. La piedra surcó el cielo hasta impactar contra la zona metálica, al instante otras tres piedras caían causando gran estrepito. Los muertos que se encontraban adentro de la edificación voltearon sus cabezas y corrieron a la zona atraídos, todo resultaba ordenado hasta que uno de ellos emitió uno de sus gritos guturales al aire. La respuesta fue masiva, el estruendo de los pies contra el suelo y los gritos coreados por los muertos cercanos. Federico y Alejandro saltaron del muro, corriendo a refugiarse en una orilla del camino, mientras observaban como los muertos corrían en dirección al sonido.  

    El chico observaba como las piedras saltaban milímetros del suelo con el vibrar de los pasos. Los muertos saltaban la pared en su búsqueda de encontrar el sonido. Armando a varios metros de distancia les hacía señas de avanzar, la ruta no se encontraba libre, pero el numero ahora era reducido, quedando los rezagados mutilados bloqueando el camino. Federico y él se levantaron polvorientos y sudados en dirección al puente, Federico apuntaba desde lo lejos a medida que caminaba con la vista fija en los muertos. Portaba un arma con silenciador y el sonido resultaba mínimo, Alejandro por en cambio no se atrevía viendo a las chicas por delante. Armando usaba el arma de manera distinta, avanzaba propinando golpes de culata, impactando los rostros hasta hacerles retroceder, caer o incluso un par destrozándoles. 

    Cruzaron la zona entre gemidos. Apresurados, ante los rostros sangrientos que mostraban sus dientes y se arrastraban para alcanzarles. Claudia iba con sus ojos tapados por el camino, pasaron tres minutos en los cuales corrieron sin detenerse, llevados por el miedo y apremio en dejar de escuchar sus quejidos o sentir la podredumbre emanante de sus cuerpos. 

    —¿Llegaremos a tiempo caminando? — Preguntó Alicia. 

    —Si mantenemos el ritmo — Contestó Alejandro. 

    —Y si no hay otro puente colmado de muertos obviamente — Agregó Federico. 

     El camino resultó agotador, el sol hizo hervir el asfalto. Sus pies se quemaban dentro de los zapatos al caminar, solo Armando caminaba sin mostrar cansancio. La vía era solitaria, aquella ruta solo se usaba para ir a las playas. Las orbitas de Claudia se movían de un lugar a otro con ansias de probar el agua cuando llegaron a la costa, el paraje tranquilo, escuchando los golpes del mar contra la arena. 

    —Llegas aquí y olvidas que el mundo ha cambiado — Comentó Alicia. 

    —Olvidaste mencionar que era una creación de Dios — Alejandro rio un poco tomando su hombro — Pero es cierto, las olas no han dejado de fluir, uno por poco se olvida de eso. 

    —¿Me puedo meter? — Preguntaba Claudia a su hermana mayor. La cual miraba al chico y este se sorprendía ante ello, encogiéndose de hombros y asintiendo. Media hora después observaban una lancha surcar las aguas, comenzaron a agitar sus brazos llamando la atención hasta ver como la embarcación cambiaba su dirección hasta ellos. El bote era grande, sin embargo, solo iban dos pasajeros, un hombre alto de cabello negro y ojos grises. Con él una mujer de muy buena figura usando jeans y una camisa negra ceñida al cuerpo, su cabello rojizo y expresión de sorpresa al verlos. 

    —Así que tú eres Alejandro — Se acercó buscando estrechar la mano de Armando, con un acento que denotaba el arrastras de las letras, Armando se limitó a señalar al chico. Alejandro levantó la mano un poco, haciendo notar su presencia. Alicia le tomaba de la otra mano con medio cuerpo escondido detrás del chico, mientras Karla se erguía alzando la cabeza a su lado. 

    —Yo soy Alejandro. 

    —¡Ves Milena te lo dije! ¡Un niño! ¡Contactaste con un niño! 

    —Este chico ha visto suficiente acción — Alegó Armando — Puedo dar fe de ello 

    —Nosotros no hemos venido a jugar aquí — Expresó la mujer. 

    —¿Y por qué vienen con un montón de niñitas? — Las palabras de aquél hombre denotaron cierto desprecio.  

    —Deberé pedirle respete a las chicas en mi presencia — Alejandro había levantado su arma contra aquel hombre — Ya hemos pasado lo suficiente como para ser tratados de mala forma. 

    —Insolente… — El hombre levantó su pistola mientras Milena se mostraba indiferente ante aquel acto.  

    —Hablaremos tranquilamente, y la razón por la cual me escucharán es porque este chico “insolente” — Observó con suspicacia al hombre — Es el que les puede ayudar a conseguir lo que ustedes quieran.  

    —Calma Vladimir, el chico tiene razón, quizás tenga algo bueno que contar — Miró de soslayo a Alejandro, el cual bajó el arma tranquilamente y se acercó. 

    —Alejandro, un placer. 

    —Milena y él es Vladimir. 

    —Creo que tenemos intereses en común — Observó su alrededor — No malinterpretes el hecho del grupo que estamos aquí, sucedieron incidentes en el camino y debimos improvisar. 

    La mujer sonrió — Comprendo — Alzó los brazos — Realmente este parece ser un lindo lugar, no me habría molestado venir aquí unas vacaciones — Armando estaba cerca, Alicia, Karla, Vladimir, Federico y Sara estaban atentos, Claudia continuaba jugando en el agua, esta vez tocando el bote — Seré directa, necesito combustible para un cohete, no es cualquier combustible y lo necesito en cantidades industriales. 

    —¿Crees que en la refinería habrá? 

    —Estoy bastante segura de que deben procesarlo, y si es así tengo un carguero entero esperando para llenar un compartimiento. 

    —¿Con que fin quieres el combustible? Hablaste de tener una solución a todo esto — El grupo entero avanzaba por la arena mientras conversaban. Se acercaron hasta una pequeña cabaña con mellas y sillas para hablar mejor. 

    La mujer sonrió — Y así es, pero necesito combustible para despegar el transbordador y colocarnos en órbita nuevamente. 

    Alejandro se lanzó súbitamente en la arena, se sentó tranquilamente, cruzando los dedos de sus manos tapando parte de su rostro — No lo entiendes Milena, no puedo confiar en ti, ni podemos actuar en conjunto a menos de que me expliques todo a fondo. 

    —Creo que deberé presentarme de nuevo — La mujer se sentó sonriendo— Me llamo Milena, bióloga, y hace tan solo tres meses era tripulante de la estación espacial Saliut 11 la cual tenía como objetivo el estudio del agente ARE, un virus mortal. 

    —No conozco tal virus — Comentó Federico. 

    —¡Oh! Me parece que si lo conocen, llevan setenta y cinco días viendo sus efectos — La reacción fue general — Tampoco se hagan la idea de que nosotros lo liberamos. Mi compañero Vladimir y yo solo pertenecíamos a un grupo secreto de estudio, nuestro único plan era el estudio de cepas para observar su comportamiento, pero en el transcurso de la misión por lo visto alguien uso el agente en la población, y bueno, aquí tenemos los resultados. 

    —Eso quiere decir que los gobiernos sabían del virus — Comentó Alejandro. 

    —Al menos el ruso y el estadounidense tenían conocimiento de él, pero, ahora la cuestión es simple, tenemos una muestra activa que nos serviría para fabricar el agente reductor. Vladimir ha estado trabajando y tenemos el transbordador listo, pero la cuestión del combustible ha sido algo muy difícil, no hemos anclado salvo en una isla cercana a Curacao, las costas se encuentran o plagadas o incendiadas, hay pocas plantas las cuales procesen lo necesario, y esta la cual se encuentra en plena costa es la opción lógica. 

    —Ese agente reductor ¿Qué haría? 

    —Pues obviamente no puede regresar a la vida a los infectados, pero estamos hablando de matar a todos los caminantes, infectarlos nuevamente, solo que esta vez, quedarían completamente muertos. También me gustaría de ser posible, muestras del agente en los primeros estadios de infección. Muestras de tejido o anotaciones del mismo. 

    —Eso lo tengo ¿Para qué sería?  

    —El agente que hemos preparado se basa en una cepa general por así decirlo — Explicó Milena. 

    —El virus muta muchacho, muta muy rápido, mientras hablamos unas veinte cepas podrían estarse formando. Lo mejor sería tener una cepa original de la infección. Es muy probable que la lanzada al mundo no fuese la misma que nosotros estudiábamos. 

    —Si no fuese la misma ¿Qué pasaría? — Preguntó Armando.  

    —Difícil de decir, no sabemos. Podría matarlos a todos, podría no funcionar del todo y matar a una población. Reducirlos.  

    —¿Puede fallar? — Inquirió Armando. La mujer le miró con franqueza antes de asentir con la cabeza 

    —Una última pregunta ¿Es usted rusa? — Preguntó Alejandro. 

    —Sí. 

    —Lo imaginé, por el acento en las palabras — El chico se levantó extendiendo su mano — Milena, creo que podemos actuar en conjunto, aunque temo decirte que ahora, tenemos un enemigo en común. 

      

    Se encontraban en un yate camino al Armonia, después del chico explicarle su temor decidieron hacer algo al respecto, podía sentir el rocío del mar contra su rostro. Iban a gran velocidad, aunque él no supiese calcular cuán rápido viajaban. Tres meses atrás un viaje así podría haber sido paradisiaco, el mar, las playas, el cielo azul nublado, la brisa marina fría, pero ahora con el mundo infectado las cosas eran diferentes.  

    —¿Qué hay del resto del mundo? 

    —El quinto día iniciaron con el uso de armas nucleares. Quince días después de la infección usaron las armas nucleares en muchas ciudades. Vladimir y yo aún nos encontrábamos en órbita, un día antes recibimos ordenes de probar la resistencia del agente, nosotros trabajábamos sin descansar, pensando que podría ser útil para una cura, en aquellos días ver en dirección al planeta era escalofriante — Hablaba Milena mientras la embarcación daba tumbos — Pero te puedo asegurar que las grandes capitales del mundo, están en ruinas, Moscú, Tokio, Washington, Londres, Paris, Viena, Berlin, Madrid.  

    —¿Madrid también? — El chico pensó en su amigo perrobravo, gracias a su conversación ahora vivía. Le habría gustado saber de él, era una pena. 

    —Sí, eso me temo, las únicas partes del mundo que no resultaron bombardeadas fueron la zona sur de África, parte de América central y América del sur. Obviamente ningún gobierno gastó su carta del triunfo en países subdesarrollados. 

    —Eso es lo que nos mantuvo con vida ¿Y la radioactividad? 

    —No creo que les preocupase a corto plazo. En ese instante era necesario un plan, y cuando todos los demás planes contingentes cayeron. 

    —Las armas nucleares resultaron una vía rápida para eliminar grandes cantidades. 

    —Exactamente, luego de eso, nosotros dejamos de recibir instrucciones de Moscú, pero habían representantes de Inglaterra y Estados unidos que nos contactaron desde el Air Force One. 

    —El avión presidencial Estadounidense. 

    —Nos pidieron un estado de los avances. Se los dimos, pero había algo que no nos cuadraba, el agente, por sí solo, no llegaba a activarse, era necesario someterlo a la interacción con un segundo compuesto, preguntamos si el virus que se propagaba abajo no podría ser una modificación, y la respuesta fue una negativa, se trataba del mismo compuesto el cual nosotros teníamos en nuestras manos, o eso dijeron, lo cual indicaba… 

    —Que no fue por accidente, alguien debió lanzar el agente ARE días antes, esperó a que se dispersase a nivel mundial, y luego lanzaron el segundo compuesto, el activador. 

    —Yo me vine abajo con aquella noticia, no sabía si trabajaba para quienes deseaban erradicarlo o para quienes lo diseminaron- Pero continuando con tu pregunta, el día veinticinco decidimos que debíamos bajar en el transbordador Soyuz, y así lo hicimos, el día veintisiete amarizamos en el atlántico. Ya el transbordador previamente había sido modificado para su reutilización, así que al caer al mar la nave flotó, allí fue cuando nos encontramos con el Armonia, un golpe de suerte realmente, estábamos en las costas cercanas a Mexico. 

    La mujer tragó saliva como si recordase — La situación a bordo del Armonia no era la mejor, pero tampoco era la peor, el barco transportaba más de mil pasajeros sin contar a sus tripulantes cuando desembarcó, también se vio contaminado. El capitán de la embarcación dio una orden que resultó eficaz, todo infectado, muerto o vivo se le tiró por la borda, y se podría pensar que es algo cruel, pero así libró a la población de barco de muchos horrores. En uno de los últimos casos él mismo se vio infectado y se lanzó al mar sin mirar atrás, o al menos eso nos contaron a nosotros algunos tripulantes. Cuando Vladimir y yo llegamos al Armonia, era un total caos pues no había orden entre ellos, dos días antes habían sido atacados por un barco pequeño, y tal cual piratas les habían robado joyas, y comida a los pasajeros. 

    Llegamos y controlar la situación fue difícil, hicimos una revisión de la embarcación, a fin de defendernos, y efectivamente llegaron otros barcos. La mejor opción para nosotros fue hacer un canje, les dejamos quedarse entre nosotros quienes teníamos comida suficiente, a cambio de armas u otros beneficios, en cuestión de tres días ya habíamos organizado a trescientas cincuenta y algo de personas, después de ello buscamos el Soyuz y lo comenzamos a arrastrar. Terminábamos de pasar las costas Mexicanas, no nos atrevíamos a bajar pues existía el peligro de las bombas, eso sin contar que la mayoría de México se encontraba en llamas. En esos días recibimos un mensaje desde la isla de Manhattan, fue una verdadera sorpresa, porque yo daba por perdida Estados unidos, pero resultó que la isla fue evacuada apenas se supo del virus. Fue limpiada inclusive con gases, y luego allí reubicaron a las personas, inclusive recibían a extranjeros, derribaron el puente que servía como entrada y salida, y se atrincheraron en el lugar.  

    —¿Aún existe ese punto? 

    —Eso creo, fue allí cuando intenté reportarme, pero descubrimos que el presidente había muerto y estaba al mando el ministro de defensa. No podría decirte ahora, porque hace más de un mes que dejamos de recibir señales — Se comenzaba a ver desde lo lejos un par de barcos enormes — Seguimos bordeando las costas, pero Honduras, Panamá estaban en llamas, los incendios no fueron controlados y ahora arrasaban todo el lugar. Mi compañero y yo buscábamos donde emplazar el Soyuz para regresar a orbita ahora que teníamos una muestra. Pero las opciones no eran buenas hasta que llegamos aquí, armamos el Soyuz cerca de los médanos que están al oeste de esta posición, y buscamos combustible, conseguimos un carguero, pero no nos servía su contenido. 

    —¿Tienen el cohete ensamblado? 

    —Te sorprendería ver lo que doscientas personas trabajando a las órdenes de Vladimir pueden hacer. 

    —Y las personas del barco, sus nacionalidades… 

    —De toda clase, creo que los más interesantes son los franceses. Llegaron con una cantidad de armamento con la cual bien podrías formar el ejercito de una nación, los hombres se reían diciendo que en las calles más remotas de Francia las pandillas estaban mejor armadas que la marina — La mujer terminaba de explicar cuando Vladimir apagaba el motor, llegaban a su destino, frente a ellos se observaba una embarcación colosal seguida de un carguero igual de monumental. El Armonia era de un blanco inmaculado en toda su extensión, en los laterales se observaban hileras de ventanillas a varios pisos de distancia del mar, la escalera para abordar descendió por un costado, y Alejandro sintió vértigo de solo imaginar lo alto que debían subir. 

    Arriba el ambiente era calmo, se notaba el respeto que infundía Milena sobre los tripulantes los cuales se alineaban frente a ella, el suelo de cubierta era de un azul contrastante con el blanco, los vidrios de las ventanas oscuros e imponentes en lo alto. 

    —Vengan síganme — Milena les invitaba — Son mis invitados — Terminó por decir a la tripulación quien estaba armada.  

    Armando se acercó discretamente al chico — ¿Crees que esta es la mejor jugada?  

    —Temo que sea la mejor, o la única que tengamos, en todo caso, ya veremos en el transcurso. 

    —Da la impresión de ser demasiado bueno… 

    —A mí también, pero creo que confiaré por ahora, tengo al lado a una chica que me repitió los últimos días que Dios siempre tiene un plan. No estaría mal que por una vez así fuese. 

    —¿Alicia? 

    —Si — Continuaban hablando en susurros, mientras la mujer les guiaba por el interior. 

    —Entonces confías en el pensamiento de Alicia. 

    —Si confiase solo en el mío terminaría como Yoshua — Observó la enormidad y el lujo en cada detalle mientras recorría los pasillos — Después de todo, creo saber cómo él actuaría porque a mí me parece el plan más lógico. Quiero pensar que aún tengo algo de humanidad dentro de mí, y que, si hay un futuro, no deseo arrepentirme del pasado. 

    —Eres un chico maduro, repetiré, habría dejado salir a Pandora contigo. 

    —Supongo ese es el mayor halago que tienes — Alejandro se rio, llegaban al centro de comando, tomaba la mano de Alicia a su lado, la cual apretó la suya. 

    —Bueno chicos ¿Qué haremos? Esa es la razón para que nos encontramos aquí— Milena pasó la mirada por los rostros — Tenemos la ciudad a poca distancia, y desde aquí podemos llegar a cualquier punto de ella rápidamente, así que pensemos, ustedes conocen al tal Yoshua y la ciudad mejor que yo.  

    Sara tomó a Claudia y se sentó aparte. La sala resultaba amplia, con asientos azules en su interior y un tablero con computadoras a modo de semicírculo en el centro del recinto. Federico no emitía palabra alguna se reservaba a cuidar a su jefe, Karla se mantenía a un lado de Alejandro con los brazos cruzados mientras Alicia permanecía del otro con su mano tomada. 

    —Armemos cuatro grupos — Expresó Armando. 

    —¿Cuatro? — respondieron Alejandro y Milena al unísono. 

    —Debemos cubrir cuatro puntos, el primero, este mismo barco, alguien se debe quedar aquí, porque si Yoshua planea quedarse con el barco, enviará gente aquí, eso sino viene el mismo. Lo segundo sería un grupo a vigilar la refinería e identificar el combustible necesario, en ese grupo deben ir uno de ustedes que son quienes saben sobre el combustible, además este grupo debe ir armado, porque el chico tendrá o buscará tener control también sobre este punto — Expresó Armando señalando a Milena y Vladimir — Un tercero que se dirija en el carguero a buscar el combustible a la refinería. El cuarto a buscar al resto de sobrevivientes, por si todo sale mal. 

    La mujer de cabellos rojos posó sus manos sobre el escritorio de comandos fuertemente — Bien, me parece tenemos planes, Vladimir, tu quédate en el barco, yo iré a la refinería. Enviaré a nuestros hombres a manejar el carguero y yo misma vigilaré cuando tomen el combustible, son la una de la tarde, esperemos estar aquí de vuelta a las cuatro, cinco cuando más. 

    —Yo iré contigo — Alejandro dio un paso adelante. 

    —Yo con el — Alicia apretó su mano. 

    —A mí no me van a dejar atrás— Inquirió Karla mirando al resto. 

    —No creo que sea prudente llevar alguien que pueda estorbar. 

    —Milena, si llego a estorbarte podrás dispararme tu misma — Karla frunció el ceño después de hablar. 

    —Federico se quedará aquí en el barco, yo iré a por los míos — Expresó Armando. 

    —¿Y nosotras? — Sara se levantó— ¿Qué hay de nosotras? 

    —Quédate en el barco Sara — Alejandro se dio vuelta hasta verle — Es lo más prudente, debes descansar de ayer, y cuidar a tu hermana. 

    —Pero yo… 

    —Estaré tranquilo sabiendo te quedarás aquí — Alejandro sonrió y Sara quedó con las palabras en su boca — Milena no tiene objeciones en que se queden. 

    —Hay habitaciones, comida y agua suficiente, la niña parece cansada. Podrían tomar una habitación y quedarse en ella. Puedo arreglar para que tengan algo bueno y propio — Repuso la rusa. 

    —Ves — Agregó Alejandro al tiempo que todos comenzaban a movilizarse del lugar, cuando se vio detenido por la mano de Sara. 

    —¡Regresa! Claudia no es de jugar con todas las personas, le caíste bien, así que procura regresar…— Expresó en voz baja sin verle a los ojos, cabizbaja, mientras Karla le examinó con la mirada sacando sus propias conclusiones. Alicia tan solo observaba la mano de la chica aferrada al brazo de Alejandro. 

    —¡Tranquila, todo saldrá bien! — Alejandro salió del lugar no sin antes alborotar el cabello de Claudia y su hermana. 

    —¡Idiota… ¡ 

      

    —De conseguir el combustible ¿Cuándo despegarías? — Gritó Alejandro para hacerse escuchar con el ruido el bote en el cual se transportaban. 

    —De ser por mi hoy mismo — Contestó la mujer — Aunque no es tan sencillo, hay que hacer unos ajustes, ver cuán efectivo es el combustible y programar todo el sistema. Trabajando duro, en menos de un mes. 

    —¿Hoy? Lo de un mes me suena más factible. 

    —Obviamente, no necesitamos nada muy elaborado pues tenemos la máquina. Los datos son distintos — La lancha saltaba las olas dando tumbos, las nubes terminaban de cubrir el cielo brindando algo de fresco — ¿Sabías que los primeros satélites y la computadora de la nave que viajó por primera vez a la luna, tenían menor capacidad de calculo que un celular actual? Lo harán ver difícil, pero salir del planeta no es gran cosa, la parte más ruda es conseguir la condición física y en qué viajar. Además, actualmente los satélites emiten muchas señales, también está la señal GPS, ubicarse no será tan difícil luego de encontrarnos en órbita. 

    El camino era en línea recta, ya se comenzaban a ver las torres altas de la refinería, grises contra el cielo azul, era una zona la cual él desde la infección no se había atrevido investigar pues quedaba muy lejos de su refugio. Ahora le observaba, apagada como una ruina de antaño, sus pensamientos trabajaban aun en la tranquilidad del bote — Resulta intrigante el hecho de que los dos últimos días mi enemigo directo ha sido Yoshua y no la infección… Pero creo que ello radica en la naturaleza humana, estamos predispuestos a la entropía… Quisiera creer que el mayor enemigo del hombre no sea el mismo hombre, pero temo me equivoque…— Siete personas se encaminaban al complejo en el bote a paso tranquilo, cuando un silbido les alertó. La primera reacción general, fue voltear a su derecha observando un pequeño chapuzón en el agua. 

    —¡Abajo! — Milena gritó, aunque ya Alejandro tomaba tanto a Karla como Alicia por sus espaldas contra el suelo de la embarcación. Un segundo silbido le alertó, le dio la impresión aquel pasó cerca de su oreja. 

    —¡Acelera! ¡Muévenos en zigzag! — Le gritó al hombre que manejaba el bote, mientras tomaba su rifle y arrodillándose entre los maderos intentó apuntar a través de aquella mira. 

    —¿Lo ves? — Preguntó Milena buscando una posición para ella también apuntar. 

    —Es peligroso — Alicia tenía los ojos fuera de órbita y le tomaba de la ropa. 

    —Aún no — Respiró profundo, pero el tercer silbido y el impacto contra la madera del bote le impresionó. Debía primero observar de dónde provenía el disparo, pero con el movimiento era casi imposible, daba vistazos rápidos, pero hallarle entre la cantidad de tuberías y torres, hasta observar un movimiento — ¡Lo tengo! — El corazón le dio un vuelco entero, pero calcular la distancia, la velocidad, el viento, era como hacer un tiro a ciegas y de espaldas. De pronto hubo un cuarto zumbido, y un sonido raro ligado a un chisporroteo de sangre, le dieron al hombre que manejaba la embarcación y ahora se detenían. Esa era su oportunidad, apoyó mejor el arma y observó, apunto un poco a la izquierda y por encima del objetivo, hasta apretar el gatillo, esperó una fracción de segundo, no sabía si lo que bajaba por su frente era agua marina o sudor, su bala falló, pero una figura se movió en la torre retirándose de ese lugar — La bala debió dar cerca — Se apresuró en repasar con la mira el resto del lugar hasta verse sacudido por el movimiento del bote nuevamente, volteó para ver que Milena había accionado el motor. 

    Avanzaron raudamente, nadie hablaba, todos estaban atentos en la refinería frente a ellos, donde esperaban que algún comité les diese la bienvenida — ¿Qué piensas de lo sucedido Alejandro? — Preguntó Milena al chico. 

    —Que ya saben dónde estamos y adónde vamos, pero no creo que estén allí todos, de ser así nos podrían disparar a todos. 

    —¡Chicos! ¡Hay que eliminar a cualquiera que aquí se encuentre! Ya se dan cuenta que su plan no es preguntar y disparar luego, nos encontraremos a hostiles, y debemos asegurar este lugar para nuestros compañeros que vendrán en el carguero, recuerden ¡Todo cuenta para poder salvarnos y recuperar lo perdido! 

    —Lo más difícil será salir del agua, en la orilla seremos lentos y blanco fácil —Puntualizó Alejandro. Los hombres de Milena le miraron consternados, sin embargo asintieron.  

     Alicia volvió a tomar la mano del chico, pero esta vez más calmada, mientras en la otra rozó la espada como por instinto — Milena, tu ¿Le contaste a tu tripulación sobre tus planes? ¿Qué sucederá si fallas o fallamos? — Preguntó en un susurro Alejandro alejándose un poco de Alicia. 

    —Necesitan una esperanza chico, todas las personas necesitan una esperanza de la cual aferrarse — Contestó en voz baja, Alejandro asintió sonriendo. Llegaron a la costa, sintiéndose angustiados, la playa se extendía por un par de metros antes de dar con un muro hacia las instalaciones. Este se extendía a su izquierda, pero hacia la derecha estaban los tanques gigantes y redondos los cuales buscaban, rodeados de una cerca y cercanos a un muelle, se encaminaron, húmedos y temerosos, volteando en todas direcciones. Resultaba extraño no escuchar ninguna otra bala surcándoles.  

    Llegar a la cerca resultó simple, pero la visión allí no era nada complaciente, el sitio estaba lleno de muertos, mutilados, decenas y decenas de ellos, moviéndose entre maquinarias y pequeños complejos. Uno cercano les vio, avanzó hasta la verja golpeándose contra ella e intentando tomarles sin prestar atención al impedimento, era un hombre vestido de azul, tenía un solo brazo y un tubo metálico largo incrustado en su tórax. 

    —¿Qué haremos? Debemos llegar allí y limpiar esa zona. 

    Alejandro comprendía las palabras de Milena, pero el hacerlo no resultaba tan simple. Estaban en una zona cerrada, y cualquier opción implicaba tener que movilizarse entre aquellos seres, quienes a primera vista parecían ser todos mutilados, pero no podía asegurarlo. Un solo par de jadeantes podría ser su perdición, o el verse acorralado entre mutilados sin poder recargar el arma, o peor, Karla y Alicia.  

    —¿Alguno de ustedes son buenos tiradores? — Preguntó él a los desconocidos, pero ninguno asintió, inclusive Milena calló ante sus palabras — Si alguien subiese a aquella torre— Señaló a su izquierda detrás del muro, muy cerca de donde el otro hombre les disparó — Podría abrirme paso, yo entraré, buscaré de encender una de las máquinas y guiaré a los muertos hasta este punto. Mientras el resto mantiene silencio y los rodean pasando desapercibidos, por ultimo dejaré la máquina y tomaré el bote para alcanzarlos. 

     —¿Ninguna otra idea? 

    —Si tienes alguna mejor dila Milena. 

    —No tenemos tirador — Rezongó esta. 

    —Yo iré por la máquina, tu podrás disparar — Karla se ofrecía. 

    —Estás loca, no espero que… 

    —Mi papá fue constructor, sé manejar esas cosas mejor que tú, así que ahora, si me disculpas — Comenzó a caminar en dirección a la verja — O vas y me ayudas desde arriba o iré yo sola — La chica continuó caminando a lo que Alejandro le miró solo un par de segundos hasta comprender su determinación, luego corrió a su izquierda y salto sobre el muro. Del otro lado también le esperaba una cantidad considerable de muertos, pero aún no se percataban de su presencia.  

    Comenzó a caminar entre ellos, observan una torre de luz cercana, sentía el ritmo acelerado de su corazón y las pisadas arrastradas de los mutilados, por su mente pasaban muchas imágenes, todas desalentadoras, tragó saliva fuertemente mientras continuaba. Se encontró frente a un hombre viejo, con barba cuyo cuerpo parecía haber sido medio rebanado con una sierra, ahora una abertura le surcaba desde su hombro hasta su pecho, dejando su brazo colgando al aire. Ese hombre le veía y comenzó a seguir con sus gemidos guturales. Alejandro sintió un escalofrío recorrerle y continuo su camino, tropezó por error con uno a sus espaldas y se escuchó un gemido un poco más alto de tono, su corazón dio un vuelco y del susto estuvo cerca de correr, pero recordó su objetivo. Estaba cerca de la torre, subió por una maquina hasta su techo, por alguna razón esta se encontraba estrellada contra el poste de luz, así que le sirvió para alcanzar las escaleras. Ya arriba tenía una mejor visión de la situación, Karla estaba pronta a entrar en aquel sitio lleno de mutilados. Colocó su rifle en posición y disparó, respiró profundo hasta pasar a su nuevo objetivo, una mujer de cabellos oscuros, haló del gatilló impactando sobre su pecho, el golpe de la bala derribó a la mujer. Karla abría la verja con precaución, hubo un chirrido, pero se vio mezclado entre la multitud de gemidos proveniente de los muertos. 

    La chica avanzaba lentamente, Alejandro sudaba a cada paso, la claridad daba contra su rostro, sentía la presión oprimiéndole. Los muertos observaban a la chica e intentaban acercarse, lo peligroso era la velocidad sumado a la cantidad que habían, luego de varios disparos debía cambiar el cargador, y se vio sorprendido por lo poco que duraron. Buscó a tientas la recarga en su bolsillo derecho, en eso se percató que el sonido del arma había llamado la atención de los muertos a sus pies, los cuales se arremolinaban alrededor de la torre, tragó saliva, su corazón palpitaba rápidamente. Colocó la munición y apuntó nuevamente adonde Karla debía encontrarse, la identificó y comenzó a disparar a los alrededores, ya sentía el calor del arma cocer su mano, pero la chica estaba cerca. Ella se montó en un vehículo no sin antes empujar a un no vivo, comenzó a encenderlo cerrando la puerta de cristal tras de sí, el carro amarillo de grandes proporciones rugió y comenzó a moverse. La retroexcavadora se movilizó entre aquellos seres. Fue entonces cuando Alejandro sintió una sucesión de disparos y un dolor punzante en su hombro izquierdo, volteó a su alrededor, había olvidado la compañía extra. Se sentó acomodándose contra la estructura de la torre de luz para no ser visto desde las aledañas, tocó su hombro y sintió el líquido caliente contra sus dedos, cerró los ojos, le daba miedo ver su propia herida. Le escocía fuertemente, palpó un poco más hasta percatarse se trataba de un roce, pero aquello era suficiente para hacerle sentir un dolor agudo que le nublaba. Aquello escocía como si estuviese al rojo vivo. 

    Abajo la retroexcavadora se movía mientras tocaba su bocina, atravesando la verja y la zona exterior, una nueva sucesión de disparos que daban contra el metal a su espalda le sorprendía, así como una respuesta desde abajo, más no llegó a ver al resto del grupo. Les había perdido en medio de la confusión. Se asomó un poco, observó su zona trasera, tres torres de metal se erguían, antiguas chimeneas de cuando la planta funcionaba. 

     Abajo se hallaba un pequeño edificio, un complejo eléctrico, tuberías de todos los tamaños iban y veían de un lugar a otro, como una extensa línea de canales amontonados y sin sentido. Una zona baldía en la cual abundaban los muertos, cajas de madera y barriles amontonados, maquinaria móvil en un extremo y tuberías en cualquier dirección. A sus pies los zombis comenzaban dispersarse, atraídos por la corneta del vehículo al otro lado de la pared. Karla se estaba arriesgando a sí misma tocando la bocina. 

    Los cañonazos de pistola cesaron y él decidió bajar, tomó el rifle consigo, pero el intentar descender por las escaleras con el brazo herido era un martirio. La pólvora ardía, sentía como si aún su piel se rompiese por el paso de la bala. Se preguntó si algún olfateador estaría cerca, porque ahora se encontraba indefenso, adolorido, descendiendo y con muy poca posibilidad de usar su arma. Con su brazo derecho se aferró de las espaleras e intentó deslizarse un poco, se le imposibilitaba, de pronto. Una nueva sucesión de disparos, esta vez eran tres cañones al fuego, y se escuchaba en el edificio que se hallaba frente a él, el dolor paso a segundo plano y se apresuró en bajar. Tocó el techo de la maquina la cual usó para subir y se alegró al ver que la cantidad de muertos había disminuido, ahora la mayoría intentaba traspasar el muro para llegar al exterior.  

    Comenzó a caminar, cuando se percató de la presencia de Alicia. La chica estaba varios metros por delante de él, justo en la entrada de un complejo, escapando de zombi manco, por alguna razón su rostro era de un marrón cartón y su cabello estaba chamuscado. Él se acercó y le dio con la culata del rifle en el pecho un par de veces hasta lograrle hacer caer. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Me separé del grupo, vi a Yoshua correr hacia acá. 

    —¿Yoshua está aquí? No sé porque no me extraña. 

    —El barco llegó, Milena fue a buscar el combustible, y nos comenzaron a disparar, corrimos — La chica vio el manchón rojo goteante en la mano y brazo de Alejandro — ¡Te heriste! 

    —¡Me hirieron! No es lo mismo. 

    —¡Déjame hacer algo! — La chica observó su alrededor, pero Alejandro ahora tomaba un madero y con el golpeaba a los muertos que se iban a acercando. 

    —Llamamos mucho la atención — Le tomó del brazo dejando el madero en el suelo — ¡Movámonos! — Forcejeó la puerta del complejo, la misma se encontraba abierta, el chico presintió por obra de quien, pero resultaba mejor el hallarse allí a encontrarse afuera donde les iban rodeando poco a poco. El interior estaba oscuro, el resplandor del exterior no le permitía ver, permaneció contra la puerta tomado de la mano de la chica, temiendo que algún muerto en el interior les encontrase sin poder defenderse. La vista fue mejorando al pasar los segundos, observaba unas paredes a su lado, cuadros polvorientos descolgados, una sala amplia que luego se estrechaba hasta terminar en pasillos con varias puertas a los lados, por el techo pasaban una serie de tubos gruesos. El ambiente era denso, el aroma interno era mohoso y concentrado, un rastro de gasolina se colaba por la nariz llegando hasta la garganta de manera desagradable, Alejandro se tapaba la herida con la mano, el dolor se agudizaba por instantes. 

    —Déjame tapar la herida… — La chica le observaba de cerca, pero él le mandó a hacer silencio un momento. Golpeó el suelo fuertemente con el pie, y esperó unos segundos con su rifle apuntando al frente, nada sucedió. En cambio, se sintió un golpe contra la puerta a sus espaldas producto de los muertos en el exterior. Un escalofrío recorrió su cuerpo y comenzó a avanzar, la chica le seguía, con la espada como única arma. El camino cruzaba, hasta dar con unas escalinatas, el resto de las puertas se hallaban cerradas, al fondo se escuchaban los golpes contra la puerta como tambores. Alejandro respiraba profundo a cada paso, su mente repasaba las ideas, todo le decía que aquello sería una trampa, pero volver era inútil, el único camino era adelante.  

    —¿Qué sucedió con Karla? — Preguntó a lo cual Alicia se resignó a negar con la cabeza — También me preocupa el pensar cuanto tiempo se puede tomar Milena en cargar el combustible, si Yoshua está aquí… — Hizo silencio ante la reacción de la chica, se acababa de llevar consigo una tubería y ambos quedaron paralizados, se miraron el uno al otro antes de continuar caminando. Ante él se extendían unas escaleras, la puerta al fondo sonaba cada vez con mayor fuerza, así que se decidió por subir, casi sin alternativa. La penumbra les rodeaba sumiéndoles en un temor profundo. Las escalinatas ascendían a manera de caracol, la tensión crecía y Alejandro continuaba ejerciendo fuerza contra la herida, ya no le parecía que sangrase tanto, pero el ardor y las punzadas continuaban, solo la preocupación y la adrenalina de querer salir de aquel lugar le aliviaban el dolor.  

    —¿Llevamos mucho subiendo? —Preguntó la chica, se escuchaba su respiración entrecortada. Alejandro negó sin saber la respuesta, ante la oscuridad avanzaban y se detenían por segundos, al fondo el sonido seco de los golpes contra la puerta, como un martilleo lejano que le hacía preguntar al chico cuanto podría resistir tal estructura. 

    —¡Alejandro! ¡Apresúrate en llegar! — La voz de Yoshua resonó en medio de la oscuridad, su corazón le dio un vuelco y corrió escaleras arriba, luego de un par de segundo logró ver una entrada de luz, cruzó el umbral. 

    —Deseo matarte. A veces puedes ser un dolor en el culo Alejandro. Y yo que deseaba hacerte tantas preguntas y llegar, de ser posible, a algún acuerdo contigo. Sobre todo, porque estoy seguro sabes algo sobre la sombra. Pero eres necio — La luz del día daba contra los ojos de Alejandro, sin embargo, logro ver la silueta sonriente de Yoshua — El placer de saber que verás esto en primera fila me satisface — Yoshua sonreía, se hallaba recostado de un barandal casi en la cima de una torre. Con estas palabras apretó un botón de un aparato en su mano, Alicia llegaba al lado del chico, también enceguecida por la luz contra sus pupilas.  

    Una nota grave resonó en sus oídos. Alejandro se impactó ante aquello, la nota se repetía, la visión se aclaraba, se hallaba en la torre más alta, una pieza de metal alzada a decenas de metros de tierra. A su lado había un grupo de megáfonos gigantes dando una melodía a un volumen excepcional, una tonada sombría que comenzaba a aumentar de intensidad. 

    —¡¿Te gusta?! ¡Es una obra maestra! ¡Me pareció perfecta para la ocasión! 

    Alejandro habiendo recuperado la vista, se percató de su alrededor completamente, había una baranda metálica que delimitaba el espacio por donde caminar, a  un lado un camino férreo de comunicación con la otra torre, abajo a metros de distancia se observaba el entramado de tuberías, un blindado que se acercaba en carrera por la autopista con varios jadeantes encima, la retroexcavadora al fondo de la playa, vacía, al otro lado de la escena una embarcación y varias figurillas en ella, junto con una manguera gigante que comunicaba un tanque grisáceo con el carguero.  

    —¡Es de Hans Zimmer, una obra fantástica, el tema se llama “Dream is collapsing”! ¡El sueño está colapsando al español! La vi en una película una vez, era magnífica — El chico gritaba mientras caminaba — Algo muy de acuerdo con esto — Yoshua abría los brazos al aire. 

    —¡Apaga esa musi…! — El reclamo de Alejandro se vio ahogado, la música llenaba el aire, pero por encima de esta se escuchó una ola de gritos ensordecedores. Un aullido que le heló los sentidos, tembló al recordar la única vez que escuchó algo semejante, aquella ocasión se salvó por poco en el estadio, ahora se repetía con mayor intensidad. Era estremecedor y desgarrante el bramido al aire. Alicia se aferró a Alejandro por su espalda, el dolor del disparo había desaparecido para este, la rabia ante la presencia de Yoshua, todo, era suplantado por un miedo que le sobrecogía. 

    Un mar de muertos se acercaba desde lo lejos como una sombra negra que bañase la tierra, se observaban como pequeñas hormigas a gran velocidad avanzando sin tregua directo hacia ellos, atraídos por la música. 

    —¡Estás loco, no podremos escapar! ¿Te matarás tú también para destruir la ciudad? 

    —¿Yo matarme? — La música se repetía y los gritos aumentaban — Estas equivocado, yo saldré de aquí, y aunque lograste quitarme mi grupo, y mi primer refugio, así como la posibilidad de ir al barco. Aún tengo un lugar donde me podré ocultar. 

    Alejandro levantó su arma — ¡Te mataré si no apagas esa cosa! 

    —No lo harás Alejandro — Yoshua hablaba calmadamente — Has tenido oportunidades antes, y la razón por la cual nunca lo has hecho es porque no eres capaz de hacerlo. Además, comienzo a pensar que algo nos une, un vínculo de pensamiento. Esa sensación muy adentro de nosotros. Tú sabes que yo hago lo correcto, esto eliminará la amenaza de la ciudad. 

    —Tenemos otras vías. 

    —Idioteces, lo sabes bien. Lo de Milena no funcionará — Yoshua gritaba para hacerse escuchar. Alejandro se hallaba apuntándole a solo un metro.  

    —Te he visto Alejandro — Comentó con una sonrisa insinuante Yoshua. 

    —Pero yo si… — Alicia había desenfundado la espada y apuntaba directamente al cuello de Yoshua — ¡Estoy cansada de ver como matas, de saber que has hecho cosas imperdonables y no has recibido castigo alguno! 

    —Alicia tú no eres… — Yoshua iba a hablar, pero la espada se hundió un poco más sacando una gota de sangre de su cuello — No te conviene Alicia, de matarme no sabrás donde está el detonante que hará estallar todo esto. 

    —Hormigas — Pensó Alejandro observando a su alrededor. Desde allí arriba tenían una vista excepcional de la ciudad. El mar y las casas y fabricas del otro extremo. De estas últimas brotaban cientos, miles de figuras y se movían deprisa  contra todo obstáculo para llegar a la fuente de sonido. 

    La música resonaba como marcha funesta, la horda de muertos se acercaba de manera alarmante. Alejandro se quedó paralizado ante las palabras del chico, una bomba, la ciudad, el carguero, todo dio vuelta en su cabeza — Te dejaremos ir a cambio de la ubicación de la bomba — Las palabras salieron de sus labios. 

    —Me parece justo. 

    Alicia observó a Alejandro de manera alarmada — Pero… 

    —La ubicación Yoshua… 

    —Está en esta misma torre, una habitación antes Alejandro — Su mirada seria daba seguridad en sus palabras. El viento daba contra el rostro de todos, trayendo consigo la desesperación de los muertos que ya llegaban a la zona externa del complejo. 

    —Dejalo ir… — Alejandro se dirigió a la chica. 

    —Pero, el no… 

    —No vale la pena que tú te ensucies las manos con él Alicia — Alejandro sonrió y la chica acató. Apartó la katana lentamente, el filo bajó hasta ser enfundada nuevamente. 

    —Ahora con el permiso de ustedes dos… — Yoshua se retiraba con su sonrisa siniestra, tomando el camino metálico que comunicaba con la torre siguiente — Espero tengan suerte, escucharé desde lo lejos el estallido, y sabré que te he vencido Alejandro… — Se terminaba de ir ante la vista de los otros dos. 

    —¡Lo dejaste ir! 

    —¡Hay cosas más importantes Alicia! Debemos ver qué hacer con la bomba, si el planea esconderse entonces debe haber tiempo para desarmarla — Le tomó de la mano e ingresó. Avanzó notando a lo lejos en el agua, como el carguero se comenzaba a alejar del lugar. Se preguntó si habrían terminado o solo se largaban ante la presencia de los muertos quienes ahora inundaban el lugar como si se tratase de un nido. Entró nuevamente a la torre, su corazón palpitaba fuertemente. 

    —Me hablaste una vez sobre no temer al momento de quitar una vida siempre y cuando esto tuviese una causa. 

    Alejandro la miró — Pero no así, no quiero que vuelvas a ensuciar tus manos por mí, espero que cuando lo hagas sea para sobrevivir, porque sea verdaderamente necesario, no porque te veas aprisionada por el instante. Yoshua no es alguien a quien valga la pena matar — Abría la puerta de una habitación oscura, apretó el gatillo y disparó sin preguntar, el tiempo se agotaba y no sentía la necesidad de ir con cuidado y sigilo cuando aquella música aun resonaba en el aire — Además te puedo jurar él pasará un momento peor que el nuestro… 

    Alejandro agradeció tener el celular consigo en el pantalón de su vaquero. Encendió la pequeña linterna y se guio a tientas. La habitación estaba repleta de válvulas, el chico buscaba desesperado el detonante, hasta que vio una caja plateada en el suelo, un pequeño marcador que sugería treinta y cinco minutos para la detonación. Alicia soltó un grito ante aquello, Alejandro tan solo levantó un poco el dispositivo notando como una serie de cables se hundían por un agujero en el suelo — ¿Qué hago? — Obviamente no sabía nada sobre explosivos, salvo tal vez lo visto en películas, pero aquello no tenía solo dos cables como siempre había visto, aquello poseía mínimo diez cables la mayoría del mismo color, un blanco grisáceo — Son demasiados… — Se le escaparon las palabras en un hilillo de voz, aquello no era algo que esperase, observó a la chica con su rostro asustado. Afuera del lugar se escuchaban pisadas de alguien corriendo — Si esto es el fin, no dejaré que ningún muerto llegue a tocarte — Alejandro salió corriendo a la puerta con el rifle aferrado a la altura de su abdomen, preparado para disparar, cuando escuchó una voz familiar. 

    —¡Alicia! ¡Alejandro! 

    —¡Víctor! — Se sorprendió — ¿Qué hacía Víctor allí? 

    El hombre aparecía ante su vista, agotado de subir aquellas escaleras. Alejandro aún le miraba sin saber que decir, excepto señalarle la bomba en el interior de la habitación. El hombre les miró sombríamente, apartó a la chica quien tenía sus manos contra su rostro horrorizada y sin saber qué hacer, se acercó al dispositivo y le miró de cerca. 

    —Es una bomba que ha plantado Yoshua, yo no… 

    —Hay que desactivarla rápido — Alicia casi lloraba.  

    —Los cables van al interior, son muchos. Quizas si… — Alejandro vio el rostro confiado de Victor, entonces recordó que el hombre perteneció al igual que Armando a la milicia. 

    —¡Pan comido pequeño! — El chico quedaba perplejo ante tales palabras, mirando al hombre tomar el artefacto como si se tratase de un juguete — Por suerte pertenecí al cuerpo antibombas — Sonrió de manera calmada. 

    —¿Cómo llegaste aquí? 

    —¿Qué? Pensé me habrías visto en el blindado muchacho, yo los vi desde lo lejos a ustedes dos — El hombre sonreía con la misma intensidad que siempre, como si nada sucediese a su alrededor. Luego de un instante observó a los chicos — Ustedes deben irse — Su tono de voz fue autoritario — Toma mi arma y huye por arriba chico. 

    —Pero y usted… 

    —Tengo media hora para desarmar esta cosa, déjame la linterna y cierra la puerta ¡Y más vale que me busquen cuando los muertos se dispersen! ¡Díganle a Armando que si se le ocurre dejarme aquí luego se las verá conmigo! — Sus palabras eran firmes. 

    El chico tomaba el arma, una escopeta algo rara desde su punto de vista — ¿Qué es esto? Podríamos bajar y… 

    —Un par de mis chicos están abajo, pero no creo que puedan sostener mucho tiempo esa puerta, apresúrate de ir por arriba. Esa es una escopeta, ya sé que no te gustan, pero esa es automática llamada Frag12. Está cargada, procura apoyarla bien sobre tu hombro o sino saldrás volando junto con el arma — El hombre continuaba sonriendo. 

    Alejandro asintió dejándole atrás, cerrando la puerta tras tomar a la chica de la mano, subió las escaleras tan solo para encontrarse ante la vista más terrorífica posible. Jadeantes, y olfateadores ascendían por la torre trepando mientras proferían gritos que laceraban los oídos. Alejandro golpeó a uno abriéndose camino para llegar a la zona trasera de la torre, aquella que daba con el pasillo comunicándole con la torre siguiente. Empujó a Alicia delante de sí al tiempo que golpeaba fuertemente a un par de olfateadores que subían por las brandas, abajó los muertos se amontonaban por centenares.  

    Corrió a la par de la chica por aquel camino, intentando no ver hacía abajo pues la caída le impresionaba, la melodía de fondo se repetía. La tonada en aumento era estresante, los gritos inundando el ambiente aceleraban su ritmo cariaco, sentía miedo, terror, invadiendo sus sentidos. Se dio media vuelta para disparar, apretó el gatillo y un rugido salió del arma. Un par de muertos que les seguían estallaron en pedazos sangrientos, la estructura en la cual se hallaban rechinó. Como resultado Alejandro había caído sobre su espalda, con nuevo dolor ahora en el hombro derecho, mientras que un pedazo del puente metálico se desmoronaba destruido por el fogonazo de la escopeta. Aquella escopeta tenía un poder devastador, La sangre quedó dispersa en diversos lugares y Alejandro le ordenó a Alicia que cuando él disparase ella bajara la cabeza. Las salpicaduras de restos de muertos eran abundantes. 

    Terminaron de avanzar hasta la torre cercana, el camino estaba destruido y ahora no le seguían, pero a sus pies el mar de muertos crecía al ritmo de la música. Se agitaban como olas de mar, amontonaban rugían, estremeciendo todo el suelo, escalando la torre frente a ellos hasta llegar a los megáfonos, a los cuales golpeaban con enorme fuerza. 

    Alicia rompió un pedazo de su blusa para tapar la herida en el hombro del chico — Dame, déjame taparla, te puedes infectar… 

    —No pensé que esto pudiese disparar tan fuerte, gracias a Dios la música está lo suficientemente fuerte. 

    —Nombraste a Dios — Alicia sonrió. 

    —Supongo lo hice — Él la miró, en el cielo ahora se observaban las aves revoloteando, dibujando un remolino en lo más alto, y descendiendo atrozmente contra la torre de enfrente. Alejandro estaba sentado en una rejilla mientras Alicia le vendaba. 

    —Esta herida se ve muy fea. 

    —Fue solo un roce. 

    —Yo creo que fue una bala muy grande que entró salió y desgarró— Expresó ella con pesimismo. 

    —¿Y tú desde cuando sabes de heridas de balas? — Preguntó él con algo de sarcasmo, levantándose, con vista en tomar las escaleras laterales que permitían descender de la torre. Después de todo, era el único camino posible, bajar hasta la zona trasera de esa torre donde solo había decenas de muertos y no los centenares que se amontonaban al frente— ¡Vámonos! 

    —¿Te duele la herida? 

    —No tanto como al principio — Mintió. 

    Bajaban vertiginosamente. Alejandro intentaba ver el carguero más no llegaba a reconocer la vista, ni la embarcación, los gritos de los muertos le alteraban. Sus piernas temblaban fuertemente a cada pisada, y algo le decía que por más golpes que se diese con su puño, jamás lograría calmarse en tal situación. Al cabo de un par de minutos llegaban a la parte de abajo, donde varios muertos se arremolinaban para alcanzarles. El chico colocó el arma contra su hombro, la sujetó con fuerza, apuntó simplemente al medio de donde se hallaban aquella multitud de muertos y su zona de escapé, y haló el gatillo. Un segundo rugido del arma invadió el aire, los cuerpos se vieron repelidos y expulsados por el aire, una onda expansiva barrió con todo en un radio de seis metros a la redonda, solo quedaron los despojos sangrientos y purulentos esparcidos por el suelo.  

    Aquello era maravilloso, avanzó de un salto junto con Alicia, el golpe al accionar el arma le dolía enormemente, pero aquello no tenía comparación. Los muertos se acercaban en todas direcciones mientras ellos corrían rumbo al embarcadero. Alejandro tan solo disparaba de derecha a izquierda sin distinguir los cuerpos, rostros ni figuras. Terminaba pisando pedazos mutilados y malolientes. Solo se detenía de su corrida para jalar del gatillo, los segundos parecían minutos, en medio de la carrera, podía escuchar su respiración y el rostro de Alicia frente a él. Sus cabellos dorados manchados de sangre ondulando contra el viento, sumados a su expresión de pánico llamándole mientras avanzaban. En ese instante la música de fondo se detuvo, algún muerto debió dañar los megáfonos gigantes, y el siguiente estallido de la escopeta resonó entre los gritos.  

     La jauría volteó drásticamente en dirección a ellos. Los siguientes segundos fueron los más angustiantes de su vida. Lanzó tres disparos consecutivos y corrió con todas sus fuerzas. Al frente Karla esperaba en el bote en el cual habían ido. Aquello era como una bendición del cielo, la cual recibió sin preguntar, un último disparo le hizo trastabillar y detenerse un segundo. Un jadeante saltaba sobre él, de nuevo, por segunda vez llegó a ver tan solo el filo de la katana brillar contra el aire, el torso de aquel muerto caía como una rodaja al suelo. Ambos, tanto Alicia como él se vieron halados por Karla al interior del bote al momento que este se alejaba del embarcadero.  

    Alejandro estaba en shock, mientras que Alicia observaba como en medio del desastre la espada caía al agua y se hundía en el fondo del mar. Ahora avanzaban a gran velocidad, alejándose de todo aquel desastre, el chico tan solo observaba aun con su respiración entrecortada mientras en su mente se preguntaba cómo llegó a sobrevivir ante aquello. Miles de muertos se agolpaban en la refinería. Los latidos de su corazón eran fuertes, volteó a ver a Karla, sin comprender, aunque feliz de estar vivo, mientras notaba que se acercaban al Armonia.  

    —Gracias — Se escuchó decir en voz baja a la chica, esta lloraba y tenía su remera hecha jirones. La examinó un instante y no encontró herida alguna. 

      

    Víctor observó el marcador, restaban diez segundos de conteo, ahora el fumaba mientras descansaba tranquilamente contra una pared en medio de la penumbra. Estaba tranquilo y relajado, la pierna le escocía un poco de donde un muerto le hincó el diente. No era profundo y probablemente no moriría de aquello. No obstante, no le preocupaba en absoluto. Dio otra bocanada — Yo pertenecer a la brigada antibombas, ese ha sido el mayor chiste de tu vida Víctor… pero en ocasiones las mentiras son necesarias…— El contador llegó a cero, y un ligero resplandor cegó su vida.  

     

    —No te imaginas cuanto me alegra que nos esperases — Alejandro le agradeció a Karla, cuando un destello de luz invadió todo el espacio visible. Se dio vuelta para contemplar una explosión colosal y brillante se formaba donde antes estuvo la refinería — ¡Víctor…! — Alcanzó a decir antes de verse embestido por el mayor estruendo que hubiese escuchado en su vida, una onda de impactó contra su pecho, y volteó la embarcación en la cual se movilizaban propulsando a los tres al agua en un giro estrepitoso. Incluso el Armonia al recibir el impacto se vio sacudido fuertemente haciendo tambalear la embarcación. Alejandro salía del agua, observando a ambas chicas frente a él, nadando con la vista fija en aquella comuna de humo negro que se formaba en el cielo donde antes se encontraba su ciudad. 

   





   

      

    CAPITULO 10. BITACORA 

      

    Día ciento quince de la infección, en un principio yo mismo tenía mis dudas con respecto a Milena, pero resultó ser una persona de confianza. El día noventa y ocho despegó en el transbordador rumbo al Saliut 11, y hace dos días, en la fecha ciento trece de la infección se comprobó tuvo éxito en su misión. Los muertos comenzaron a caer al suelo, como si se desmayasen, sin emitir sonido alguno, dejando tan solo peste en su lugar. Lamentablemente el mundo ya no volverá a ser el mismo. 

    Hoy recibí vía radiotransmisión un comunicado de Armando quien está a bordo del Armonia. Milena descendió haciendo un amarizaje exitoso, es lamentable que en el incidente en la refinería perdiesemos a Víctor, quien dio su vida por nosotros, fue un hombre digno de admirar. Otro punto a notar es que aún no sabemos la situación global, solo tenemos noticia de que el antivirus funcionó en nuestra zona. Desconocemos si existen más sobrevivientes aparte de nosotros y los que se encuentran en el Armonia, aunque Armando dice irá visitando las costas una tras otra. 

    Yo por mi parte creo que ahora que el peligro ha pasado, es bueno el asentarse y pensar en qué será del futuro, sin preocuparse por los demás, o al menos durante un tiempo. 

     

    La bitácora mostraba los signos de haber sido mojada. Alicia leía la nota que Alejandro había escrito segundos antes, ahora le observaba desde una ventana. El chico reprendía a Claudia quien se jugaba con Karla y Sara en la zona trasera de la casa a lanzarse bolas de barro. Ahora se encontraban en una montaña a muchos kilómetros de la ciudad, sin saber exactamente en qué punto del mapa se hallaban ubicados, pues como había dicho Alejandro “ahora las líneas fronterizas y territorios no son más que registros en la historia, podemos estar en cualquier lugar siempre y cuando lo llamemos hogar”. El chico entró nuevamente — ¡No puedo reprenderlas, igualmente hacen los que les da la gana! 

    —Las ves como niñas pequeñas… 

    —Es que las tres se comportan como niñas pequeñas — Se acercó y le dio un beso en la mejilla a la chica de cabellos dorados, un beso tierno y suave — Creo que me iré a dormir un rato. 

    —Una pregunta — Alicia sentía curiosidad desde días atrás. 

    
—Dime. 

    —¿Qué crees que sucedió con Yoshua? — Preguntó ella, a lo cual Alejandro se limitó a tomar la bitácora y señalarle una cita en la página siguiente, con lo cual el chico se retiró. 

      

    “Yoshua, ver página quince” 

      

    Alicia hojeo atrás en el cuaderno, hasta hallar la página, algunas letras se habían borrado con el agua, sin embargo, era completamente legible.  

      

      

      

    (DIA 14 DE LA INFECCIÓN) 

      

    Desperté sobresaltado esa mañana, un fuerte golpe sacudió mi cama y me impacté ante ello. Llevaba días sin poder dormir bien, así que mi reacción fue de alarma, para mi sorpresa observé una de aquellas horribles caras frente a mí, no tenía encías y mostraba sus dientes ante mí, estaba próximo a morderme, mi corazón palpitó fuertemente. Apenas me pude echar hacía atrás entre las sabanas mojadas en sudor, cuando apareció mi madre. Se abalanzó sobre aquella bestia con un cuchillo en su mano, forcejeó con ella, lucharon, lanzándose al suelo de mi habitación, yo estaba asustado y paralizado ante aquello. Luego mi mamá logró clavarle el cuchillo en el ojo y aquél ser dejó de moverse. Todo era un revoltijo de sangre, mi mamá lloraba contra el suelo. Me costó percatarme que se hallaba herida en la pierna, la mordida era profunda y ambos sabíamos lo que aquello significaba. Ella me abrazó fuertemente, yo rompí a llorar sin poder emitir palabra alguna, después de todo ¿Qué podía decirle que ella ya no supiese? Luego con calma me sacó de la casa y cerró todas las salidas, yo me quedé sentado en la puerta, sollozando sin parar al tiempo que escuchaba sus gritos desde el interior, a los principios suaves, hasta que se convirtieron en los bramidos que emitían las bestias…. 

      

    (DIA 54 DE LA INFECCION) 

      

    Ya después de haberme establecido, decidí hoy volver a mi antigua casa. Fue escalofriante y doloroso ver el cambio al cual se vio sometida mi madre, ahora su alma no se encuentra allí, tan solo su cuerpo consumido por ese instinto que poseen todos los monstruos. Se convirtió en una jadeante, la tomé como cautiva, y la transporté a mi nueva casa, allí había preparado una celda para ella. Su cuerpo se convertirá en un experimento para mí, me permitirá ver cómo evolucionan estos seres inhumanos, al menos ella me podrá tener cerca, aunque yo no me siento bien viéndole en ese estado…               

      

    (NOTA APARTE DEL DIA 80 DE LA INFECCIÓN) 

      

    Aquel día cuando estábamos en la refinería, y escuché a Yoshua decir que sabía dónde resguardarse, mi mente trabajó rápidamente pensando en las opciones. Mi ciudad jamás fue un lugar diseñado contra bombardeos, así que las casas no poseían protección. Era una ciudad relativamente pequeña con gente pobre, nunca esperarías encontrar un sótano, sin contar el calor que en pleno trópico un lugar así debía producir. A excepción de una que yo mismo conocía. La mía. La casa que busqué en la ciudad era excepcional por poseer un sótano, un lugar alejado a varios kilómetros de la explosión con un sótano en el cual resguardarse, aquel era el lugar en cual Yoshua planeaba esconderse.  

    Aunque temo le esperaba una sorpresa que él nunca previó, ese mismo día yo liberé al jadeante que en algún tiempo fue mi madre. Lo vi partir desarmado y confiado de haber triunfado, de que no sería notado con aquella música resonando por la ciudad, así llegó a lo que fue mi casa un tiempo, y cuando buscó refugiarse, sin darse cuenta se convirtió en una presa… No tuvo lugar al cual escapar…  

    El ganó porque jamás pude salvar mi ciudad. Yo por mi parte me sentí bien al saber logré salvar a quienes quería…  

   





   

    Sobre la novela... 

      

    Grito de muerte surge de mi miedo por los muertos vivientes de las novelas de Romero que constantemente me dejaban sin poder dormir. ¿Entonces por qué decidí escribir sobre muertos que no solo caminan lentamente como los clásicos? Porque todo debe evolucionar a su tiempo, o así lo considero yo.  

    El muerto viviente se ha consagrado como un clásico gracias a la realidad de su contexto apocalíptico. Lo fácil que puede ser para el ser humano volverse en contra de la propia humanidad. Y lo impotente que puede ser un individuo ante la muchedumbre.  

    En mis noches, o en los instantes donde mi casa quedaba a oscuras por fallas del servicio eléctrico, mi mente conjeturaba las distintas opciones y formas para poder protegerse. Y bajo este pensamiento escribí la novela. 

    La premisa del héroe y de los personajes poco reales siempre me han disgustado. A su vez tampoco creo que exagerar la humanidad de alguien sea un buen camino, a pesar de que muchas novelas y otros semejantes de este género lo hagan. En mi particular me gustan los héroes que cuentan con un poco de suerte e inteligencia para solventar sus situaciones, no los superdotados e irreales. Claro está que como en toda novela de ciencia ficción se juega con la realidad y lo irreal en parámetros aceptables y convincentes.  

    Grito de muerte fue escrita en un lapso de un mes y medio en el cual casi no dormía por querer terminarla. El personaje de Alicia está inspirado en una exnovia que profesaba su religión de manera convincente en cualquier ámbito. Alejandro es su contraparte, una versión más fría y realista. Karla representa la mujer latinoamericana, fuerte, decidida y sensual en cualquier situación. Sara es una visión de la juventud actual mientras que Claudia es la imagen de la inocencia de los niños que buscamos mantener.  

    Yoshua sin duda alguna es el lado megalómano y cruel que el ser humano guarda en su interior.  

    Las locaciones, armas y detalles como el Armonia, el aeropuerto; son reales y pueden ser googleados.  

      

    La novela continua en Bramido en la oscuridad y forma parte de la saga de supervivencia. En la actualidad me encuentro publicando en wattpad (portal web) y allí pueden encontrar las versiones sin editar de mis novelas. Todas serán subidas a Amazon para su venta. 
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